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-En Buenos Aires, a las 19 y 52 del miér-
coles 9 de marzo de 1988:

Sr. Presidente . - Queda abierta la sesión.

I

IIZAMIENTO DE LA BANDERA NACIONAL

Sr. Presidente . - Invito al señor senador por
Río Negro, doctro Antonio O. Nápoli, por haber
sido el autor de la iniciativa de colocar el mástli
con la bandera en el recinto, a izarla; en lo su-
cesivo se hará por estricto orden alfabético.

-Puesto de pie todos los presentes, el se-

ñor senador Antonio O. Nápoli procede a izar
la bandera nacional en el mástil del recinto.

(Aplausos.)

2

SESION SECRETA

Sr. Presidente. - A continuación, en virtud del
dictamen de la Comisión de Acuerdos, se pasa
a sesión secreta.

-Son las 19 y 54.
-A las 20.

Sr. Presidente . - Continúa la sesión pública.

3

ASUNTOS ENTRADOS

Sr. Presidente . - Por Secretaría se dará cuenta
de los asuntos entrados.

Sr, Secretario (Macris). - (Lee) :

1

Comunicaciones de la Presidencia de la Nación

Decreto del 30 de diciembre de 1987, por el que se
dejan sin efecto los decretos 1.023/87, de designación
del señor senador Brasesco como observador en el semi-
nario "Normas nacionales e internacionales del trabajo
para los países de América latina", Balizado en Monte-
video, Uruguay, y 1.076/87, de designación del señor

senador Amoedo, para asistir al simposio sobre 'Deuda
Externa Latinoamericana', realizado en Brasilia, Brasil.
(D.P.-1.137/87.) (A sus antecedentes.)

-Decreto del 7 de enero de 1988, por el que se de-

signa a tres agentes para que viajen a Uruguay, como

adelanto del viaje del señor presidente del Honorable

Senado a esa República par tratar temas relacionados

con los países sudamericanos. ( D.P:288. ) (A sus arde-

cedente.s.)
-Decreto de la misma fecha, por el que se designa

al señor senador Jiménez Montilla en el cargo de presi-
dente de la Comisión Parlamentaria Mixta Revisora de
Cuentas de la Administración, en remplazo del señor
senador Nieves. (D.P.-688). (A sus antecedentes.)

-Decreto del 13 de enero de 1988, por el que se de-
signa al señor senador Brasesco para que viaje a Santo
Domingo, República Dominicana, para completar infor-

mes sobre programas relacionados con el trabajo de la
mujer en su carácter de ama de casa. (D.P.-13/88.)
(A sus antecedentes.)

-Decreto del 14 de enero de 1988, por el que se
adhiere al sentimiento de pesar causado por la desapa.
rición física del ex senador nacional don Felipe Abdala.
(D.P:14/88.) (A sus antecedentes.)

-Decreto del 27 de enero de 1988, por el que se
designa al señor senador Rodríguez Saá para integrar la
comitiva oficial del señor presidente de la Nación en su
viaje al reino de España. (D.P.-45/88.) (A sus ante-
cedentes.)

-Decreto del 10 de febrero de 1988 por el que se
designa al señor senador Berhongaray pa rque viaje a
La Habana, Cuba, entre el 15 y el 28 de febrero del
mismo año, para participar en la "Conferencia Interna-
cional Problemática de Software". (D.P.-7688). (A
sus antecedentes.)

-Decreto del 12 de febrero de 1988, por el que se
designa al señor senador Nápoli y al secretario coordi-
nador doctor Luis Caeiro, para acompañar al señor pre-
sidente del Honorable Senado a la ceremonia de asun-
ción del mando presidencia] en la República de Corea
(D.P.-86/88.) (A sus antecedentes.)

-Decreto del 15 de febrero de 1988, por el que se
adhiere al sentimiento de pesar causado por la desapa-
rición física del secretario de Turismo de la Presidencia
de la Nación y diputado nacional electo don Francisco
Manrique. (D.P.-87/88.) (A sus antecedentes.)

-Decreto del 16 de febrero de 1988, por el que se
aceptan las donaciones sin cargo efectuadas por los pin-
tores don José A. Usandivaras y don Julián Gustavo
Trigo, de las obras de su producción realizadas al óleo
y tituladas "Capilla Vallista" y "Dos Banderas", res-
pectivamente. ( D.P.188/88.) (A sus antecedentes.)

-Decreto de la misma fecha por el que se designa
al señor Aguirre Lanar¡ como integrante de la Comi-
sión Especial creada en el ámbito de la Comisión de
Asuntos Constitucionales en relación a conflictos inter-
provinciales (D.P.-89/8). (A sus antecedentes.)
-Decreto del 18 de febrero de 1988, por el que se
expresa cl beneplácito, la adhesión a la realización de
la II Exposición de Industria Argentina, a desarrollarse
en La Paz, Bolivia, del 14 al 31 de mayo del mismo
año, organizada por la Cámara Latinoamericana de Co-
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17. A moción del señor senador Britos se inicia la consideración
sobre tablas del proyecto de ley del que
es autor junto con otros señores senadores sobre
asociaciones sindicales (S: 105536/88). (Pág. 2612).
18. Apéndice:
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consideración de una insistencia , no de un pro-
yecto concreto de tratamiento sobre tablas.

Sr. Mauhum . - Justamente en el tratamiento
sobre tablas resolveremos la devolución. De lo
contrario , no sé en qué forma se puede hacer.
La Presidencia resolverá.

Sr. Presidente. - Es una resolución de insis-
tencia. De cualquier modo, no hay inconvenien-
te en comenzar en primer término con el trata-
miento sobre tablas.

Se va a votar el tratamiento sobre tablas.

-La votación resulta afirmativa.

Sr. Gil. - Por unanimidad.

Sr. Presidente. - Se va a votar la insistencia.

-La votación resulta afirmativa.

Sr. Presidente. - Queda aprobada la insisten-
cia. Se comunicará a la Honorable Cámara de
Diputados.

16

MANIFESTACIONES

Sr. Gass. - Pido la palabra.

Sr. Presidente. - Tiene la palabra el señor
senador por la provincia de Buenos Aires.

Sr. Gass. - Deseo dar a la Cámara una bre-
vísima información.

Hace pocos momentos el señor senador por
Corrientes habló de la hermandad latinoameri-
cana respecto al problema de las Malvinas. El
señor canciller, quien está informando a la Cá-
mara de Diputados, acaba de referirse a la po-
sición de la República Oriental del Uruguay.
Dijo que "Las autoridades uruguayas argumen-
taron que encontrándose en conflicto el Reino
Unido y la Argentina, autorizar este sobrevuelo
hacia las Malvinas implicaría alejarse de la neu-
tralidad comprometida, por lo que lo único po-
sible es el retorno de ese avión a Londres. Al
mismo tiempo, la República Oriental del Uru-
guay reitera la soberanía argentina sobre las
islas Malvinas". (Aplausos.)

17

ASOCIACIONES SINDICALES

Sr. Presidente. - En consideración el proyec-
to de ley sobre asociaciones profesionales.

Tiene la palabra el señor senador por Jujuy.

Sr. Martiarena. - La Presidencia ha dicho
que vamos a tratar un proyecto sobre asocia-
ciones profesionales que está en Secretaría.

9
Reunión 274

Quiero que se me diga qué proyecto es ése,
si es el que viene en revisión de la Cámara de
Diputados, si es el proyecto que ha presentado
el señor senador Brasesco, del cual nos ha he-
cho llegar copia hace dos días, o si es algún
otro proyecto distinto.

Sr. Presidente.-Es un proyecto que suscri-
be por unanimidad la Comisión de Trabajo y
Previsión Social.

Sr. Martiarena. - ¿Significa eso que ha reti-
rado su proyecto el señor senador Brasesco y lo
ha reemplazado por éste?

Sr. Presidente. - Tiene la palabra el señor
senador por Entre Ríos.

Sr. Brasesco. - Exactamente, señor senador
Martiarena.

Al ponerse en tratamiento este proyecto iba
a pedir el uso de la palabra para dejar sin efec-
to la presentación del que fui autor recogiendo
inquietudes de senadores justicialistas, de sena-
dores de partidos provinciales y de otros secto-
res porque no era de mi exclusiva autoría sino
que lo presentaba como antecedente de todo lo
que se había hecho en el hipotético caso de no
arribar a un proyecto de consenso, como ha
ocurrido ahora.

Habiendo un proyecto de consenso, el suscrip-
to por el señor senador que habla no tiene sig-
nificación parlamentaria e histórica alguna y
oportunamente, cuando se apruebe el tratamien-
to del que fue presentado por los miembros de
la comisión presentes en la reunión efectuada
en la misma, solicitaré que se retire, con autori-
zación del cuerpo, dicho proyecto.

Sr. Presidente. - Tiene la palabra el señor se-
nador por Santiago del Estero.

Sr. Juárez. - Señor presidente, me acabo de
informar, por las expresiones vertidas por el se-
ñor senador Brasesco a solicitud del señor se-
nador Martiarena, que lo que está por entrar
a consideración del cuerpo es un nuevo proyecto
cuyas conclusiones se han obtenido por consen-
so. Si esto es así, considero que debe quedar en
claro, a los efectos de la validez institucional del
debate que se va a producir, que no se trata de
un proyecto que ha venido acá, a la Cámara de
origen, modificado por la Cámara de Diputados,
sino que se va a tratar un nuevo proyecto de
ley.

Y si es que se va a tratar un nuevo proyecto
de ley al que se ha arribado por consenso de
las distintas bancadas, lo cual mucho me compla-
ce, quiero puntualizar que es indispensable que
se especifique previamente que éste es un nuevo
proyecto de ley y que, por lo tanto, para ser tra-

t
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tado se necesita incuestionablemente que se reali-
ce una votación para su consideración sobre
tablas. Formulo esta apreciación para que esto
tenga absoluto rigor institucional.

Sr. Berhongaray . - Así es, señor presidente.

Sr. Presidente. - Tiene la palabra el señor se-
nador por San Luis.

Sr. Britos . - Señor presidente: vamos a estar
de acuerdo con el compañero senador por San-
tiago del Estero. Pero previamente quiero hacer
una introducción, ya que ésta es una vieja aspi-
ración del movimiento obrero que nosotros, a
traves de los tiempos, hemos venido planteando.

El movimiento obrero, a través de la CGT,

estaba preocupado porque dentro de un gobier-
no constitucional no podía contar con un instru-
mento tan importante como una ley de asociacio-
nes profesionales. Estábamos preocupados por-
que a través de los tiempos -como dije antes-
siempre habíamos encontrado una respuesta en
este aspecto. Esa respuesta se dio ya en 1919,
hace casi setenta años, durante el primer gobier-
no que llegó mediante el voto popular: el de
don Hipólito Yrigoyen.

En aquellos tiempos, cuando se pretendía
dejar de lado una oligarquía que explotaba a
los trabajadores, en su primer mensaje don Hi-
pólito Yrigoyen nos señalaba claramente para
qué servía este proyecto.

Decía: "Ha llegado la hora de incorporar a
la legislación general una ley de organización
gremial, lo exige así el desarrollo adquirido por
el país en sus múltiples actividades. Por otra
parte, las leyes de conciliación y arbitraje, y de
contrato colectivo de trabajo no serán todo lo
eficaces sin la existencia previa de una ley bá-
sica, como es la de asociaciones".

Quiero hacer esta introducción, señor presi-
dente, para solicitar el tratamiento sobre tablas
de este proyecto, ya que como bien lo expresa-
ron otros señores senadores, no se trata ya del
proyecto cuya iniciativa me corresponde. Y al
dejar esta paternidad, quiero aclarar que lo ha-
go en nombre de Yrigoyen y de Perón, artífices
de la norma.

Sr. Presidente. -Tiene la palabra el señor se-
nador por Jujuy.

Sr. Martiarena . - Señor presidente: me veo
obligado a precisar los fundamentos de mi po-
sición, que es diferente y distinta de la que se
encuentra en este momento a consideración de
este cuerpo.

La historia de este proyecto de asociaciones
profesionales desde el advenimiento del régi-
men republicano, luego de la dictadura, es ya

de larga data: cuatro años han pasado . Después
ccl fracaso del intento del Poder Ejecutivo na-
cional que fuera rechazado inicialmente por es-

Senado fueron varias las iniciativas destina-
das a concretar este viejo anhelo de los traba-
jadores argentinos de contar con una legislación
o ue regule su derecho a la asociación gremial.

Entre esas iniciativas estuvo la del señor se-
nador Britos que fue motivo en este recinto de
un tratamiento profundo y extenso , en el que
iodos los sectores vertieron sus opiniones y se
llegS a un texto aprobado prácticamente por
unanimidad , ya que las modificaciones introdu-
cidas luego del debate fueron aprobadas sin
inconvenientes.

Este proyecto pasó a la Cámara de Diputa-
dos, que fue remisa en considerarlo . Debo refe-
rirme a una situación política gremial; el mo-
mento en que el presidente de la República es-
tima que debe convocar para ejercer el minis-
terio de Trabajo de la Nación a un gremialista,
el señor Carlos Alderete. Fue entonces cuando
so redactaron las leyes que quedaron denomi-
nadas con el nombre de "paquete laboral". Este
comprendía la aprobación del Convenio 154 de
la Organización Internacional del Trabajo, de
la ley sobre convenciones colectivas , de la ley
sobre procedimientos de convenciones colecti-
vas y de esta ley de asociaciones profesionales
sindicales.

Es decir, que el Poder Ejecutivo proyectó du-
rante el ministerio de Alderete un texto que es
prácticamente el mismo que aprobamos en este
Senado de la Nación . El mensaje con que acom-
pañó el presidente de la República este proyecto
que regulaba el funcionamiento de las asocia-
ciones profesionales de trabajadores, auspiciaba
íntegramente la iniciativa del Senado con mo-
dificaciones que no eran sustanciales ; textual-
mente expresaba que "el proyecto de ley sobre
asociaciones sindicales de trabajadores que re-
cientemente obtuviera la media sanción del Ho-
norable Senado de la Nación, a punto de haberse
él constituido en el principal documento de con-
sulta para la elaboración del que ahora hace
suyo y remite el Poder Ejecutivo nacional". Lle-
gó ese proyecto a Diputados cuando ya estaba
en consideración la iniciativa aprobada por el
Senado. Es decir , el tratamiento parlamentario
estaba cumplido de acuerdo con lo que estable-
ce la Constitución Nacional . En la Cámara de
Diputados , sobre la base del proyecto de ley
aprobado por este Senado, se sancionó un texto
que, de acuerdo con lo que se usa decir en esta
etapa de deformación del idioma , se llamó texto
"consensuado". Así fue manifestado por los su-
cesivos oradores que intervinieron en el debate,
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admitiendo algunas sugerencias incluidas en el
proyecto del Poder Ejecutivo.

Al hablar de texto "consensuado" se quería
decir que todo el mundo se había puesto de
acuerdo. Eso no fue verdad porque hubieron
algunas disidencias expresadas por los partidos
minoritarios . De cualquier modo, el justicialismo
y la Unión Cívica Radical , fundamentalmente,
se habían puesto de acuerdo sobre el texto y
modificaron así la sanción anterior que había
dado el Senado, produciendo una norma que
en aquel momento se consideró definitiva por-
que, precisamente , se había llegado a un acuer-
do político . El consenso significaba que tanto
radicales como peronistas interpretaban el viejo
anhelo de dotar al país de una ley de asociacio-
nes profesionales . Para los peronistas , además,
eso significaba , específicamente , la interpreta-
ción de las aspiraciones manifestadas por la
Confederación General del Trabajo , por lo cual
dieron esa sanción.

En consecuencia , así fue remitido al Senado
para su revisión ese texto definitivo . Ahora bien,
¿qué significaba esa revisión a cargo nuestro?
Sobre la base de la sanción del Senado , dicha re-
visión significaba que nosotros , constitucional-
mente, no teníamos más caminos que los que
marca el artículo 71 de nuestra Carta Magna.
Es decir , o insistimos en la sanción del texto
primitivo o aprobamos la sanción de la Cámara
de Diputados que nos viene en revisión ; constitu-
cionalmente no podemos introducirle modifica-
ciones. En síntesis , se aprueba un texto o el otro.
Esto es lo que dice el artículo 71 de la Constitu-
ción, que no voy a leer porque todos los señores
senadores lo conocen perfectamente. Esa norma
no admite ninguna interpretación que desvíe lo
que yo estoy afirmando en este momento.

Sé que en conversaciones de tipo político y se-
cial, digamos así, se ha mencionado que existe la
posibilidad de sustituir ese texto que nos viene
en revisión por otro distinto ; también se dice que
esta alternativa estaría avalada por la opinión de
un constitucionalista radical , el doctor Vanossi.
Me he tomado el trabajo de revisar íntegramente
la obra constitucional del doctor Vanossi y quiero
decir , para desvirtuar completamente ese comen-
tario, que no procede de él dicha supuesta alter-
nativa sino que proviene de otra gente que está
interpretando de un modo distinto el artículo 71
de la Constitución . Reitero que no he encontrado
una sola palabra del doctor Vanossi que autorice
a que en estas circunstancias que se nos presen-
tan hoy podamos hacer otra cosa que no sea votar
el texto primitivo de nuestra sanción o bien la
sanción de la Cámara de Diputados.

Reunión 271

No voy a leer lo que dice ese constitucionalista,
pero voy a recordar que él mismo presentó un
proyecto de ley a fin de interpretar correctamente
los artículos 71 y 72 de la Constitución. En esa
iniciativa indicó con toda precisión que la inter-
pretación constitucional que debe darse al artícu-
lo 71 es, precisamente, respetar la mecánica esta-
blecida por esa norma.

De manera que hoy nos encontramos con que,
en lugar de tratar la sanción de la Cámara de Di-
putados venida en revisión , por razones del lla-
mado consenso y por conveniencias políticas nos
vemos ante la posibilidad de dejar de lado lo que
reglamenta el artículo 71 de la Constitución, con-
siderando entonces un proyecto diferente, es de-
cir, un nuevo proyecto.

Resumiendo: lo que vino de Diputados pasó a
comisión ; la comisión no se expidió ni lo va a
hacer, quedando congelada esa iniciativa en su
seno. Entonces, se arma un nuevo proyecto, con
lo cual , palmariamente , en mi opinión constitu-
cional de este asunto, significa una violación al
artículo 71 ya mencionado.

Este es mi concepto ; ésta es mi interpretación
que difiere con la que han dado mis compoñeros
de bancada, que me han autorizado para que
deje a salvo mi punto de vista constitucional, por-
que creo que de esta manera se va a sentar un
precedente que en este momento puede parecer
favorable -y seguramente lo es para que el país
esté dotado y las fuerzas de trabajo tengan el es-
tatuto legítimo y legal que les corresponde para
sus relaciones en esta sociedad- pero pienso ¿a
qué costo estamos haciendo esto? Al costo de un
futuro impredecible porque entonces este Senado
estaría dispuesto a dejar de lado lo que la Cons-
titución dice sustituyendo la mecánica del artícu-
lo 71 por otra arbitrada para satisfacer requeri-
mientos que han sido puestos de manifiesto por
el sector empresarial de la República en reunio-
nes que hemos tenido y todos conocemos.

En definitiva, las objeciones se reducen a tres
cláusulas cuya importancia a mi modo de ver es
mínima , diría de mínimo "minimorum", en un
latín macarrónico.

Creo que no estamos obrando de acuerdo con
lo que nosotros nos hemos comprometido, que es
a respetar la Constitución. Pienso -permítanme
que caiga en el pequeño detalle- que son situa-
ciones insignificantes que no entiendo por qué
tenemos que admitir dejando de lado la regula-
ción constitucional del asunto.

Se va a modificar el inciso d) del artículo 59
que se refiere a las demás medidas de acción di-
recta que puedeg tomar los gremios de trabaja-
dores y consecuentemente el artículo 16, inciso i),
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que se refiere a que el Estatuto de las Asocia-
ciones de Trabajadores...

Sr. Presidente.-La Presidencia recuerda al
señor senador por Jujuy que se encuentra en
consideración una moción de tratamiento sobre
tablas y está entrando a la consideración del
proyecto.

Sr. Martiarena. -Tengo que dar los funda-
mentos de por qué me voy a oponer, fijando mi
posición personal, a la moción de tratamiento
sobre tablas de un proyecto, que no es lo que
corresponde.

Sr. Presidente.-La Presidencia solicita al
señor senador que se limite a la moción de tra-
tamiento sobre tablas y no entre al tratamiento
del proyecto, porque si no desvirtuaríamos el
procedimiento.

Sr. Martiarena. - Me quiero referir al pro-
yecto que está en la mesa, en el que se hacen
modificaciones a algunos artículos.

Sr. Presidente. - Pero corresponde que pre-
viamente se considere la moción de tratamiento
sobre tablas.

Sr. Martiarena. - De acuerdo, señor presi-
dente, me voy a adecuar a esa interpretación
reglamentaria.

Continúa señalando que se trata de modifica-
ciones al tema que dejé indicado, al número de
representantes de los gremios en las empresas y
a la cuestión denominada de la prejudicialidad.

Me he referido a estos temas para dejar cons-
tancia de que el valor legal de esas modificacio-
nes no justifica de ninguna manera que abando-
nemos los principios.

Este mismo criterio es el que se muestra en
el título con que ha sido presentado a los seño-
res senadores de la Nación esta cuestión en el
boletín impreso donde figura la sanción de la
Cámara de Diputados y en el que se establece
que se devuelve con modificaciones el proyecto
de ley que fuera pasado en revisión. Eso es lo
que correspondía; es la verdadera y real situa-
ción constitucional.

Aquí se sancionó un proyecto; en la otra Cá-
mara lo modificaron; vuelve aquí modificado y
nosotros tenemos que determinar si mantenemos
nuestra sanción o aceptamos las modificaciones.

Para el supuesto de que se desestime este plan-
teo y se insista en el tratamiento del proyecto
presentado en el Senado, me reservo el derecho
de referirme a las normas que sufren modifica-
ciones para demostrar precisamente esta premi-
sa que he dejado sentada, por la que meritua-
mes que no vale la pena, por tres normas que re-
gulan situaciones particulares en la disposición
legal que nos apartemos de lo que estatuye la
Constitución Argentina en el artículo 71.

2615

Se ha mencionado en algún ámbito que esto
lo debemos hacer porque hay un precedente, y
se indica que el precedente sería el que ha
creado la Cámara de Diputados de la Nación
al tratar la ley de defensa nacional, la que se
apartó del texto aprobado por el Senado, lo
mandó a comisión, lo congeló en comisión y ha
presentado un texto nuevo y diferente que nos
manda para su revisión.

Creo que estamos equivocando el camino, y
pienso que con este criterio se corre el riesgo
de que en cualquier situación de emergencia
o de intereses creados pueda alguien en algún
momento invocar la inconstitucionalidad de la
ley, porque se ha violado el trámite impuesto
por la Constitución para el dictado de la misma.

De manera que dejo sentada mi posición, mi
interpretación, y estimo que con esto creo un
resguardo, no para una opinión personal arbi.
trada en este momento, sino un resguardo para
el sentido de la legislación en cualquier ins-
tante del futuro.

Sr. Presidente. -Tiene la palabra el señor
senador por La Rioja.
Sr. Menem. - Señor presidente: intervendré

muy brevemente para fundamentar el porqué
de mi apoyo al tratamiento de este nuevo pro-
yecto.

No quisiera que quede sin respuesta lo ma-
nifestado por el señor senador por Jujuy. Debo
reconocer que sus fundamentos son válidos y
que tornan esta cuestión por lo menos opine-
ble. Debo también reconocer que este tema ha
motivado una profunda reflexión de mi parte
y que en su momento tuve serias dudas sobre
si este procedimiento es válido desde el punto
de vista constitucional o no.
He llegado a la conclusión, y lo voy a decir

muy rápidamente, sin entrar en consideraciones
de tipo constitucional, de que este procedi-
miento que estamos ahora utilizando no viole
ningún precepto de nuestro orden jurídico fun-
damental. Es verdad que los artículos 71 y 72
de la Constitución establecen un procedimiento
para la sanción de las leyes, pero también es
cierto que el que estamos utilizando ahora no
entra en colisión con estas normas constitu-
cionales.

Creo que puedo ejemplificar el tema de forma
que veamos cómo sí podemos acudir a este pro-
cedimiento. Digo: si esta Cámara o la Cámara
de Diputados están facultadas para hacer ca-
ducar un proyecto por su no tratamiento; es'
decir, si nosotros por el no tratamiento de un
proyecto podemos dejarlo morir de muerte na-
tural, ¿cuál es el obstáculo que existe en que
por el tratamiento de este proyecto demos una
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muerte más rápida y podamos pasar a conside-
rarlo, evitando la prolongación de esa agonía,
poniéndole fin ahora con la sanción de este
nuevo proyecto? Permítaseme esta licencia al
hacer la comparación de la muerte natural por
el transcurso del tiempo.

Se ha invocado el artículo 101 del reglamento,
que autoriza a los miembros de una comisión
a presentar proyectos por unanimidad, en cuyo
caso los mismos pasan directamente al orden
del día. No creo que éste sea el fundamento
válido que pueda cubrir todo el espectro de
dudas que crea el procedimiento. Estimo que
algún antecedente puede encontrarse, para que
acudamos a este método, en el tratamiento de
la ley de defensa en la Cámara de Diputados, la
que será considerada aquí próximamente. Es
importante que tengamos presente ese proyecto
de ley de defensa, porque si hoy no aceptamos
el procedimiento tampoco lo podremos hacer
en ese caso. Es decir, me permito advertir a los
señores senadores que lo que estamos resol-
viendo ahora va a sentar un precedente para
cuando tengamos que tratar en este mismo re-
cinto la ley de defensa.

En definitiva, creo que no hay ninguna con-
secuencia perjudicial desde el punto de vista
práctico. Lo que importa fundamentalmente es
que la Cámara no pierda su carácter de Cámara
de origen. Porque aquí es donde entran a jugar
los artículos 71 y 72 de la Constitución. Cuando
hace algunos momentos defendíamos nuestra
condición de Cámara de origen con respecto al
proyecto de ley del señor senador por San Juan
sobre los feriados, lo hacíamos no tanto por una
cuestión de paternidad, que es un poco anec-
dótica, sino porque los artículos 71 y 72 de la
Constitución establecen distintas consecuencias
según qué Cámara es la de origen y cuál la re-
visora. Debemos recordar que la Cámara de ori-
gen puede insistir por simple mayoría en una
sanción primitiva. En cambio, la Cámara revisora
necesita para hacerlo la aprobación por dos ter-
cios. Esta es la consecuencia práctica más im-
portante de ser Cámara de origen o Cámara re-
visora.

En el caso que hoy nos convoca indudable-
mente la Cámara de Senadores está conservando
su carácter de Cámara de origen, porque el trá-
mite se inicia en ella a raíz del proyecto pre-
sentado por el señor senador Britos. En este
caso, como este proyecto también se origina en
la Cámara de Senadores, estamos conservando
el carácter de Cámara de origen, y el señor se-
nador Britos, en un acto de generosidad, no
nace cuestión por la paternidad del proyecto, tal
como lo manifestó hace algunos momentos.

Reunión 27?

Sr. Mauhum . - ¿Me permite , señor senador?
Sr. Menem. - Sí, señor senador.
Sr. Mauhum. -¿Cuál es la Cámara de origen

en el proyecto de ley de defensa?

Sr. Menem. - En el proyecto de ley de de-
fensa la Cámara de origen es la de Diputados,
y va a seguir conservando este carácter siem-
pre y cuando la Cámara de Senadores acepte
el tratamiento de este proyecto como si vinie-
ra en primera revisión.

En definitiva, señor presidente, admito que
el tema es opinable. Es una cuestión nove-
dosa; no encontré antecedentes parlamentarios
al respecto. Pero pienso que así como en casos
de duda se suele acudir a ciertos principios
(in dubio pro operario, in dubio pro reo),
aquí tenemos que pronunciarnos en favor de
ea validez de un procedimiento que ha sido
obtenido por consenso mayoritario y que nos
va a permitir llevar adelante una ley que está
reclamando la clase trabajadora y que viene
nuy demorada y cuya sanción nos va a per-
mitir solucionar muy rápidamente estos pro-
blemas. No nos enredemos con un procedi-
niento parlamentario que no está violado, y
_iue sí nos va a permitir superar esta cuestión
lue se ha planteado por la demora del trata-
.riento de un proyecto de ley largamente es-
jerado por la clase trabajadora y por la so-
Jedad.

Sr. Martiarena. - ¿Me permite una reflexión,
eñor senador?

Sr. Menem. - Sí, señor senador.

Sr. Martiarena. - Precisamente, creo que la
practicidad está dada en adecuar el tratamiento
del proyecto a lo que establece el artículo 71
de la Constitución, porque mi proposición para
ese caso es que aprobemos íntegramente y sin
modificaciones la sanción de la Cámara de Dipu-
tados, con lo cual esta noche habría una ley
dictada por nosotros, ya que no introduciríamos
ninguna modificación al texto de Diputados.
Esto se me había quedado en el tintero y ex-
plica el sentido práctico de mi posición.

Sr. Menem. - Lo único que podría manifes-
tar al respecto es que ese temperamento no
cuenta con consenso. En cambio, hay una apro-
bación prácticamente unánime del cuerpo para
este segundo procedimiento, en virtud del cual
nos hemos puesto de acuerdo sobre todos los
temas, inclusive sobre estos tres puntos contro-
vertidos a los cuales hace referencia el señor
senador por Jujuy.

Dejo así debidamente expresadas las razones
por las cuales voy a votar favorablemente por

f
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este procedimiento consistente en tratar esto 1
como un nuevo proyecto de ley, dejando por
supuesto aclarado que ésta es la Cámara de
origen y que el proyecto se inspira fundamen-
talmente en el que oportunamente presentara
el señor senador por San Luis.

Sr. Juárez. - Pido la palabra.
Sr. Presidente. - Tiene la palabra el señor se-

nador por Santiago del Estero.
Sr. Juárez .-Señor presidente: el Honorable

Senado de la Nación tiene en este momento
a su consideración un tema aparentemente prác-
tico, aparentemente viable para satisfacer comu-
nes aspiraciones que motivan esta deliberación
y que han originado un acuerdo de ambas ban-

cadas.
Pero más allá de nuestras mejores intencio-

nes, debemos ser plenamente conscientes -los
hombres de derecho, especialmente- de que
en este momento el Senado está por inaugurar
una legislación nueva. Por eso realmente hago
el encomio del rigorismo hermenéutico consti-
tucional al que se apegó fuertemente el senador
por Jujuy, que me hace meditar mucho sobre
la determinación que adopté para apoyar este
tratamiento sobre tablas.

Se trata, nada más ni nada menos, en el fondo
y en la forma, de saber si violamos la Constitu-
ción de la Nación o no. Esto es así en el fondo.
Es decir que el problema es delicado -yo diría
grave-, desde el punto de vista institucional,
por más que aparentemente se diluya la cues-
tión en la modulación liviana de algunas disi-
dencias también livianas, en algún articulillo,
que es lo que motiva estas consideraciones.

Como hombre de derecho, hubiese deseado
que se cumpliera acabadamente con el trámite
que marca la Constitución Nacional y que, como
dice el señor senador Martiarena, hubiéramos
nosotros arribado a la solución práctica e incues-
tionable desde este punto de vista en el sentido
de aprobar el proyecto que viene de la Cámara
de Diputados. Pero lamentablemente, han pa-
sado casi tres meses y estas aparentes minucias
no han resultado ser tales desde el momento
en que ambas bancadas no han podido poner-
se de acuerdo sobre este tema, fundamental-
mente, en el fondo.

Así es como esta noche nos abocamos a la
sanción de una legislación novedosa, original.
No se trata de entrar en colisión con las cláu-
sulas que la Constitución impone reglamentando
el trámite parlamentario, pero sí diría que en
lugar de una colisión se trata de considerar la
elusión de las prescripciones taxativas de nues-
tra Carta Fundamental. Simplemente, titila en

mi espíritu jurídico la intranquilidad de saber
si en el fondo esta elusión puede representar
una colisión o no Creo que en este trámite iné-
dito lo que tratamos de hacer no es enfrentár
la disposición constitucional sino soslayarla, que
es una cosa distinta, sin herirla o vulnerarla.

Muy bien dijo el señor senador Menem que
si una comisión puede dejar sosegado un asunto
por no considerarlo, podría interpretarse tam-
bién que se estaría en condiciones de darle vida
a un nuevo proyecto que lo sustituya.

Pero el tenia es de mucha trascendencia ins-
titucional. Por eso vuelvo a decir que pongo de
relieve esta preocupación institucional e institu-
cionalizadora que campea en la formación jurí-
dica del señor senador Martiarena.

Pero esta elusión que pretendemos hacer de-
be ir más allá de la practicidad -creo yo-,
para fundarla jurídicamente con sustento y se-
riedad.

Y para fundarla me referiré, en este momento,
a que ha venido a mi memoria un viejo adagio
latino que puede inspirar sabiamente las mo-
tivaciones de la justicia, de la justicia con ma-
yúsculas. Este adagio que aprendí en mi curso
de derecho romano dice así: Salas populi su-

prema lex est; significa que la salud del pueblo
es la suprema ley, la ley de las leyes. La salud
del pueblo es la ley y es el espíritu que a veces
inspira las decisiones del más alto tribunal ar.
gentino, de la Corte Suprema de justicia, para
brindar interpretaciones elásticas a los principias
rígidos de la, Constitución Nacional.

Y hay otro proverbio que no es latino y que
viene al caso repetir. Dice así: "La letra mata,
el espíritu vindica". Y cierto es que aquí de lo
que se trata es nada más y nada menos que de
la salud del pueblo, la salas populi. Se trata
de la salud del pueblo representado por esa
clase trabajadora a la que hemos prometido rei-
vindicar y defender, la que está en este mo-
mento en zozobra requiriendo imperiosamente
esta sanción para poder articularse orgánica-
mente.

Hay cientos de sindicatos, que en este mo-
mento carecen de este dispositivo para organi-
zarse, de acuerdo con la voluntad de sus afi-
liados.

Quiero puntualizar muy acabadamente el fun-
damento claro y preciso de una votación que avi-
soro favorable al tratamiento sobre tablas. La
quiero yo y deseo, como hombre de derecho que
soy -en alguna oportunidad he presidido la Co-
misión de Asuntos Constitucionales de este Se-
nado-, no incurrir en elasticidades que se hagan
costumbre y terminen por deformar la Constitu-
ción de la Nación.



T

2618 CAMARA DE SENADORES DE LA NACION

Por ello deseo enfatizar que, a mi juicio, éste
es un caso de verdadera y real emergencia, en
donde está comprometida esa salud del pueblo,
y que pretendo que esto no sirva de precedente
fácil para algunos acuerdos igualmente fáciles
que puedan surgir en el futuro, tratando nueva-
mente, y en forma reiterada, de eludir las pres-
cripciones constitucionales.

Yo hubiese deseado que este Senado no hubie-
ra tenido la necesidad de recurrir a este acuerdo
consensual, porque estaríamos en paz con nues-
tro sentido de respeto a las cláusulas constitucio-
nales. Pero hay una razón muy de fondo que im-
pone esta interpretación, fundamentada en el
proverbio y en el adagio que acabo de enunciar.
No es, entonces, que nosotros convengamos en
tratar este asunto sobre tablas dejando de lado el
proyecto originario y su modificación en Diputa-
dos. No podemos sentar el precedente funesto de
nuestra ligereza para tratar las cláusulas consti-
tucionales que nos rigen, como sería si lo fundá-
ramos nada más que en esta especie de conve-
niente consenso para considerar un tema que es
trascendental y que hoy explica, sostiene y da ra-
zón a este tratamiento. Pero que no sirva este
precedente que hoy por primera vez en su his-
toria parlamentaria va a sentar el Senado para
crear una costumbre que pueda llegar a trastor-
nar el sistema mismo de la formación de las leyes.

Por eso digo que hoy esto sí está justificado
ante la imposibilidad de sacar adelante en la
forma normal que prescribe la Constitución la
sanción de esta ley. Hay una clase trabajadora
que no puede esperar más, que no puede esperar
ser sumida en la incertidumbre de una nueva dis-
cusión en Diputados. Por ello, en este momento
el consenso es el fundamento sólido de un princi-
pio jurídico, que es el que da la razón a la aplica-
ción de la ley y de la Constitución misma. ¿Acaso
nosotros, como hombres de derecho, no hemos
visto muchas veces la interpretación que de la
Constitución y sus cláusulas hace el más alto tri-
bunal de la Nación, dándoles un sentido flexible.
elástico y en ocasiones imprevisibles? Hoy es el
Senado quien va a hacer de intérprete de esta
rigidez para darle elasticidad en nombre de la
salud del pueblo y de una urgencia realmente jus-
tificada, fundamental e ineludible, diría yo.

Con estas palabras quiero justificar la sana in-
quietud institucional del senador Martiarena y
al mismo tiempo fundamentar este trámite excep-
cionalísimo de excepción. Ojalá solamente en los
casos en que está en juego la salud del pueblo
tengamos nosotros que adoptar estos criterios que
soslayan las cláusulas de la Constitución Na-
cional.

Reunión 279

Sr. Presidente. - Tiene la palabra el señor se-
nador por Salta.

Sr. Bravo Herrera. - Las razones dadas por
el señor senador Martiarena me han convencido.
Por lo tanto, voy a pedir que se tenga por re-
tirada mi firma del proyecto de la Comisión de
Trabajo y Previsión Social.

Sr. Presidente. - Tiene la palabra el señor se-
nador por Entre Ríos.

Sr. Brasesco. - Creo necesario hacer algunas
reflexiones, comenzando por la coincidencia to-
tal con los argumentos que ha dado el señor
senador Menem.

Pero yo asumo mi responsabilidad porque he
sido uno de los senadores que han trabajado afa-
nosamente por tratar de crear armonía social en
el país. Creo que el bien jurídico y político pro-
tegido en este proyecto de ley que va a tratar
el Senado es la armonía social. Fue preocupa-
ción en los inicios, allá lejos y hace tiempo, de
estas conversaciones del que habla y del señor
senador Menem, el aspecto constitucional. Cuan-
do el senador que habla invocó la opinión del
doctor Vanossi, no lo hizo porqué la leyó. sino
porque el doctor Vanossi existe, vive y es dipu-
tado nacional. El diputado Vanossi no solamente
opinó personalmente como legislador y como
hombre de consulta de quienes recurrimos a él
para abrimos camino. Teniendo en cuenta la se-
riedad y honradez de nuestras proposiciones aun
cuando unos pudiéramos estar equivocados y
otros acertados, junto con diversos juristas, él
también ya opinó sobre la viabilidad de este
procedimiento en un hecho trascendente de la
política argentina como es el proyecto de defen-
sa nacional. A través de la Mesa de Consenso,
con la participación de casi todas las fuerzas po-
líticas del país, con sus coincidencias y sus dis-
crepancias, se llegó a la conclusión de que po-
día presentarse un nuevo proyecto en la Cámara
de origen, la Cámara de Diputados, para tratar
la ley de Defensa Nacional que nosotros tenemos
que considerar cuando corresponda, aún tenien-
do en trámite un proyecto con sanción de Di-
putados y modificado por el Senado.

Estoy convencido, como abogado y como po-
lítico, de que no violamos el capítulo quinto
de la Constitución Nacional. Pero voy más allá
de ello.

Dijo bien el señor senador Juárez cuando
expresó que estamos transitando nuevos cami-
nos. Yo recuerdo la historia de mi país, que
sirve en este momento para ayudar a defender
esta posición de la cual estoy convencido que
es correcta.

1
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Pienso en los filósofos y en los doctos que
tuvimos en Buenos Aires desde 1820 hasta 1853
y me vienen también a la mente los López, los
Quiroga, los Ramírez que estaban en las Provin-
cias, y en los demás, los indoctos de mi país,
que tuvieron la capacidad, con errores de or-
tografía, de hacer constituciones precarias, den-
tro del sistema representativo republicano y fe-
deral, en las distintas provincias creando las
bases fundamentales de nuestra organización
política.

Recuerdo también lo que me decían mis
grandes profesores de derecho en el sentido de
que el derecho nace a través de los hechos tras-
cendentes cuando la sociedad lo necesita. Y la
Argentina está atravesando en este momento,
nos guste o no nos guste, por un proceso de
transición.

Estamos en un proceso de consolidación de
un sistema representativo, republicano y fede-
ral con todos los errores, los defectos, los en-
contronazos y los enfrentamientos. Estábamos
asistiendo históricamente a un nuevo andar del
país y se nos presentó esto. Un día -y es
cierto lo que dice el señor senador Martiare-
na- en el Poder Ejecutivo se reunieron diri-
gentes gremiales con un ministro que pertene-
cía al Partido Justicialista, que era secretario
de una federación de trabajadores avalada por
la Confederación General del Trabajo, y se hizo
un proyecto. La historia dirá si estuvo acer-
tado o no.

El proyecto fue enviado a la Cámara de Dipu-
tados. En más de una oportunidad fui con el
senador Britos a ver qué pasaba y a veces a
discutir con la Comisión de Trabajo de la Cá-
mara de Diputados Estaba el proyecto del se-
nador Britos, . el cual, por otra parte, cuando
se trató en la Cámara de Senadores, se aprobó
de acuerdo con el dictamen de la comisión en
mayoría. En ese momento no hubo dictamen
unánime, sino uno de mayoría y otro de minoría.
y prácticamente no se discutió en particular
porque los radicales habíamos decidido ajus-
tarnos a nuestro proyecto que figuraba en el
dictamen de minoría, que obra en el Diario de
Sesiones de esa fecha.

Se trataron varios proyectos de ley con me-
dia sanción, algunos de los cuales nosotros los
hemos aprobado con modificaciones y otros lo%
estamos estudiando porque el consenso de la
Cámara de Diputados, el consenso de las fuer-
zas políticas e inclusive el que presta la Con-
federación General del Trabajo en esa opor-
tunidad no satisfacen las necesidades de este
momento histórico y por eso es necesario estu-
diarlo.

Recuerdo, y disculpen si no es la oportuni-
dad, que son las razones políticas, sociales y de
hecho históricas, las que van a fundar la crea-
ción de un procedimiento, también histórico,
que le dará la jerarquía de excepcional, porque
excepcional es el momento que vivimos.

En este país del que todos formamos parte
nos encontramos un día con que lo sancionado
por Senadores y revisado por Diputados en el
tema asociaciones sindicales tenía disidencias
en tres puntos fundamentales, algunas prove-
nientes de sectores empresarios y otras de se-
toros políticos, pero que en última instancia nos
enfrentaban. Por eso nos encontrábamos en una
encrucijada y queríamos salir de ese pantano;
en última instancia, esas disidencias reflejaban
el pensamiento de una sociedad conflictuada.
Buscábamos un acuerdo respecto de normas en
lás que filosóficamente ninguno coincidía, ni los
justicialistas con su criterio, ni la CGT con sus
pensamientos ni los radicales con nuestra doc-
trina, ni los liberales con sus concepciones. Pe-
ro buscábamos los mínimos comunes denomi-
nadores, para encontrar la posibilidad de tra-
bajar en paz y con tranquilidad, y poder discutir
en el futuro nuestras posiciones ideológicas,
políticas, sociales o dogmáticas relacionadas con
nuestra propia filosofía y que nos dan las ca-
racterísticas distintivas de las tendencias polí-
ticas en el quehacer argentino, en la actualidad.

El señor senador representante del Movi-
miento Popular Neuquino, don Elías Sapag,
tenía una gran preocupación; habló con todos
nosotros y planteó la necesidad de encontrar
coincidencias y puntos comunes. Así comenza-
mos. Y esto fue un largo camino conflictuado;
nos enojamos más de una vez. En esa sesión de-
batimos un problema -consecuencia de este
peregrinaje- y nos volvimos a enojar. Este es
sólo un eslabón del largo trajinar de este pro-
yecto.

Durante este tiempo conversamos, estudiamos
y meditamos mucho; vino el ministro de Tra-
bajo Tonelli a informarnos. Por eso se buscó
el consenso en la ley, en la Constitución y en
la armonía social. Yo hablé con líderes políti-
cos de nuestras máximas agrupaciones. El jue-
ves pasado me entrevisté con el doctor Antonio
Cafiero, presidente del Partido Justicialista, pa-
ra solicitarle simplemente que nos ayudara a
ponemos de acuerdo respecto de este tema;
también conversé con el presidente de mf par-
tido, el doctor Alfonsín, manifestándole igual
inquietud; y hablé con el ministro de Trabajo
para que nos comprendiera. Y hace tiempo lo
hice con los hombres de la Confederación Ge-
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neral del Trabajo y también con senadores y
diputados -incluyendo a los de otras banca-
das- respecto de la necesidad de encontrar
puntos de coincidencia.

Sr. Juárez.-¿Me permite una pequeña acla-
ración, señor senador?

Sr. Brasesco. - Sí, señor senador.
Sr. Juárez . - Para conocimiento de los inte-

grantes de este cuerpo deseo informarles que
mi partido me ha nominado e investido como
órgano de relación con el Senado de la Nación.

Sr. Brasesco . - Le agradezco la aclaración, se-
ñor senador.

Simplemente narro todos estos acontecimien-
tos para indicar que hemos transitado por el con-
tacto político, por el contacto gremial y hemos
mirado la Constitución. Frente a la excepciona-
lidad de las circunstancias y a la necesidad de
consolidar la armonía social, hemos tenido la
convicción, junto a los hombres de derecho que
nos han brindado su consejo, y también la ínti-
ma satisfacción de saber que estamos caminan-
do dentro de los carriles de la Constitución.

Aquí puede haber errores, defectos y omisio-
nes, pero se ha trabajado con la Constitución
y se la quiere cumplir y, como bien lo ha dicho
el doctor Menem, se considera que no hay nin-
guna violación de su texto.

Por supuesto que toda interpretación jurídica
de una norma constitucional merece ser respe-
tada; me refiero principalmente a aquellas opi-
niones que no puedan coincidir con la nuestra.
Pero también tengo la plena seguridad de que
así lo han pensado los miembros de las banca-
das del Partido Justicialista, de la Unión Cívica
Radical y de los otros partidos representados
en la Cámara de Diputados cuando ellos, en con-
junto, han dado su aval tratando la ley de defen-
sa nacional, que es el antecedente inmediato
del caso que debatimos.

Con estas pocas palabras quiero simplemente
dejar sentado que consideramos, en forma clara
y terminante, que el tratamiento de este pro-
yecto no vulnera desde ningún punto de vista
las normas constitucionales y que por ello es
procedente.

Sr. Presidente. - Tiene la palabra el señor
senador por Corrientes.

Sr. Aguirre Lanar¡. - Señor presidente: voy a
ser muy breve, pero no quiero dejar pasar por
alto algunas preocupaciones que entiendo legí-
timas.

Felicito al señor senador por Salta por su pre-
ocupación, que sin duda alguna es sincera. Tam-
bién respeto otras expresiones que aquí se han

Reunión 21+

dado mostrando preocupación sobre la licitud
constitucional que pudiera existir o no en la con-
sideración sobre tablas de este nuevo proyecto de
ley.

De ninguna manera quiero dejar de expresar
lo que nosotros entendemos como nuestra verdad
sobre este asunto. Debemos comenzar por admi-
tir que en materia de Constitución, que es la ley
de las leyes, sucede en cuanto a su interpreta-
ción lo que también se da con leyes o normas de
carácter inferior. La Constitución, que debe ser
sintética para abarcar la mayor cantidad de situa-
ciones posibles, puede ser materia de interpreta-
ción distinta ante circunstancias especiales no
previstas.

Hemos visto que tanto en nuestro país como en
los Estados Unidos de Norteamérica, al cambiar
la composición de la Corte Suprema, la Constitu-
ción es interpretada de manera diferente. Hay un
viejo fallo de la Corte norteamericana que dice
que la Constitución es lo que los jueces dicen
que es.

Creo, señor presidente, que es conveniente leer
el artículo 71 de la Constitución, que aquí se ha
invocado, señalándose su violación en caso de
proceder con la metodología propuesta. Yo no
creo que vayamos a violarlo, y esto no significa
adelantar ninguna opinión sobre el fondo del
asunto. Quiero sí decir que si lo leemos con aten-
ción -por lo menos ésta es mi opinión-, vere-
mos que no estamos, con este nuevo proyecto que
hoy se va a considerar, violando de manera al-
guna el espíritu de la Constitución nacional.

Me voy a permitir leer, entonces, el encabeza-
miento del artículo 71. Dice así: "Ningún proyec-
to de ley desechado totalmente por una de las
Cámaras, podrá repetirse en las sesiones de aquel
año°.

He escuchado con atención el ejemplo que
puso el señor senador Menem, y me parece muy
convincente porque los proyectos de ley pueden
tratar de un asunto determinado, que es lo que
ha ocurrido aquí. Pero lo que la Constitución
veda, lo que la Constitución prescribe, si leemos
literalmente este artículo 71, es que no puede
tratarse un proyecto de ley desechado totalmen-
te. Pero acá tenemos un proyecto de ley distinto.

Si la Constitución, en lugar de decir "... nin-
gún proyecto de ley desechado totalmente por
una de las Cámaras..." dijera que ningún asun-
to desechado totalmente por una de las cáma-
ras podrá repetirse en las sesiones de aquel año,
en este caso sí -a mi juicio- nos encontra-
ríamos con la imposibilidad constitucional de
volver a tratarlo.
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Pero no es éste el caso. Acá hay proyectos de
ley que, aunque se refieren al mismo asunto, son
distintos. Esto es, simplemente, lo que nos está
ocurriendo esta noche. Podríamos no haber trata-
do ese proyecto de ley pero no está vedado
ni está restringida la capacidad legisferante que
tiene nuestra Cámara. Al admitir de hecho la
suspensión o el no tratamiento del otro proyec-
to que está cuestionado no estamos de ninguna
manera violando la Constitución porque trata-
mos ese mismo asunto en otro proyecto de ley.

Por lo tanto, según mi juicio, no estamos vio-
lando la Constitución; estamos ejerciendo un
derecho legítimo, el de legislar en tiempo y mo-
do oportunos de acuerdo con lo que nos dicta
nuestra propia conciencia.

Sr. Presidente. - Se va a votar la moción de
tratamiento sobre tablas formulada por el se-
ñor senador por San Luis.

-La votación resulta afirmativa.

Sr. Presidente . - Por Secretaría se dará lectura.
Sr. Secretario (Macris). - (Lee).

PROYECTO DE LEY

El Senado y Cámara de Diputados, etc.

TITULO PRELIMINAR

De la tutela de la libertad sindical

Artícuo 19-La libertad sindical será garantizada
por todas las normas que se refieren a la organización
y acción de las asociaciones sindicales-

Art. 29- Las asociaciones que tengan por objeto la

defensa de los intereses de los trabajadores se regirán

por esta ley.

Art. 3Q- Entiéndese por interés de los trabajadores
todo cuanto se relacione con sus condiciones de vida y
de trabajo. La acción sindical contribuirá a remover los
obstáculos que dificulten la realización plena del tra-
bajador.

Art. 49-Los trabajadores tienen los siguientes de-

rechos sindicales:

a) Constituir libremente y sin necesidad de autori-
zación previa , asociaciones sindicales;

b) Afiliarse a las ya constituidas, no afiliarse o de-
safiliarse;

e) Reunirse y desarrollar actividades sindicales;

d) Peticionar ante las autoridades y los empleadores;
e) Participar en la vida interna de las asociaciones

sindicales, elegir libremente a sus representan-

tes, ser elegidos y postular candidatos.

Art. 5Q - Las asociaciones sindicales tienen los si-
guientes derechos:

a) Determinar su nombre, no pudiendo utilizar los
ya adoptados ni aquellos que pudieran inducir

a error o confusión;

b) Determinar su objeto, ámbito de representa-
ción personal y de actuación territorial;

c) Adoptar el tipo de organización que estimen
apropiado, aprobar sus estatutos y constituir
asociaciones de grado superior, afiliarse a las ya
constituidas o desafiliarse;

d) Formular su programa de acción, y realizar to-
das las actividades lícitas en defensa del inte-
rés de los trabajadores. En especial, ejercer el
derecho a negociar colectivamente, el de parti-
cipar, el de huelga y el de adoptar demás me-
didas legítimas de acción sindical.

Art. 69- Los poderes públicos y en especial la auto-
ridad administrativa del trabajo, los empleadores y sus
asociaciones y toda persona física o jurídica deberán
abstenerse de limitar la autonomía de las asociaciones
sindicales, más allá de lo establecido en la legislación
vigente.

Art. 79-Las asociaciones sindicales no podrán esta-
blecer diferencias por razones ideológicas, políticas, so-
ciales, de credo, nacionalidad, raza o sexo, debiendo abs-
tenerse de dar un trato discriminatorio a los afiliados.

Lo dispuesto regirá también respecto de la relación
entre una asociación de grado superior y otra de grado
inferior.

Art. 89-Las asociaciones sindicales garantizarán la

efectiva democracia interna. Sus estatutos deberán ga-

rantizar:

a) Una fluida comunicación entre los órganos inter-
nos de la asociación y sus afiliados;

b) Que los delegados a los órganos deliberativos
obren con mandato de sus representados y les
informen luego, de su gestión;

e) La efectiva participación de los afiliados en la
vida de la asociación, garantizando la elección
directa de los cuerpos directivos en los sindica-
tos locales y seccionales;

d) La representación de las minorías en los cuer-
pos deliberativos.

Art. 99 - Las asociaciones sindicales no podrán re-
cibir ayuda económica de empleadores, ni de organis-
mos políticos nacionales o extranjeros.

Esta prohibición no alcanza a los aportes que los
empleadores efectúen en virtud de normas legales o
convencionales.

I.-De los tipos de asociaciones sindicales

Art. 10. - Se considerarán asociaciones sindicales de
trabajadores las constituidas por:

a) Trabajadores de una misma actividad o activi-
dades afines;

b) Trabajadores del mismo oficio, profesión o ca-
tegoría, aunque se desempeñen en actividades
distintas;

e) Trabajadores que presten servicios en una misma
empresa.
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Art. 11. -Las asociaciones sindicales pueden asumir
algunas de las siguientes formas:

a) Sindicatos o uniones;
b) Federaciones, cuando agrupen asociaciones de

primer grado;

c) Confederaciones, cuando agrupen a las asocia-
ciones contempladas en los incisos que preceden
a éste.

II.-De la afiliación y desafiliación

Art. 12.- Las asociaciones sindicales deberán admitir
la libre afiliación, de acuerdo a esta ley y a sus estatu-
tos, los que deberán conformarse a la misma.

Art. 13. - Las personas mayores de catorce años, sin
necesidad de autorización , podrán afiliarse.

Art. 14. - En caso de jubilación, accidente, enferme-
dad, invalidez, desocupación o servicio militar, los afi-
liados no perderán por esas circunstancias el derecho de
pertenecer a la asociación respectiva , pero gozarán de
los derechos y estarán sujetos a las obligaciones que el
estatuto establezca.

Art. 15.-El trabajador que dejare de pertenecer a
una asociación sindical , no tendrá derecho al reintegro
de las cuotas o aportes abonados . Lo dispuesto será apli-
cable a las relaciones entre asociaciones de diverso gra-
do.

III. - De los estatutos

Art. 16.-Los estatutos deberán ajustarse a lo esta-
blecido en el artículo 89 y contener:

a) Denominación, domicilio, objeto y zona de ac-
tuación;

b) Actividad, oficio, profesión o categoría de los
trabajadores que represente;

e) Derechos y obligaciones de los afiliados, requi-
sitos para su admisión y procedimiento para su
separación que garanticen el derecho de defen-
sa;

d) Determinación de las autoridades y especifica-
ción de sus funciones con indicación de las que
ejerzan su representación legal, duración de los
mandatos , recaudos para su revocación y proce-
dimientos para la designación y reemplazos de
los directivos e integrantes de los congresos;

e) Modo de constitución, administración y control

t)

g)

del patrimonio social y su destino en caso de di-
solución, y régimen de cotizaciones de sus afi-
liados y contribuciones;

Epoca y forma de presentación, aprobación y
publicación de memorias y balances; órganos pa-
ra su revisión y fiscalización;

Régimen electoral que asegure la democracia in-
terna de acuerdo con los principios de la presen-
te ley, no pudiendo contener como exigencia
para presentar listas de candidatos a órganos
asociacionales, avales que superen el tres por
ciento (3 %) de sus afiliados;

h) Régimen de convocatoria y funcionamiento dd
asambleas y congresos;

i) Procedimiento para disponer medidas legítimas
de acción sindical;

j) Procedimiento para la modificación de los esta-
tutos y disolución de la asociación.

IV. - Dirección y administración

Art. 17. - La dirección y administración serán ejer-
cidas por un órgano compuesto por un mínimo de cinco
(5) miembros, elegidos en forma que asegure la voluntad
de la mayoría de los afiliados o delegados congresales
mediante el voto directo y secreto.

Los mandatos no podrán exceder de cuatro (4) años.
teniendo derecho a ser reelegidos.

Art. 18. - Para integrar los órganos directivos, se
requerirá:

a) Mayoría de edad;
b) No tener inhibiciones civiles ni penales;

e) Estar afiliado, tener dos (2) años de antigüe-
dad en la afiliación y encontrarse desempeñando

la actividad durante dos ( 2) años.

El setenta y cinco por ciento (75 %) de los cargos
directivos y representativos deberán ser desempeñados
por ciudadanos argentinos, el titular del cargo de ma-
yor jerarquía y su reemplazo estatutario deberán ser
ciudadanos argentinos.

V. - De las asambleas o congresos

Art. 19. - Las asambleas y congresos deberán reu-
nirse:

a) En sesión ordinaria anualmente;
b) En sesión extraordinaria, cuando los convoque

el órgano directivo de la asociación, por propia
decisión o a solicitud del número de afiliados o
delegados congresales que fije el estatuto, el que
no podrá ser superior al quince por ciento
(15 %) en asamblea de afiliados y al treinta y
tres por ciento (33 %) en asamblea de delega-
dos congresales.

Art. 20.-Será privativo de las asambleas o congre-
sos:

a) Fijar criterios generales de actuación;

b) Considerar los anteproyectos de convenciones
colectivas de trabajo;

e) Aprobar y modificar los estatutos , memorias y
balances; la fusión con otras asociaciones, afi-
liación o desafiliación a asociaciones , nacionales
o internacionales;

d) Dar mandato a los delegados a congresos de
asociaciones de grado superior y recibir el in-
forme de su desempeño;

e) Fijar el monto de las cotizaciones ordinarias y
extraordinarias de los afiliados.
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VI - De la inscripción

Art. 21. - Las asocaciones presentarán ante la auto-
ridad administrativa del trabajo solicitud de inscripción
haciendo constar:

a) Nombre, domicilio, patrimonio y antecedentes
de su fundación;

b) Lista de afiliados;

e) Nómina y nacionalidad de los integrantes de su
organismo directivo;

d) Estatutos.

Art. 22.-Cumplidos los recaudos del artículo ante-
rior, la autoridad administrativa del trabajo, dentro de
los noventa (90) días de presentada la solicitud, dispon-
drá la inscripción en el registro especial y la publica-
ción, sin cargo, de la resolución que autorice la inscrip-
ción y extracto de los estatutos en el Boletín Ofical.

VII. - De los derechos y obligaciones
de las asociaciones sindicales

Art. 23. - La asociación, a partir de su inscripción,
adquirirá personería jurídica y tendrá los siguientes de-
rechos:

a) Peticionar y representar, a solicitud de parte.
los intereses individuales de sus afiliados;

b) Representar los intereses colectivos, cuando no
hubiere ea la misma actividad o categoría aso-
ciación con personería gremial,

c) Promover:

1o La formación de sociedades cooperativas v
mutuales.

29 El perfeccionamiento de la legislación labo-
ral, previsional y de seguridad social.

39 La educación general y la formación profe-
sional de los trabajadores;

d) Imponer cotizaciones a sus afiliados;

e) Realizar reuniones o asambleas sin necesidad de
autorización previa.

Art. 24.-Las asociaciones sindicales están obligadas
a remitir o comunicar a la autoridad administrativa del
trabajo:

a) Los estatutos y sus modificaciones a los efectos
del control de la legalidad;

b) La integración de los órganos directivos y sus
modificaciones;

c) Dentro de los ciento veinte (120) días de ce-
nado el ejercicio, copia autenticada de la me-
moria, balance y nómina de afiliados;

d) La convocatoria a elecciones para la renovación
de sus órganos en los plazos estatutarios;

e) Los libros de contabilidad y registros de afilia-
dos a efectos de su rubricación.

VIII. - De las asociaciones sindicales
con personería gremial

Art. 25.-La asociación que en su ámbito territorial

y personal de actuación sea la más representativa, ob-
tendrá personería gremial, siempre que cumpla los si-
guientes requisitos:

a) Se encuentre inscrita de acuerdo a lo prescrip-
to en esa ley y haya actuado durante un período
no menor de seis (6) meses;

b) Afilie a más del veinte por ciento (20 %) de
los trabajadores que intente representar.

La calificación de más representativa se atribuirá a la
asociación que cuente con mayor número promedio le
afiliados cotizantes, sobre la cantidad promedio de tra-
bajadores que intente representar.

Los promedios se determinarán sobre los seis (6) me-
ses anteriores a la solicitud.

Al reconocerse personería gremial, la autoridad ad-
ministrativa del trabajo o judicial, deberá precisar el
ámbito de representación personal y territorial. Estos no
excederán de los establecidos en los estatutos, pero po-
drán ser reducidos si existiere superposición con otra
asociación sindical.

Cuando los ámbitos pretendidos se superpongan con
los de otra asociación sindical con personería gremial,
no podrá reconocerse a la peticionante la amplitud le
representación, sin antes dar intervención a la asocia-
ción afectada y proceder al cotejo necesario para de-
terminar cuál es la más representativa conforme al pro-
cidimiento del artículo 28. La omisión de los recaudos
indicados determinará la nulidad del acto administrativa
o judicial.

Art. 26. - Cumplidos los recaudos la autoridad ad-
ministartiva del trabajo dictará resolución dentro de
los noventa (90) días.

Art. 27. - Otorgada la personería gremial se inscri-
birá la asociación en el registro que prevé esta ley,
publicándose en el Boletín Oficial, sin ecargo, la reso-
lución administrativa y los estatutos.

Art. 28. - En caso de que existiera una asociación
sindical de trabajadores con personería gremial, sólo
podrá concederse igual personería a otra asociación,
para actuar en la misma zona y actividad o categoría,
en tanto que la cantidad de afiliados cotizantes de la
peticionante, durante un período mínimo y continuado
de seis (6) meses anteriores a su presentación, fuere
considerablemente superior a la de la asociación con
personería preexistente.

Presentado el requerimiento del mismo se dará tras-
lado a la asociación con personería gremial por el tér-
mino de veinte (20) días, a fin de que ejerza su defensa
y ofrezca pruebas.

De la contestación se dará traslado por cinco (5) días
a la peticionante . Las pruebas se sustanciarán con el
control de ambas asociaciones.

Cuando se resolviere otorgar la personería a la soli-
citante, la que la poseía continuará como inscrita.

La personería peticionada se acordará sin necesidad
del trámite previsto en este artículo , cuando mediare
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conformidad expresa del máximo órgano deliberativo
de la asociación que la poseía,

Art. 29.-Sólo podrá otorgarse personería a un sin-
dicato de empresa, cuando no obrare en la zona de
actuación y en la actividad o en la categoría una aso-
ciación sindical de primer grado o unión.

Art. 30. - Cuando la asociación sindical de trabaja-
dores con personería gremial invista la forma de unión,
asociación o sindicato de actividad y la peticionante
hubiera adoptado la forma de sindicato de oficio, pro-
fesión o categoría, la personería podrá concedérsele si
existieran intereses sindicales diferenciados como para
justificar una representación específica y se cumplimen-
ten los requisitos exigidos por el artículo 25, y siempre
que la unión o sindicato preexistente no comprenda en
su personería la representación de dichos trabajadores.

Art. 31. - Son derechos exclusivos de la asociación
sindical con personería gremial:

a) Defender y representar ante el Estado y los
empleadores los intereses individuales y colec-
tivos de los trabajadores;

b) Participar en instituciones de planificación y
control de conformidad con lo que dispongan
las normas respectivas;

e) Intervenir en negociaciones colectivas y vigilar

el cumplimiento de la normativa laboral y de
seguridad social;

d) Colaborar con el Estado en el estudio y solu-
ción de los problemas de los trabajadores;

e) Constituir patrimonios de afectación que ten-
drán los mismos derechos que las cooperativas
y mutualidades;

f) Administrar sus propias obras sociales y, se-
gún el caso, participar en la administración de
las creadas por ley o por convenciones colec-
tivas de trabajo.

IX.-De las federaciones y confederaciones

Art. 32.-Las federaciones y confederaciones más
representativas adquirirán personería gremial en las
condiciones del artículo 25.

Art. 33. - Se considerarán federaciones más represen-

tativas, las que estén integradas por asociaciones de pri-
mer grado que afilien a la mayor cantidad de los traba-
jadores cotizantes comprendidos en su ámbito.

So considerarán confederaciones más representativas
las que afilien a entidades con personería gremial que
cuenten con la mayor cantidad de trabajadores cotizan-
tes,

Art. 34. - Las federaciones con personería gremial
podrán ejercer los derechos que la presente ley acuerda
a las asociaciones de primer grado con personería gre-
mial, con las limitaciones que en relación a los respec-
tivos sindicatos y federaciones establezcan los estatutos
de las mismas.

Por su parte, las asociaciones de segundo y tercer gra-
do podrán representar a las entidades de grado inferior
adheridas a ellas, en toda tramitación de índole admi-
nistrativa, pudiendo a tal efecto deducir y proseguir los
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recursos que fuese conveniente interponer y adoptar las
medidas que hubiere menester para la mejor defensa de
los derechos de las mismas.

Art. 35. - Las federaciones con personería gremial
podrán asumir la representación de los trabajadores de la
actividad o categoría por ellas representadas, en aquellas
zonas o empresas donde no actuare una asociación sindi-
cal de primer grado con personería gremial.

Art. 36. - El máximo órgano deliberativo de las aso-
c:aclones sindicales de grado superior podrá disponer la
intervención de las de grado inferior sólo cuando los es-
tatutos consagren esta facultad y por las causales que
dichos estatutos determinen, garantizando el debido pro-
ceso. Esta resolución será recurrible ante la Cámara Na-
cional de Apelaciones del Trabajo.

X. - Del patrimonio de las asociaciones sindicales

Art. 37. - El patrimonio de las asociaciones sindicales
de trabajadores estará constituido por:

a) Las cotizaciones ordinarias y extraordinarias de
los afiliados y las contribuciones de solidaridad
que se pacten en los términos de la ley de con-
venciones colectivas;

b) Los bienes adquiridos y sus frutos;

c) Las donaciones, legados, aportes y recursos no
prohibidos por esta ley.

Art. 38. - Los empleadores estarán obligados a actuar
como "agentes de retención" de los importes que, en
concepto de cuotas de afiliación u otros aportes deban
tributar los trabajadores a las asociaciones sindicales de
trabajadores con personería gremial.

Para que la obligación indicada sea exigible, deberá
mediar una resolución del Ministerio de Trabajo y Se-
guridad Social de la Nación, disponiendo la retención.
Esta resolución se adoptará a solicitud de la asociación
sindical interesada. El ministerio citado deberá pronun-
ciarse dentro de los treinta (30) días de recibida la mis-
ma. Si así no lo hiciera, se tendrá por tácitamente dis-
puesta la retención.

El incumplimiento por parte del empleador de la
obligación de obrar como "agente de retención", o -en
su caso- de efectuar en tiempo propio el pago de lo
retenido, tornará a aquél en deudor directo. La mora
en tal caso se producirá de pleno derecho.

Art. 39.-Los actos y bienes de las asociaciones sin-
dicales con personería gremial y destinados al ejercicio
específico de las funciones propias previstas en los ar-
tículos 5 y 23, estarán exentos de toda tasa, gravamen,
contribución o impuesto. La exención es automática y
por la sola obtención de dicha personería gremial.

El Poder Ejecutivo nacional gestionará con los go-
biernos provinciales y por su intermedio de las muni-
cipalidades, que recepten en su régimen fiscal , el prin-
cipio admitido en este artículo.

XI - De la representación sindical en la empresa

Art. 40. - Los delegados del personal, las comisiones
internas y organismos similares, ejercerán en los lugares

t
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de trabajo y según el caso, en la sede de la empresa
o del establecimiento al que estén afectados la siguien-
te representación:

a) De los trabajadores ante el empleador, la auto-
ridad administrativa del trabajo cuando ésta
actúe de oficio en los sitios mencionados y ante
la asociación sindical;

b) De la asociación sindical ante el empleador y
el trabajador.

Art. 41. - Para ejercer las funciones indicadas en el
artículo 40 se requiere:

a) Estar afiliado a la respectiva asociación sindi-
cal con personería gremial y ser elegido en co-
micios convocados por ésta, en el lugar donde
se presten los servicios o con relación al cual
esté afectado y en horas de trabajo, por el voto
directo y secreto de los trabajadores cuya re-
presentación deberá ejercer . La autoridad de
aplicación podrá autorizar, a pedido de la aso-
ciación sindical , la celebración en lugar y horas
distintos , cuando existieren circunstancias aten-
dibles que lo justificaran.

Cuando con relación al empleador respecto
del cual deberá obrar el representante, no exis-
tiera una asociación sindical con personería gre-
mial, la función podrá ser cumplida por afilia-
dos a una simplemente inscrita.

En todos los casos se deberá contar con una
antigüedad mínima en la afiliación de un (1)
año;

b) Tener dieciocho (18) años de edad como mi-
nimo y revistar al servicio de la empresa du-
rante todo el año aniversario anterior a la elec-
ción.

En los establecimientos de reciente instalación no se
exigirá contar con una antigüedad mínima en el em-
pleo. Lo mismo ocurrirá cuando por la índole de la
actividad en las que presten servicios los trabajadores
a representar, la relación laboral comience y termine
con la realización de la obra, la ejecución del acto o
la prestación de servicio para el que fueron contratados
o cuando el vínculo configure un contrato de trabajo
de temporada.

Art. 42.-El mandato de los delegados no podrá
exceder de dos (2 ) años y podrá ser revocado median-
te asamblea de sus mandantes convocada por el órgano
directivo de la asociación sindical , por propia decisión
o a petición del diez por ciento ( 10 %) del total de
los representados . Asimismo , en el caso que lo prevean
los estatutos el mandato de los delegados podrá ser
revocado por determinación votada por los dos tercios
de la asamblea o del congreso de la asociación sindical.
El delegado cuestionado deberá tener la posibilidad
cierta de ejercitar su defensa.

Art. 43. - Quienes ejerzan las funciones a que se re-
fiere el artículo 40 de esta ley, tendrán derecho a:

a) Verificar la aplicación de las normas legales o
convencionales, pudiendo participar en las ins-
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pecciones que disponga la autoridad adminis-
trativa del trabajo;

b) Reunirse periódicamente con el empleador o su
representante;

c) Presentar ante los empleadores o sus represen-
tantes las reclamaciones de los trabajadores en
cuyo nombre actúen, previa autorización de la
asociación sindical respectiva.

Art. 44.- Sin perjuicio de lo acordado en conven-
ciones colectivas de trabajo, los empleadores estarán
obligados a:

a) Facilitar un lugar para el desarrollo de las ta-
reas de los delegados del personal en la medida
en que, habida cuenta de la cantidad de tra-
bajadores ocupados y la modalidad de la pres-
tación de los servicios, las características del
establecimiento lo tomen necesario;

b) Concretar las reuniones periódicas con esos de-
legados asistiendo personalmente o haciéndose
representar;

e) Conceder a cada uno de los delegados del per-

sonal , para el ejercicio de sus funciones, un
crédito de horas mensuales retribuidas de con-

formidad con lo que se disponga en la conven-

ción colectiva aplicable.

Art. 45. -A falta de normas en las convenciones
colectivas o en otros acuerdos, el número mínimo de
trabajadores que representen la asociación profesional
respectiva en cada establecimiento será:

a) De diez ( 10) a cincuenta ( 50) trabajadores,
un (1) representante;

b) De cincuenta y uno ( 51) a cien (100) trabaja-
dores, dos (2 ) representantes;

c) De ciento uno (101) en adelante , no (1) re-

presentante más cada cien (100) trabajadores,

que excedan de cien (100) a los que deberán

adicionarse los establecidos en el inciso anterior.

En los establecimientos que tengan más de un tomo
de trabajo habrá un (1) delegado por turno como

mínimo.

Cuando la representación sindical esté compuesta por
tres o más trabajadores, funcionará como cuerpo cole-
giado.

Sus decisiones se adoptarán en la forma que deter-
minen los estatutos.

Art. 46. - La reglamentación de lo relativo a los dele-
gados del personal deberá posibilitar una adecuada tu-
tela de los intereses y derechos de los trabajadores te-
niendo en cuenta la diversidad de sectores, turnos y
demás circunstancias de hecho que hagan a la orga-
nización de la explotación o del servicio,
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XII. -De la tutela sindical

Art. 47. -Todo trabajador o asociación sindical que
fuere impedido u obstaculizado en el ejercicio regular
de los derechos de la libertad sindical garantizados por
la presente ley, podrá recabar el amparo de estos de-
rechos ante el tribunal judicial competente, conforme al
procedimiento sumarísimo establecido en el artículo 498
del Código de Procedimientos Civil y Comercial de la
Nación o equivalente de los códigos procesales civiles
provinciales a fin de que éste disponga, si correspon-
diere, el cese inmediato del comportamiento antisin-
dical.

Art. 48. -Los trabajadores que, por ocupar cargos
electivos o representativos en asociaciones sindicales con
personería gremial, en organismos que requieran repre-
sentación gremial, o en cargos políticos en los poderes
públicos, dejarán de prestar servicios, tendrán derecho
a gozar de licencia automática sin goce de haberes, a
la reserva del puesto y ser reincorporados al finalizar el
ejercicio de sus funciones, no pudiendo ser despedidos
durante el término de un (1) año a partir de la cesa-
ción de sus mandatos, salvo que mediare justa causa
de despido.

El tiempo de desempeño de dichas funciones, será
considerado periodo de trabajo a todos los efectos, excep-
to para determinar promedios de remuneraciones.

Los representantes sindicales en la empresa elegidos
de conformidad con lo establecido en el artículo 41 de
la presente ley continuarán prestando servicios y no
podrán ser suspendidos, modificadas sus condiciones de
trabajo, ni despedidos durante el tiempo que dure el
ejercicio de sus mandatos y hasta un año más, salvo
que mediare justa causa.

Art. 49. -Para que surta efecto la garantía antes
establecida se deberán observar los siguientes requisitos:

a) Que la designación se haya efectuado cumplien-
do con los recaudos legales;

b) Que haya sido comunicada al empleador. La co-
municación se probará mediante telegrama o
carta documento u otra forma escrita.

Art. 50. -A partir de su postulación para un cargo
de representación sindical, cualquiera sea dicha repre-
sentación, el trabajador no podrá ser despedido, sus-
pendido sin justa causa, ni modificadas sus condiciones
de trabajo, por el término de seis (6) meses. Esta
protección cesará para aquellos trabajadores cuya pos-
tulación no hubiera sido oficializada según el procedi-
miento electoral aplicable y desde el momento de deter-
minarse definitivamente dicha falta de oficialización.
La asociación sindical deberá comunicar al empleador
el nombre de los postulantes ; lo propio podrán hacer
los candidatos.

Art. 51. - La estabilidad en el empleo no podrá ser
invocada en los casos de cesación de actividades del
establecimiento o de suspensión general de las tareas
del mismo. Cuando no se trate de una suspensión ge-
neral de actividades, pero se proceda a reducir perso-
nal por vía de suspensiones o- despidos y deba aten-

derse al orden de antigüedad, se excluirá para la de-
terminación de ese orden a los trabajadores que se en-
cuentren amparados por la estabilidad instituida en esta
ley.

Art. 52. - Los traba'adores amparados por las ga-
rantías previstas en los artículos 40, 48 y 50 de la pre-
sente ley, no podrán ser despedidos, suspendidos ni con
relación a ellos podrán modificarse las condiciones de
trabajo, si n•o mediare resol'ición judicial previa que
los excluya de la garantía, conforme el procedimiento
establecido en el artículo 47. El juez o tribunal inter-
viniente, a pedido del empleador, dentro del plazo
de cinco (5) días podrá disponer la suspensión de la
prestación laboral con el carácter de medida cautelar,
cuando la permanencia del cuestionado en su puesto
o el mantenimiento de las condiciones de trabajo pu-
diere ocasionar peligro para la seguridad de las perso-
nas o bienes de la empresa.

La violación por parte del empleador de las garantías

establecidas en los artículos citados en el párrafo an-

terior, dará derecho al afectado a demandar judicial-
mente, por vía sumarísima, la reinstalación en su pues-

to, con más los salario; caídos durante la tramitación

judicial, o el restablecimiento de las condiciones de

trabajo.

Si se decidiere la reinstalación, el juez podrá aplicar
al empleador que no cumpliere con la decisión firme,

las disposiciones del artículo 666 bis del Código Civil,
durante el periodo de vigencia de su estabilidad.

El trabajador, salvo que se trate de un candidato no
electo, podrá optar por considerar extinguido el víncu-

lo laboral en virtud de la decisión del empleador, colo-

cándose en situación de despido indirecto, en cuyo caso
tendrá derecho a percibir, además de indemnizaciones

por despido, una suma equivalente al importe de las
remuneraciones que le hubieren correspondido durante

el tiempo faltante del mandato y el año de estabilidad

posterior.

Si el trabajador fuese un candidato no electo tendrá
derecho a percibir, además de las indemnizaciones y

de las remuneraciones imputables al período de estabi-

lidad aún no agotado, el importe de un año más de

remuneraciones.

La promoción de las acciones por reinstalación o por
restablecimiento de las condiciones de trabajo a las
que refieren los párrafos anteriores interrumpe la pres-

cripción de las acciones por cobro de indemnización y

salarios caídos allí previstas. El curso de la prescrip-

ción comenzará una vez que recayera pronunciamiento
firme en cualquiera de los supuestos.

XIII.- De las prácticas desleales

Art . 53. - Se-án consideradas prácticas desleales y
contrarias a la ética de las relaciones profesionales del
traba o por parte de los empleadores , o en su caso, de
las asociaciones profesionales que los representan:

a) Subvencionar en forma directa o indirecta a
una asoc:ación sindical de trabajadores;
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b) Intervenir o interferir en la constitución, funcio-

namiento o administración de un ente de este
tipo;

e) Obstruir, dificultar o impedir la afiliación de
los trabajadores a una de las asociaciones por
ésta reguladas;

d) Promover o auspiciar la afiliación de los tra-
bajadores a determinada asociación sindical;

e) Adoptar represalias contra los trabajadores en
razón de su participación en medidas legítimas
de acción sindical o en otras actividades sindi-
cales o de haber acusado, testimoniado o in-
terenido en los procedimientos vinculados a
juzgamiento de las prácticas desleales;

f) Rehusarse a negociar colectivamente con la
asociación sindical capacitada para hacerlo 0
provocar dilaciones que tiendan a obstruir el
proceso de negociación;

g) Despedir, suspender o modificar las condicio-
nes de trabajo de su personal, con el fin de
impedir o dificultar el ejercicio de los derechas
a que se refiere esta ley;

h) Negarse a reservar el empleo o no permitir que
el trabajador reanude la prestación de los ser-
vicios cuando hubiese terminado de estar cri
uso de la licencia por desempeño de funciones
gremiales;

i) Despedir, suspender o modificar las condicio-
nes de trabajo de los representantes sindicales
que gocen de estabilidad de acuerdo con los
términos establecidos por este régimen, cuando
las causas del despido, suspensión o modifica-
ción no sean de aplicación general o simul-
tánea a todo el personal;

j) Practicar trato discriminatorio, cualquiera sea
su forma , en razón del ejercicio de los dere-
chos sindicales tutelados por este régimen;

k) Negarse a suministrar la nómina del personal a
los efectos de la elección de los delegados del
mismo en los lugares de trabajo.

Art. 54. - La asociación sindical de trabajadores a
el damnificado, conjunta o indistintamente, podrán pro-
mover querella por práctica desleal ante el juez o tri-
bunal competente.

Art. 55. -

1. Las prácticas desleales se sancionarán con mul-
tas, que serán fijadas de acuerdo con los ar-
tículos 49 y siguiente de la ley 18.694 de in-
fracciones a las leyes de trabajo, salvo las
modificaciones que aquí se establecen.

En el supuesto de prácticas desleales múl-
tiples, o de reincidencia, la multa podrá ele-
varse hasta el quíntuplo del máximo previsto
en la ley 18.694.

2. Cuando la práctica desleal fuera cometida por
entidades representativas de empleadores, la
multa será fijada razonablemente por el juez

hasta un máximo del equivalente al veinte por
ciento de los ingresos provenientes de las cuo-
tas que deban pagar los afiliados en el mes en
que se cometió la infracción.

Los importes de las multas serán actuali-
zados a la fecha del efectivo pago de acuerda
con las disposiciones sobre índice de actualiza-
ción de los créditos laborales . Cuando la prác-
tica desleal pudiera ser reparada mediante el
cese de la medida que la hubiere producido
o la realización de los actos que resulten idó-
neos, conforme a la decisión calificadora, y
el infractor mantuviera las medidas o deiare de
cumplir los actos tendientes a la cesación de
sus efectos, el importe originario se incremen-
tará automáticamente en un diez por ciento
por cada cinco días de mora, mientras se man-
tenga el incumplimiento del empleador o en-
tidid representativa de los empleadores.

Sin perjuicio de ello, el juez, a petición de
parte, podrá también aplicar lo dispuesto por
el artículo 686 bis del Código , Civil, quedando
los importes que así se establezcan en favor
del damnificado.

3. El importe de las multas será percibido por
la autoridad administrativa del trabajo, e ln-
gresado en una cuenta especial , y será desti-
nado al mejoramiento de los servicios de ins-
pección del trabajo, a cuyo fin la autoridad
administrativa tomará intervención en el ex-
pediente judicial , previa citación del juez.

4. Cuando la práctica desleal fuere reparada me-
diante el cese de los actos motivantes, den-
tro del plazo que al efecto establezca la de-
cisión judicial , el importe de la sanción podrá
reducirse hasta el cincuenta por ciento.

XIV. - De la autoridad de aplicación

Art. 56 . - El Ministerio de Trabajo y Seguridad
Social de la Nación será la autoridad de aplicación
de la presente ley y estará facultado para:

1. Inscribir asociaciones , otorgarles personerla gre-
mial y llevar los registros respectivos.

2. Requerir a las asociaciones sindicales que de-
jen sin efecto las medidas que importen:

a) Violación de las disposiciones legales o
estatutarias;

b) Incumplimiento a disposiciones dictadas
por la autoridad competente en el ejer-
cicio de facultades legales.

3. Peticionar en sede judicial la suspensión o can-
celación de una personería gremial o la in-
tervención de una asociación sindical, en los
siguientes supuestos:

a) Incumplimiento de las intimaciones a que
se refiere el inciso 29 de este artículo;
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b) Cuando haya comprobado que en las aso-
ciaciones se ha incurrido en graves irre-
gularidades administrativas . En el pro-
ceso judicial será parte la asociación sin-
dical afectada. No obstante lo antes pres-
crito , cuando existiera peligro de serios
perjuicios a la asociación sindical o a sus
miembros , el Ministerio de Trabajo y Se-
guridad Social de la Nación podrá soli-
citar judicialmente medidas cautelares a
fin que se disponga la suspensión en el
ejercicio de sus funciones de quienes in-
tegran el órgano de conducción y se de-
signe un funcionario con facultades para
ejercer los actos conservatorios y de ad-
ministración necesarios para subsanar las
irregularidades que determinan se adop-
te esa medida cautelar.

4. Disponer la convocatoria a elecciones de los
cuerpos que en las asociaciones sindicales de
trabajadores tienen a su cargo el gobierno, la
administración y la fiscalización de los actos
que realicen estos últimos , como as( también
ejecutar los demás actos que hubiere menester
para que mediante el proceso electoral se de-
signen a los integrantes de esos cuerpos. Al
efecto asimismo podrá nombrar las personas que
deban ejecutar esos actos. Todo ello cuando el
órgano de la asociación facultado para ejecu-
tarlo, después que hubiese sido estimado para
que lo hiciere, dentro de un lapso determi-
nado, incumpliera el requerimiento.

En caso de que se produjere un estado de
acefalía con relación a la comisión directiva
de una asociación sindical de trabajadores o
al órgano que tenga asignadas las funciones
propias de un cuerpo de conducción, y en
tanto en los estatutos de la asociación de que
se trate o en los de la federación de la que
ésta forme parte, no se haya previsto el modo
de regularizar la situación, la autoridad de apli-
cación también podrá designar un funcionario
para que efectúe lo que sea necesario para
regularizar la situación. Por su parte si el ór-
gano encargado de convocar a reunión de la
asamblea de la asociación o al congreso de la
misma, no lo hubiere hecho en el tiempo pro-
pio, y ese órgano no dé cumplimiento a la in-
timación que deberá cursársele para que lo
efectúe, la autoridad de aplicación estará fa-
cultada para hacerlo para adoptar las demás
medidas que correspondan para que la reunión
tenga lugar.

Art. 57. - En tanto no se presente alguna de las si-
tuaciones antes previstas , la autoridad administrativa
del trabajo no podrá intervenir en la dirección y ad-
ministración de las asociaciones sindicales a que se re-
fiere esta ley, y en especial restringir el manejo de los
fondos sindicales.

Art. 58. - El control de las asociaciones sindicales,
aunque hubieren obtenido personería jurídica en virtud
de las disposiciones del derecho común, estará a cargo
exclusivo del Ministerio de Trabajo y Seguridad Social
de la Nación.

Art. 59. - Para someter las cuestiones de encuadra.
miento sindical a la autoridad administrativa, las aso-
ciaciones interesadas deberán agotar previamente la vía
asociacional , mediante el pronunciamiento de la orga-
nización gremial de grado superior a la que se en-
cuentren adheridas, o a la que estén adheridas las fe-
deraciones que integren.

Si el diferendo no hubiera sido resuelto dentro de
los sesenta (60) días hábiles, cualquiera de las asocia-
ciones sindicales en conflicto, podrá someter la cues-

tión a conocimiento y resolución del Ministerio de Tra-
bajo y Seguridad Social de la Nación, el que deberá
pronunciarse dentro de los sesenta ( 60) días hábiles, ri-
giendo en caso de silencio lo dispuesto en el artículo
10 de la ley 19.549 y su reglamentación. Agotado el
procedimiento administrativo, quedará expedita la ac-
ción judicial prevista en el artículo 62, inciso e) de la
presente ley.

La resolución de encaudramiento, emane de la auto-
ridad administrativa del trabajo o de la vía asociacio-
nal, será directamente recurrible ante la Cámara Nacio-
nal de Apelaciones del Trabajo.

La resolución que ponga fin al conflicto de encua-
dramiento sindical sólo tendrá por efecto determinar la
aptitud representativa de la asociación gremial respec-
tiva con relación al ámbito en conflicto.

Art. 60. - Sin perjuicio de lo que dispongan los es-
tatutos , en los diferendos que puedan plantearse entre
los afiliados a una asociación sindical de trabajadores
y ésta, o entre una asociación de grado inferior y otra
de grado superior será de aplicación lo dispuesto en el
artículo anterior.

Art. 61. -Todas las resoluciones definitivas de la
autoridad administrativa del trabajo en la materia re-
gulada por esta ley, una vez agotada la instancia ad-
ministrativa, son impugnables ante la justicia, por vía
de recurso de apelación o de acción sumaria, según
los casos, y en la forma establecida en los artículos 62
y 63 de la presente ley.

Art. 62. - Será competencia exclusiva de la Cámara
Nacional de Apelaciones del Trabajo conocer los si-
guientes casos:

a) Las acciones que promueva la autoridad admi-
nistrativa del trabajo;

b) Los recursos contra resoluciones administrativas
definitivas que decidan sobre otorgamiento de
personería gremial, encuadramiento sindical u
otros actos administrativos de igual carácter,
una vez agotada la instancia administrativa;

c) La demanda por denegatoria tácita de una per-
sonería gremial;

d) La demanda por denegatoria tácita de una ins-
cripción;
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e) Las acciones de encuadramiento sindical que se

promuevan por haber vencido el plazo estable-
cido para que se pronuncie la autoridad admi-

nistrativa , sin que ésta lo hubiera hecho;

f) Los recursos previstos en el artículo 36 de esta
ley.

Las acciones de los incisos a), c), d) y e) del párrafo

anterior se sustanciarán por las normas del proceso su-
mario del Código Procesal Civil y Comercial de la Na-

ción.

En este proceso la Cámara podrá ordenar las medidas
para mejor proveer que considere convenientes. Asi-
mismo proveerá la producción de las pruebas ofrecidas
por las partes que sean conducentes, pudiendo disponer
su recepción por el juzgado de primera instancia que
corresponda, el que deberá elevar las actuaciones den-
tro de las cuarenta y ocho (48) horas de finalizada su
sustanciación.

Las acciones previstas en los incisos e) y d) de este
artículo deberán deducirse dentro de los ciento veinte
(120) días hábiles del vencimiento del plazo otorgado
a la autoridad administrativa para resolver.

Tratándose de recursos, éstos deberán ser fundados
e interponerse ante la autoridad administrativa, dentro
de los quince (15) días hábiles de notificada la resolu-
ción. Dentro de los diez (10) días hábiles contados des-
de la interposición del recurso, la autoridad administrati-
va deber-í remitir a esa Cámara las respectivas actuacio-

nes. Cuando la decisión recurrida afecte los alcances
de una personería, radicado el expediente en sede judi-
cial, deberá darse traslado a las asociaciones afectadas

por el término de cinco (5) días.

Art. 63. -

1. Los jueces o tribunales con competencia en In
laboral en las respectivas jurisdicciones conoce-
rán en:

a) Las cuestiones referentes a prácticas des-
leales;

b) Las acciones previstas en el artículo 52;

e) En las acciones previstas en el artículo 47.

2. Estas acciones se sustanciarán por el procedi-

miento sumario previsto en la legislación local

Art. 64.-Las asociaciones sindicales deberán ade-
cuar sus estatutos a las disposiciones de la presente ley-
dentro de los ciento ochenta (180) días de publicada su
reglamentación, la que deberá ser dictada dentro de los
noventa ( 90) días por el Poder Ejecutivo nacional.

Mientras no se realice la mencionada adecuación y
su aprobación por la autoridad administrativa, prevale-
cerán de pleno derecho las disposiciones de la presente
ley sobre las normas estatutarias, en cuanto pudieren
oponerse.

Art. 65.- La presente ley entrará en vigencia al día
siguiente de su publicación.

Art. 66. - Derógase la ley de facto 22.105 y toda

otra disposición que se oponga a la presente.

Art. 67.-Comuníquese al Poder Ejecutivo.

Antonio T. Berhongaray. - Horacio F. Bra-
vo Herrera. - Alberto 1. Rodríguez Sa4.
- Eduardo Menem . - Antonio O. Nápoli.
- Oraldo N. Britos. - Luis A. J. Brases-
co. - Adolfo Gass. - Héctor 1. Veláz-
quez. - Edison Otero.

FUNDAMENTOS

Señor presidente:
El presente proyecto de ley que se pone a conside-

ración del cuerpo y que cuenta con el aval de la tota-
lidad de los senadores integrantes de la Comisión de
Trabajo y Previsión Social presentes , toma como prin-
cipal antecedente el presentado por el señor senador Bri-
tos, que fuera revisado por la Honorable Cámara de
Diputados.

En un tema de tanta importancia para el sistema de-
mocrático, resulta útil contar con el consenso de las
fuerzas políticas y organizaciones sociales.

Múltiples fueron las reuniones realizadas no sólo con
la presencia de los senadores miembros de la comisión,
sino con representantes de todas las bancadas que inte-
gran este alto cuerpo.

También fueron escuchados los interlocutores sociales,
representados por los trabajadores, la Confederación Ge-
neral del Trabajo y numerosos sindicatos ; y por los
empresarios y sus organizaciones más representativas.

En su elaboración se ha tenido en cuenta la experien-
cia histórica de nuestro país y la decisión inequívoca
de los trabajadores de fortalecer una estructura sindical
que tenga como objetivo la unidad del movimiento
obrero.

Conjuntamente con esa experiencia se ha tomado en
la mesa de análisis la comparación con las legislaciones
vigentes en la mayoría de los países del mundo, los
convenios internacionales y recomendaciones de la Orga-
nización Internacional del Trabajo (OIT) y la jurispru-
dencia de sus principales órganos , especialmente del
"Comité de Libertad Sindical" y de la comisión de
expertos.

También se tuvo en cuenta la legislación que rigiera
en nuestro país, especialmente las leyes 20.615 y 14.455
y los proyectos que tuvieran estado parlamentario que
serán mencionados por el miembro informante de la
comisión.

Se trata de un proyecto innovador que tutela la
libertad sindical, la autonomía de las asociaciones sin-
dicales y la democracia participativa en su funciona-
miento interno.

Se programa una estructura sindical que propicie
la unidad otorgando personería gremial al sindicato más
representativo que otorga el derecho exclusivo de pactar
convenios colectivos de trabajo.

Se prevé con amplitud de miras el objeto y fines de
los sindicatos.

Por primera vez en la legislación se establece el es-
quema de los derechos de representación de delegados;
comisiones internas u órganos similares; las facultades
que tienen de verificar la aplicación de las normas la-
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borales, de reunirse con los empleados y de presentar
reclamos de los trabajadores.

Se establece la obligación de los empresarios de
facilitar su funcionamiento y de otorgar un crédito ho-
rario de conformidad con lo que se pacte en las con-
venciones colectivas de trabajo.

La tutela de la libertad sindical no sólo abarca a
los representantes electos sino a todos los trabajadores,
reglamentándose de conformidad con el artículo 14 bis
el derecho a la estabilidad de los mencionados repre-
sentantes.

A los fines de lograr un consenso, se realizaron mo-
dificaciones parciales en el artículo 5v del presente
proyecto que se refiere a las medidas legítimas de ac-
ción sindical, tomando el antecedente de la Constitu-
ción Nacional de 1949.

También se modificó el artículo 45 en el que se
establece el número de delegados y otras modificacio-
nes para perfeccionar su texto original pero respetan.
do en lo sustancial las ideas que se dieron origen en
el proyecto del senador Britos, tomando en cuenta
la revisión de la Cámara de Diputados.

No podemos olvidar que fue Hipólito Yrigoyen el
que elevó un proyecto para la formación de los sindi-
catos y que fue el presidente de los argentinos Juan
Domingo Perón quien promovió y logró que se san-
cionara la primera legislación que lo regulara.

Por estos breves fundamentos es que solicitamos la
aprobación del presente proyecto.

Antonio T . Berhongaray. - Horacio F. Bra-
vo Herrera. - Alberto 1. Rodríguez Sed.
- Eduardo Menem. - Antonio O. Ná.
Poli. - Oraldo N. Britos. - Luis A. 1.
Brasesco. - Adolfo Gass. - Héctor J. Ve-
lázquez. - Edison Otero.

Sr. Presidente . - En consideración en general.
Tiene la palabra el señor senador por San Luis.
Sr. Britos. - Señor presidente: he escuchado

con mucha tranquilidad los antecedentes con
que se ha considerado previamente el tratamien.
to sobre tablas de este proyecto y meditado pro-
fundamente en el sentido de que a pesar de que
este tema lleva casi setenta años, las cosas no han
cambiado.

Me siento un poco Vito Dumas en esta sesión,
lo mismo que expresaba Carlos Rodríguez, un
diputado radical, en 1919, en sus fundamentos.

Mucho se aprende en la universidad y se ha
hablado de la Constitución y de su respeto, pero
yo digo: tenemos la misma Constitución de
1853, y ¿qué se hizo en este país cuando se ex-
plotaba al hombre, cuando las jornadas excedían
las ocho horas y la Constitución decía que `7ta-
bía que promover el bienestar general, asegurar
la libertad, el trabajo y la vivienda digna"?

-Ocupa la Presidencia el señor vicepresi-
dente 2v del Honorable Senado, senador Jorge
D. Solana.

Reunión 27,

Sr. Britos . - La Constitución se violaba des-
protegiendo a ese hombre, a ese ciudadano co-
mún. Y pasaron los tiempos. En 1919 Yrigoyen
nos envía el primer mensaje y no lo hace gracio-
samente sino que lo tiene que enviar por la in-
quietud que sentían los trabajadores para que se
los respetara como seres humanos. Esa inquie-
tud, naturalmente, no favoreció en aquellos tiem-
pos a la oligarquía, la que tenía sus representan-
tes no sólo en el Senado sino también en la Cá-
mara de Diputados. Y ahí se quedaban los pro-
yectos. Ahí se quedaba el compromiso que Yri-
goyen había tomado con ese pueblo. Entonces
ese pueblo tenía que continuar explotado más
allá de que hubiera depositado su voto de ciu-
dadano con mucha fe en ese caudillo que le ha-
bía prometido reivindicación. Es ahí, señor pre-
sidente, que nos encontramos también con un
proyecto de asociaciones sindicales producido
por el señor diputado Carlos Rodríguez. Pero a
mí, lo que me llama la atención es algo que,
después de muchos años, podría rubricar con
mi firma. Decía en una de las partes de sus fun-
damentos -y tengámoslo bien en cuenta-: "Las
multitudes ignoran las fuerzas filosóficas que las
empujan, pero sienten y sufren los vicios, los
defectos de esta civilización brillante, que no le
puede ofrecer un mayor bienestar que a los an-
tiguos proletarios. Los universitarios -decía el
diputado Rodríguez y tomemos bien en cuenta
que estábamos en 1919- saben, sí, de aquellas
modernas corrientes filosóficas, pero ignoran la
rapidez con que se difunden y alumbran el alma
virgen y obscura de las multitudes, porque no su-
fren todo el rigor de la injusticia y de la miseria."
Eso lo decía un diputado de la Nación en 1919.

Pasaron los tiempos y pareciera que esa igno-
rancia la siguen teniendo los que evidentemente
pasan un mejor bienestar. Y nosotros, aun en los
procesos constitucionales, estamos permanente-
mente con los trabajadores a la espera de la jus-
ticia.

Han pasado doce años. Todas nuestras inquietu-
des traducidas en las leyes de carácter social fue-
ron veintiocho; todas vetadas. Y nadie, nadie en
este recinto, solicitó rever una sola de esas situa-
ciones. Nadie dijo: Nos vamos a solidarizar con el
Estatuto del Empleador Bancario, por ejemplo.
Nadie dijo: Vamos a rever qué pasó con la ley
9.688, de accidentes, para actualizar los montos de
indemnización cuando a un compañero le ocurría
un accidente. Se dijo: "Esto es de los trabajadores;
no importa. Más adelante les vamos a hacer un
nuevo proyecto". Pero no hicieron los proyectos, y
ahí estamos: doce años, cinco meses, esperando.
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Yo quiero la Constitución. ¿Cómo no voy a
querer la Constitución si cada vez que se ha
violado los trabajadores son los que han paga-
do las consecuencias? ¿O quiénes desaparecie-
ron del 76 en adelante? Denunciamos la vez
pasada que perdimos más de seis mil delegados
de fábricas, de empresas. Y ahora nos encon-
tramos con un sindicalismo de hombres viejos
y jóvenes y nos falta esa clase de dirigentes, la
clase intermedia. ¿Y qué se ha hecho con esto?

Hemos ido perdiendo la libertad y la auto-
nomía y nos estamos acostumbrando al favor
de los funcionarios o al favor de los ministros,
porque a veces nuestros dirigentes sindicales tie-
nen que recurrir a ellos para tratar de dar res-
puesta a sus afiliados.

Esa es la situación a que hemos llegado. No
me he entregado mansamente con este proyec-
to, porque esta iniciativa no es de 1987. Quiero
decirles a mis pares que esta iniciativa data de
junio de 1984. Y al concluir los dos años tuve
que enviar un nuevo proyecto para tratar de
lograr su consideración.

-Ocupa la Presidencia el señor presidente
provisional del Honorable Senado, senador
Edison Otero.

Sr. Gritos. - Y fue así que en 1936 este cuer-
po dio su sanción. En la Cámara de Diputados
se tomó un poyecto del gobierno y el del se-
nador que habla y se los convirtió en un solo
proyecto.

¿Qué ocurre con nosotros, que asumimos com-
promisos públicamente ante nuestros conciuda-
danos cuando buscamos los votos, y les prome-
temos a los trabajadores un futuro mejor, con
sueldos y salarios dignos, y cuando llegamos
acá no sabemos cómo cambiarles las cosas, por-
que nos parece que empiezan a tocarse algu-
nos intereses que, si no son nuestros, son de
nuestros parientes?

Así arrancan ideas como la que expresara
hace poco la Unión Industrial Argentina, cuan-
do decía que por culpa de estas leyes el país
no iba a crecer. Y fíjense: hace doce años y
pico que no está esta ley. Que venga alguien
con un centímetro a medir cuánto creció el
país desde aquel 24 de marzo de 1976 hasta la
fecha, cuando estos señores de la Unión Indus-
trial Argentina manejaron totalmente la econo-
mía del país, buscando vender dinero caro, ex-
poliando al país, quedándose con los mejores
sacrificios de los trabajadores. Y ahora muchos
de ellos, que son los nietos de los que propi-
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ciaron el golpe del 30 contra don Hipólito Yri-
goyen, vienen a decir que esta ley va a perju-
dicar al país.

Esta ley no les da nada más que autonomía
y libertad a los sindicatos. Tiende a dar esa li-
bertad, una libertad que nosotros aceptamos,
porque puede ser que un trabajador, con estos
derechos, vaya a discutir mano a mano con su
patrón un convenio laboral. Pero si nosotros no
ponemos en vigencia esta noma, mal puede re-
gir la ley 14.250, porque en poco tiempo más
los patronos van a desconocer lo que conven-
gan ante el Ministerio de Trabajo, por más que
el señor ministro, en un acto de buena fe, les
haya dicho a nuestros compañeros que él reco-
noce la legitimidad de la organización gremial.

Pero si esas organizaciones no se encuadran
en la ley 22.105, que dejó la dictadura militar,
¿quién las va a reconocer, cuando todos sabe-
mos que en 1988 más de trescientas organiza-
ciones gremiales van a tener sus elecciones? ¿A
qué conduce seguir esperando tanto tiempo?

Yo quisiera encuadrarme perfectamente en la
Constitución, y he venido peleando con el ra-
dicalismo y con otros sectores para que nos en-
tendieran. Sabía que mi voz tal vez no iba a
ser lo suficientemente fuerte como para sensi-
bilizarlos... Y he buscado en mi movimiento,
el movimiento peronista, que me interpretó a
través de Perón cuando en el año 1943, me-
diante un decreto, nos dio esta ley y el 2 de
octubre de 1945 estableció por medio de un
decreto ley la libertad y autonomía sindicales.

De ahí en adelante ocurrió lo que muchos no
quieren analizar: la consecuencia de ese 2 de
octubre de 1945 fue que nuestro jefe, nuestro
conductor, el general Juan Domingo Perón,
fuera a parar a Martín García con sus huesos.
Esto fue lo que posibilitó la jornada cívico-po-
lítica más importante de la Argentina: el 17 de
octubre de 1945.

Fíjense ustedes que cada gobierno constitu-
cional que ha querido hacer una ley de este
tipo ha pagado consecuencias muy caras. No
sé si las tendremos que pagar, pero bien vale
la pena. Haría esto uno y mil veces, porque no
puede ser que se siga explotando a los traba-
jadores. No estamos contra el capital, pero sí
estamos con la distribución equitativa de la ri-
queza, que es lo que no se quiere hacer, por-
que los trabajadores tienen capacidad suficien-
te para poder discutir todos estos problemas.

Señor presidente: no me ha sido muy fácil
cambiar ideas para posibilitar una salida me-
diante este proyecto de ley. No me ha sido muy



2632 CAMARA DE SENADORES DE LA NACION Reunión 27+

fácil porque esto me ha llevado muchos días,
pero bien vale este pequeño sacrificio, porque
me siento mal en una sociedad en donde unos
pocos estamos bien y muchos millones están
mal.

Perón decía que nadie se realiza en una co-
munidad que no se ha realizado. Cuando estos
temas se discuten entre los que están bien, pa-
rece una cuestión de psicólogos, que a cada
rato nos dicen que tenemos que sentimos me-
jor, pero la realidad es otra. No nos podemos
sentir bien porque nuestros derechos no son en
este momento los que deberíamos tener en una
vida institucional y democrática como la que
tiene este país.

Es por eso, señor presidente, que hemos cam-
biado, redacciones y he cedido al igual que otros
compañeros con referencia a dos puntos de este
proyecto. Pero también hemos insistido funda-
mentalmente en la estabilidad del delegado. Lo
hemos hecho y seguiremos haciéndolo, porque
es el primer eslabón de la organización gremial.
Mientras a este compañero no se lo respete, no
se va a respetar a la organización.

En tres oportunidades, como delegado de la
Unión Ferroviaria, en mi trabajo, fui cesanteado.
Gracias a la organización se me devolvió la po-
sibilidad de poder seguir trabajando. ¡Cómo no
lo voy a defender si sé que es el hombre clave,
el que puede ejercer la posibilidad de unir a los
propios trabajadores y defender sus intereses a
nivel de base! ¡Cómo no lo vamos a preservar si
un delegado no se hace, sino que nace así, por-
que primero que todo tiene que tener conciencia
y sensibilidad gremial! Delegado no es cualquie-
ra; debe poseerse una virtud que quizás la dé
Dios. Es una virtud porque fundamentalmente
esta persona representa solidaridad para un sec-
tor, quizás el más importante de la sociedad, el
de los desposeídos, el de los trabajadores.

Por eso, señor presidente, sé que muchos co-
legas no están de acuerdo. No sé cuántos más
van a retirar las firmas. No sé si mi voto va a
navegar sólo en este recinto. Pero no importa,
señor presidente, he cumplido con mis compañe-
ros, con los hombres y mujeres de mi clase que
han posibilitado llegar a este alto recinto.

Y espero también contar con la solidaridad de
mis compañeros, porque no ha de ser la última
oportunidad en que se plantee una reivindica-
ción que, a gritos, piden todos los trabajadores
argentinos (Aplausos en las galerías).

Sr. Presidente (Otero). - Tiene la palabra el
señor senador por Entre Ríos.

Sr. Brasesco. - Señor presidente: entramos a
tratar el proyecto de ley de asociaciones sindi-
cales.

Es necesario recapacitar sobre qué hemos he-
cho, cómo hemos trabajado, qué queremos y que-
ríamos consagrar para el derecho positivo argen-
tino. Tanto los justicialistas como los radicales
y las otras organizaciones políticas tenemos larga
historia en este quehacer.

Nadie discute los méritos, afanes, planteos y
luchas que la historia va marcando en el camino
de los tiempos; y aparecen los hombres políticos
queriendo defender no solamente el panorama
de un equilibrio social, sino también los derechos
de una clase social que se va perfilando.

Nadie ignora -todos lo sabemos- que allá,
en aquellos primeros de mayo, en los orígenes
de ese festejo en la República Argentina, habla-
ban hombres con otra lengua y expresaban sus
ideas en otro idioma.

Quizás allí estaban muchos abuelos o bisabue-
los nuestros; eran los hombres que llegaban a
este país que les abría los brazos. Y eran las víc-
timas de la lucha de clases y de la persecución
de la Europa industrial. De allí vienen los radi-
cales, peronistas, socialistas , comunistas y los li-
berales, inclusive. No constituimos un pueblo
que nació a la sombra de los virreinatos edifica-
dos sobre el oro y en cortes suntuosas que dispu-
taban con la corte de España en riquezas y es-
plendor. Nosotros provenimos del Virreinato del
Río de la Plata en donde el conquistador, el colo-
nizador, le gustara o no, tuvo que meter su mano
y pie en el barro, porque acá había trabajo y
libertad pero no riquezas; y tampoco se podía
cimentar el nacimiento de una oligarquía aristo-
crática basada en la explotación del indio en el
trabajo esclavizado en las minas , como en otros
países de Latinoamérica.

Por eso quizás haya algún hombre que esté
en contra de este proyecto, en contra de los de-
rechos del trabajador, que tenga algún abuelo
que fue víctima de la persecución y de la incom-
prensión . Por ello tenemos algo en común: esta-
mos hechos con el mismo barro y, por qué no
decirlo, con la misma bosta . Y así se va for-
mando la argamasa del ser argentino y de nues-
tro país.

Así como el justicialismo tiene su historia, sus
héroes, sus hombres y mártires que venerar, que
respetamos, nosotros también los tenemos, como
lo han dicho en este debate senadores del jus-
ticialismo. Y no sólo a don Hipólito; podemos
hablar también de don Leandro. Pero yo no voy
a ir muy atrás, sino que voy a recordar, por-
que es justo que así lo haga en nombre de
mi partido -y sé que también en nombre de
quienes están aquí-, a un hombre como Cri-
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sólogo Larralde. Estoy seguro de que si vi-
viera estaría con su bondad y firmeza empu-
jándonos a que este debate se acortara y apro-
báramos la ley inmediatamente.

Todos hemos tenido nuestras preocupaciones
y nuestras luchas. Todos tenemos nuestros muer-
tos y nuestros teóricos del derecho. Porque el
justicialismo, al lado de los grandes dirigentes
trabajadores, tuvo a Sampay. Los radicales tu-
vimos a Lebensohn, a los constituyentes del año
1933 en la provincia de Entre Ríos, quienes con-
sagraron como derecho constitucional provincial
el de asociarse, además de los tribunales pari-
tarios de conciliación obligatoria, el salario vital,
móvil y mínimo, la inembargabilidad del hogar y
los derechos sociales, que Sampay elogió en un
libro dedicado exclusivamente a la Constitución
de Entre Ríos. También está presente Leonidas
Anastasio.

Tuvimos nuestros hombres de derecho, nues-
tros dirigentes obreros y los servidores anónimos
que fueron muertos en la calle por las ideas que
nosotros sustentamos.

No me voy a olvidar jamás que cuando los
radicales y los justicialistas nos mirábamos con
desprecio y a veces con odio había dos hombres
con los cuales he tenido la suerte de dialogar
en el tiempo. Uno era un joven justicialista lla-
mado Lorenzo Pepe y el otro un viejo radical
de nombre Scipione. En la época en que nos
enfrentábamos despiadadamente en el terreno
político, ellos trabajaban afanosamente en su
gremio con sus discrepancias, su personalidad y
su propio perfil, dándose la mano y buscando
las coincidencias fundamentales para que un gre-
mio tan importante en el país como la Unión
Ferroviaria fuera adelante.

Los dirigentes gremiales de origen radical, so-
cialista y justicialista se abrazaron ante que los
dirigentes políticos porque conocían el drama
que venía de muy abajo y nos ayudaron a noso-
tros a comprender el abrazo de Perón y Balbín
en ese gesto magnífico que creó una nueva con-
ciencia nacional. Hoy discrepamos vehemente
pero en ambientes espirituales muy distinto a
aquellos del 24 de febrero de 1946 en adelante.

Por eso, cuando se trató el proyecto de ley de
reordenamiento sindical, al comienzo de este
período constitucional, en medio de algarabías,
gritos y discursos violentos comenzamos este
trajinar para coincidir en la discrepancia, que
luego de caer y levantarnos tanto radicales y
justicialistas nos fue enseñando que éste es el
proceso para buscar mínimos comunes denomi-
nadores a fin de que después, quizá dentro de
cuatro, cinco o seis años, en la luminosidad de
una vigorosa democracia, ya inconmovible, po-

damos discutir en profundidad nuestras posi-
ciones dogmáticas, filosóficas y políticas.

A mí me tocó, señor presidente, fijar la posi-
ción histórica de la Unión Cívica Radical. Ese
pensamiento que dimos en ese debate, que plas-
mamos en el fundamento de nuestro voto sos-
teniendo la sanción de la Cámara de Diputados,
conforma nuestra filosofía, que ratificamos en
este momento y de la cual hacemos profesión
de fe doctrinaria para seguir luchando en los
tiempos y, democráticamente, conversar o rec-
tificamos si estamos en el error. Pero creemos
en el sindicato único dentro de la democracia
y de la pluralidad y tenemos mínimos comunes
denominadores ya inconmovibles entre las co-
rrientes políticas del radicalismo, del justicia-
lismo y de muchas otras doctrinas políticas del
país.

El justicialismo fijó su posición y lo hizo a
través de su miembro informante. Era su posi-
ción filosófica, política y dogmática, la cual
siguen sosteniendo.

Hoy entramos en un proceso que a lo mejor
muchos no comprenden porque estamos rati-
ficando nuestras posiciones, nuestra filosofía y
nuestra identidad, pero también hemos tenido
que buscar las soluciones instrumentales de co-
yuntura para poder seguir adelante.

Señor presidente: esto empezó con un pro-
yecto del senador Britos, que cuando estaba por
caducar fue reeditado. Se discutió y hubo dos
dictámenes de comisión. Nosotros dimos nues-
tra posición y suscribimos un dictamen en mi-
noría, coincidente con nuestra opinión y la del
Poder Ejecutivo. La democracia parlamentaria
lo votó y el proyecto pasó a la Cámara de Di-
putados.

Luego de un largo proceso a través del cual
el Poder Ejecutivo había enviado otros proyec-
tos de ley, como el vinculado con la cogestión,
el atinente al derecho de información, el refe-
rido a convenciones colectivas de trabajo, que
se discutió en comisión en la Cámara de Dipu-
tados y quedó en punto muerto, llegó un día
en que ocurrió ese hecho político que ya se ha
indicado, el de la presencia del ministro Alde-
rete. Y ello fue así porque nosotros somos polí-
ticos que estamos trabajando en la conducción
de un gobierno no solamente en el Poder Eje-
cutivo, sino también en el Legislativo y que te-
nemos la responsabilidad de intentar mejorar la
Nación política y jurídicamente organizada, que
es el Estado.

Se empezó a trabajar sobre todos los proyec-
tos que mencioné. Hubo problemas sindicales
y políticos y planteos en los distintos sectores
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que hacen a la vida del trabajo y el capital.
Pero empezaron a formalizarse distintos proyec-
tos, de los cuales casi todos están aprobados.
Por ejemplo, en este momento se encuentran
reunidas las paritarias porque esos proyectos
imperfectos, que no se ajustaron a nuestras po-
siciones dogmáticas, están funcionando y posi-
bilitando el acuerdo social entre las organiza-
ciones gremiales y empresarias.

De alguna manera también se están tratando
los problemas vinculados con la negociación co-
lectiva de los estatales y asimismo está funcio-
nando el Consejo Nacional del Salario.

Falta la ley de asociaciones sindicales. Sabe-
mos lo que pasó en la Cámara de Diputados,
cómo se aprobó y llegó a esta Cámara.

Nosotros hemos discutido, no nos hemos pues-
to de acuerdo respecto de algunos puntos. Do-
lorosamente , unos y otros hemos tenido que re-
signar posiciones hasta encontrar la canaleta
-como decimos nosotros- por donde corre el
agua del entendimiento de las distintas posicio-
nes políticas . Fuimos y somos conscientes de la
necesidad de concretar un instrumento normati-
vo. Conversamos muchas veces; como ya indiqué
se realizaron varias reuniones a pedido del señor
senador Sapag para encontrar soluciones.

Hemos transitado por el camino de la incom-
prensión; desde todos lados nos han castigado
porque buscamos lo más difícil, que es el acuer-
do, ya que lo más fácil es la discrepancia.

Así hemos creado un instrumento imperfecto,
un instrumento que posiblemente -estoy segu-
ro- no satisface a nadie. Si un justicialista estu-
dia la historia doctrinaria y busca cl proyecto de
máxima de Oraldo Britos, no le gustará; si un
radical lee su historia y analiza la posición de
la ley de reordenamiento sindical, tampoco le
gustará; lo mismo le ocurrirá a un liberal. Pero
todos, aun en las discrepancias y en el no gus-
tarnos determinados puntos, hemos encontrado
un denominador común. Para muchos podrán ser
simplezas, pero muchas simplezas que en el mun-
do no se atendieron dieron origen a grandes
tempestades. Nosotros hemos tenido la suerte de
que las simplezas nos conmovieron y así encon-
tramos algunos caminos de coincidencia.

Hacía mucho tiempo que habíamos encontra-
do algunas coincidencias; hacía mucho que to-
cábamos la punta de nuestros dedos para estre-
charnos las manos, pero siempre existía un in-
conveniente. No obstante esto todos los que es-
tamos sentados en estas bancas tuvimos la gran-
deza de alma para buscar soluciones.

Y sí. Cuando hablamos de medidas de acción
directa era una simpleza, y sabíamos que esto
provocaba de alguna forma no solamente a los

sectores que nos han atacado y a los que ha he-
cho mención el señor senador Oraldo Britos, sino
también a otros sectores de la opinión pública
que no se conformaban con algunas explicacio-
nes.

Entonces buscamos en el terreno de las coin-
cidencias ajustarnos a la concepción de derecho
al buen criterio de tipo sindical y a la jurispru-
dencia de nuestros tribunales. Así llegamos a la
coincidencia de reemplazar medidas de acción
directa por medidas legítimas de acción sindical.
Y ésta es una simpleza , señor presidente . ¡Bendi-
ta sea la simpleza¡ Pero esta simpleza estaba
consagrada en la Constitución de 1949; y la ju-
risprudencia de nuestros tribunales, que puede
ser contradictoria o no, a través del tiempo coin-
cidió siempre en que las medidas de acción di-
recta eran medidas legítimas de acción sindical,
y que todo lo ilegítimo no era cubierto por lo
que se denominaban medidas de acción directa.

Es decir que nosotros hemos clarificado a la
opinión pública sobre este punto y también acer-
ca del lenguaje que utilizamos, pero no hemos
modificado el concepto ni el fundamento de lo
que significan las medidas de acción directa
dentro de lo que consideran la doctrina del de-
recho laboral y sindical, la concepción interna-
cional del derecho y lo que sostiene la Organi-
zación Internacional del Trabajo. Quizás hemos
buscado la frase menos conflictiva, la más clara,
de modo que podamos saber que todo lo que
es legítimo está dentro de este ordenamiento
legal. Tuvimos que caminar mucho para llegar
a este acuerdo, pero lo logramos.

También tuvimos que hablar bastante sobre
la cantidad de delegados. Acerca de este punto,
es necesario hacer una aclaración concreta. La
vida sindical tiene un célula fundamental para
su existencia, y es el delegado interno de fábri-
ca o de la comisión interna. No podemos conce-
bir desde ningún punto de vista un derecho
sindical que no tenga presente a ese mundo que
transita y convive diariamente dentro del esta-
blecimiento fabril, donde el delegado cumple
una de las funciones específicas más importantes
en la defensa de los derechos de los trabajadores,
constituyendo uno de los elementos más indis-
pensables para mantener en ese ámbito la ar-
monía social

Esa persona , el delegado, está en contacto
permanente con sus compañeros de trabajo y es
el vocero para hablar con el capataz o el geren-
te o bien el que va a participar en la comisión
interna de fábrica. Es el hombre que va a hacer
mover al derecho laboral; es el que le va a dar
vida; es la corporación presente en un hombre
de carne y hueso que permanentemente se con-
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vierte en el vigía, el tutor, el protector y defen-
sor de los derechos de los trabajadores.

Decía que teníamos que conciliar el número
de esos delegados. Se nos habían planteado mu-
chos problemas porque estamos viviendo en la
transición y tenemos que buscar ciertos y deter-
minados puntos de coincidencia. Debo decir que
nosotros, los radicales y los justicialistas, con
relación a este tema del número de delegados
internos, hemos tenido grandes coincidencias y
muy pocas diferencias. Esto es así ya sea que
consideremos el decreto ley 23.852/45 -que nada
decía acerca de la reserva de empleo-, la ley
14.455, la ley 20.615 o el acuerdo a que llegamos
con Britos cuando, en un momento determinado,
quisimos encontrar una solución a la ley de re-
ordenamiento sindical. También es así, si consi-
deramos el decreto 969/66 de nuestro presidente
lllia, que expresó la posición ideológica del ra-
dicalismo y que nosotros defendemos, aunque
obviamente fue criticada y atacada por el jus-
ticialismo sobre la base de su doctrina y de los
perfiles propios que a veces nos diferencian y
que, en este momento, también cada uno de
nosotros mantiene a pesar de que hemos bus-
cado la conciliación.

En suma, le que quiero decir es que no nos
preocupa el número de delegados previstos en
la ley Britos, en el despacho de la comisión en
minoría o en lo que pudo haber resuelto la Cá-
mara de Diputados. Buscamos los puntos de
acuerdo necesarios y los puentes imprescindi-
bles para que ese número no perjudicara un libre
y pacífico transitar por la mecánica de produc-
ción de la empresa dentro de la armonía social
y para que los derechos de los trabajadores es-
tuviesen claramente protegidos, por medio
de la presencia de un número determinado de
delegados.

Así llegamos a ese punto de coincidencia. Lue-
go, tratamos lo que se ha llamado la prejudi-
cialidad, lo que se ha denominado mal como
fuero sindical, aspecto en el que tuvimos que
buscar las coincidencias y conciliaciones entre
la estabilidad seria y garantizada del delegado
gremial y un equilibrio serio y mesurado con
el poder de dirección y disciplinario del empre-
sario. Nosotros tuvimos nuestra posición y ésta
no es la que hemos consensuado en el artículo
correspondiente

Nuestra posición era que el empresario podía
separarlos sin perjuicio de que el empleado
delegado podía recurrir a la justicia, en un tér-
mino perentorio y resolverse la presencia o no
en el lugar de trabajo.
También observamos al estudiar este artículo

que los conflictos de los delegados internos o

los dirigentes gremiales con los empresarios
son insignificantes a través de la historia. Prác-
ticamente los porcentajes son muy pequeños. Al
mismo tiempo, observamos que con la modifi-
cación que se introduce dentro del planteo de
la mayoría, el asunto podía compatibilizarse. Y
lo logramos hoy a la tarde, después de las 17
horas, luego que comenzara a sonar el timbre
para llamar a esta sesión. Pero ello no fue con-
secuencia de una improvisación de minutos sino
que fue el fruto y la consecuencia de un largo
caminar, de un trajinar prolongado que nos per-
mitió llegar a este punto.

Si nos ponemos a estudiar los puntos vincu-
lados a hechos importantes que se tratan en
este proyecto de ley, y lo hacemos analizando
el proyecto denominado Britos, el dictamen de
comisión en minoría que fue confeccionado por
el que habla, en la oportunidad en que se de-
batió ese proyecto y luego el texto enviado por
el Poder Ejecutivo de la Nación a la Cámara
de Diputados, vamos a darnos cuenta de que
son más las coincidencias en temas como el de-
recho de los trabajadores, el derecho de huel-
ga, confederaciones, jubilaciones, democracia
interna, etcétera, que las discrepancias. De esa
forma llegamos a concretar este proyecto de al-
ternativa.

Es necesario hacer algunas reflexiones porque
es una obligación moral. Debemos afirmar que
estamos trabajando dentro de la coyuntura, bus-
cando instrumentos idóneos en la coincidencia
para posibilitar la consolidación del sistema de-
mocrático, representativo, republicano y federal.

No estamos legislando como queremos. No es-
tamos haciendo la ley que nosotros deseamos.
No está acá ninguno de los sectores políticos
plasmando el pensamiento de su partido. Nos-
otros hemos sostenido y seguiremos sostenien.
do puntos importantes referidos a nuestra vida
política en cuanto al quehacer sindical argen-
tino. Nosotros sostuvimos permanentemente la
representación de las minorías en los órganos
ejecutivos y la sostenemos. Hemos considerado
que la representación de las minorías por el sis-
tema de lista incompleta no perjudica desde
ningún punto de vista la efectividad de los ór-
ganos ejecutivos de las organizaciones gremia-
les. La hemos sostenido y la seguimos sostenien-
do. Pero buscamos puntos comunes de coinci-
dencia.

Alcanzamos consenso en la Cámara de Dipu-
tados y lo hemos respetado acá, en este proyec-
to para que repita aquello en que se ha coinci-
dido. Nosotros consideramos siempre que la re-
presentación de las minorías es la base funda-
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mental del sistema representativo y republica-
no que ha consagrado nuestra Constitución, que
no lo ha hecho simplemente para el ejercicio
del poder político sino también para el ejercicio
del poder social. Nosotros hacemos la formal
promesa de seguir luchando para que en tiem-
pos mejores, dentro de cuatro , cinco , seis , siete,
ocho, nueve , veinte años , podamos estar en con-
diciones de acordar entre nosotros la represen-
tación de las minorías en los órganos ejecutivos.

Hoy hemos llegado a un gran avance, porque
nuestro proyecto está dentro de las concepcio-
nes globales del convenio internacional de liber-
tades sindicales y de garantías del sindicalismo
y la consagración del pluralismo sindical. Es
bueno que los argentinos recordemos que soste-
nemos el sindicato único. En Europa el nombre
de sindicato único con personería gremial se da
al más representativo. Cuando hablamos de sin-
dicato único , nos referimos a un sindicato de-
mocrático, porque el sindicato único en nuestro
país es el que tiene la personería gremial. Todo
ciudadano trabajador tiene la posibilidad de
afiliarse o no para constituir otras asociaciones
que podrán ser primero sociedades civiles y
después tener la virtud de ser organizaciones
gremiales con inscripción para luego discutir
por las vías que fija la ley cuál es la más re-
presentativa de acuerdo con la cantidad de afi-
liados, pudiendo de esa forma obtener la perso-
nería gremial en desmedro de la otra que ha
tenido menos afiliados y así sucesivamente, co-
mo ya ha ocurrido en más de una oportunidad
en nuestro país. Hay planteos en este momento
de la Unión Tranviarios Automotor y el Sindica-
to Unico de Trabajadores de Pasajeros de la
provincia de Entre Ríos, discutiéndose quién de
los dos tiene la personería . Es decir, nosotros
consagramos un sindicato único pero democráti-
co porque se concede la personería gremial a
una organización , pero el ministerio puede qui-
tarla cuando aparece otra que tiene mayor can-
tidad de afiliados.

La interpretación que le da la Unión Cívica
Radical al texto legal no es la de que aquello
que no está prohibido está permitido. En todo
el proceso de búsqueda de consenso en torno
de esta ley, en la lectura de los distintos articu-
lados que se fueron sucediendo, nuestra inter-
pretación ha sido que las organizaciones gre-
miales actúan en el campo político. Pueden ex-
presar y defender opiniones, actuar y valorizar,
como lo hacen, en todo lo concerniente a la
problemática política con mayúscula, de nues-
tro país, de Latinoamérica y del mundo. Pero
también interpretamos que las organizaciones
gremiales no pueden actuar partidariamente.
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Esta es nuestra interpretación del texto legal,
que hemos dado por consenso a través de dife-
rentes artículos, proyectos y debates que se han
sucedido en torno de esta problemática en los
últimos tiempos.

También queremos expresar con suma clari-
dad que la Unión Cívica Radical ha sostenido
tres puntos históricos acerca de la ley de aso-
ciaciones sindicales. El primero es la unidad del
movimiento de obrero, el segundo la organiza-
ción democrática en los sindicatos y el tercero
su caracterización como organizaciones con fines
específicos. Por eso hemos sostenido, como lo
acabo de hacer recién, que es un error creer
que los sindicatos deben ocuparse exclusiva-
mente de temas laborales. Ello es parte de su
misión, pero no comprende la totalidad de sus
objetivos. En efecto, los sindicatos no deben es-
tar ausentes en la problemática de la política
nacional, del problema económico, de la defensa
de una economía de producción, ni tampoco
pueden dejar de intentar enderezar una econo-
mía que pretenda ser puramente financiera.

Consideramos que el sindicato debe estar opi-
nando en materia educacional, sobre la ley de
defensa de la Nación, en fin, sobre todos los
aspectos que hacen a la vida social, económica
y política de la Nación, como del campo inter-
nacional. Pero también debe tener la capacidad
de distinguirse, en el concepto global de la pro-
blemática nacional e internacional, de la posi-
ción partidista que pueda tener cada uno de sus
integrantes. Decimos esto interpretando el sen-
tido de nuestra Constitución, nacida como con-
secuencia de la inmigración y del deseo de res-
petar las ideas políticas, económicas, sociales y
religiosas de todos los habitantes de la Nación.
De acuerdo con estos principios, no pueden ha-
cerse en nuestro país diferencias raciales, reli-
giosas ni políticas. Y así lo consagran todos los
estatutos de las organizaciones gremiales.

Por eso consideramos que debe consagrarse el
principio democrático del respeto de las ideas,
por el que se sostiene la universalidad del sin-
dicato, en donde se concentran hombres de dis-
tintas ideologías aun cuando pueda haber gran-
des mayorías que pertenezcan a un determinado
partido político. De acuerdo con nuestra con-
cepción nacional, nuestra posición argentina,
creemos que el sindicato no tiene que identifi-
carse con un partido político.

Esas son nuestras posiciones, ésas son nuestras
ideas, nuestras actitudes que permanentemente
repetimos y queremos practicar.

Estas palabras no están dirigidas a la bancada
mayoritaria, sino a nuestros afiliados, a los hom-
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bres que nos votaron, a los que nos siguen, a
aquellos que tenemos que entender como com-
pañeros de partido, como correligionarios en el
mostrador de la protesta diaria, en esa protesta
diaria de la coincidencia, de las soluciones prag-
máticas y de los principios filosóficos que forman
nuestro fundamento político, tanto de unos como
de otros.

Por eso nosotros hoy, cuando hablamos de es-
tas cosas, lo hacemos con coherencia, porque no
hemos abjurado de nada, como no han abjurado
de nada los justicialistas ni los liberales, sino
que coincidimos y hacemos defensa de nuestras
profesiones de fe doctrinaria que vamos a seguir
sosteniendo.

Esta es la ley que nosotros podemos hacer.
Este es nuestro país. Así somos nosotros. Acá
están nuestros defectos, aquí están nuestros erro-
res. No podemos sancionar leyes mejores que
nosotros. No podemos sancionar leyes mejores
que nuestras incomprensiones, nuestros egoís-
mos. Pero también aprobamos leyes que son
jirones de grandeza, de hombres que están ca-
minando para hacer.

Entonces, si afrontamos el reto de la incom-
prensión y de la acusación, a más de uno de
nosotros algunos nos podrán decir con muy bue-
na fe pero errados: "Traidores de los principios
que habéis sostenido desde hace más de ochenta
años, ¿dónde está la representación de la mino-
ría? ¿Dónde están esos principios que sustuvie-
ron en 1983? ¿Dónde están esos planteos de de-
mocratización que nosotros exhibimos?" También
les podrán decir a otros partidos políticos acá
representados que hay muchas normas consa-
gradas en este texto legal que no se ajustan a
sus planteos de profundidad doctrinaria. Y les
diremos: "Sí, señores, no somos apóstatas; no so-
mos mercaderes de nuestras ideas, somos hom-
bres de la democracia, que queremos leyes que
quizás no nos gusten a todos, pero que las poda-
mos hacer funcionar".

Nosotros preferimos un país imperfecto que
vaya haciendo la democracia antes que el silen-
cio de los gobiernos militares, que nacen -ca-
sualmente- de la terquedad, del entrechocar de
las posiciones ideológicas cuando no encuentran
en su tiempo histórico las coincidencias.

Quizás lo haya dicho varias veces en este re-
cinto, pero lo voy a repetir. En el acto de clau-
sura de la última campaña electoral del Partido
Socialista Obrero Español, realizada en Madrid,
Felipe González tuvo que decirle a su pueblo
por qué estaba con el Tratado del Atlántico
Norte, por qué ingresaba España a la Comuni-

dad Económica Europea y por qué levantaba
ciertas y determinadas banderas que habían sido
históricamente elementos fundamentales, en los
cuales había asentado sus discrepancias con los
sectores políticos de la derecha, del centro o no
socialistas, de España.

Dijo una frase que me impresionó, si bien a

otro le puede producir una sonrisa . Expresó lo
siguiente: "Yo me he preocupado de estudiar
la historia de las frustraciones de España y he
llegado a la conclusión de que cuando las ideo-
logías nuestras y nuestros planteos doctrinarios
no van juntos al paso de los tiempos históricos,
se llega a los fracasos y se vuelve cien años
atrás". Y dijo también "que el arte del político
es el de buscar las coincidencias que se pueden
realizar para poder abrir caminos y fortalecer la
democracia, llegando a las playas nuevas de un
país mejor para discutir con gran tranquilidad
en tiempos mejores nuestras grandes discrepan-
cias doctrinarias, esto es ir por el buen camino."
Pero cuando estamos haciendo el edificio de la
convivencia para garantizar la paz y la tranqui-
lidad de los chicos que están en los vientres de
nuestras mujeres, debemos aprender a buscar las
grandes transacciones que no pasan por las clau-
dicaciones, sino que son las antesalas de los gran-
des debates para arribar a las grandes realiza-
ciones históricas, conforme a las ideologías o
doctrinas que cada uno pueda tener.

Eso me quedó grabado y lo recordaba cuando
corría por los pasillos de este Senado buscando
coincidir; ocurre que a veces uno está nervioso,
pierde las líneas de la educación, tiene ásperas
discusiones con los compañeros de lucha a quie-
nes quiere y aprecia, con los queridos compañe-
ros de bancada que pertenecen a diferentes sec-
tores, pero lo hace para recorrer ese buen ca-
mino.

Yo pensaba también en todo lo que teníamos
que hacer porque, a este paso, deberemos hacer
marchar las cosas, los que queremos vivir en
paz y los que pretendemos que todo salga lo
mejor posible, dentro de la cruda y desgraciada
realidad de lo que somos.

Y vinieron la falta de quórum, las declaracio-
nes ásperas , las puñaladas de las palabras áci-
das, heridas y pedradas , las tiradas de barro.
Pero todos aprendimos algo. Aprendimos la lec-
ción de los tiempos históricos . Todos los que
estamos aquí sentados queremos un país mejor.

Y alguna vez, mientras nos despedazábamos
entre nosotros , los representantes de los gran-
des intereses oligárquicos, reaccionarios y gol-
pistas del país, nos miraban desde las tribunas
de la pasividad, observando cómo nosotros les
íbamos a brindar en bandeja el poder político,
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ejerciendo en nombre de nuestras rígidas posi-
ciones una terquedad mezquina.

Así llegaron los golpes de Estado; el de 1930
y los otros que socavaron al país. En ese sen-
tido, tenemos gran responsabilidad histórica los
que nos enfrentamos; pero lo hicimos con ho-
nestidad. Unicamente pueden conciliar los que
se enfrentan, y aprendimos a conciliar. Y en
este proceso que, con seguridad, mañana puede
ser criticado por esos que quieren ver fracasar
al Parlamento, llegamos a esta conclusión, a
este texto.

Y hoy estamos aquí. Con seguridad vamos a
escuchar exposiciones extensas que van a fijar
históricamente las distintas posiciones, tanto de
la Unión Cívica Radical como del justicialismo
y de los partidos provinciales. Todos queremos
cumplir con la historia y con nuestra conciencia
y dejar perfectamente en claro que buscamos
estos mínimos comunes denominadores para
arribar a una solución.

Así lo hemos hecho, señor presidente. No
voy a abundar en detalles pero voy a pedir que
se inserten como parte de mi exposición algu-
nas cosas importantes para que se vea cómo he-
mos trabajado.

-Asentimiento r.

Sr. Brasesco . - Se trata de un cuadro compa-
rativo entre el proyecto Britos, el despacho
nuestro en minoría y el proyecto del Poder Eje-
cutivo; otro cuadro comparativo de lo que his-
tóricamente ha sido la cantidad de delegados
que hemos asignado en distintos proyectos y
planteos tanto los justicialistas como los hom-
bres de la Unión Cívica Radical; y, finalmente,
jurisprudencia producida por nuestros tribuna-
les de lo que se ha denominado medidas de ac-
ción directa. No voy a pedir el agregado del
dictamen de comisión en minoría de cuando
discutimos originariamente el proyecto Britos
porque se encuentra en el diario de sesiones.

He solicitado esta inserción simplemente para
que se vea la coherencia dentro de la discrepan-
cia y las coincidencias que hemos podido tener.

Con todo entusiasmo y una profunda alegría
pido a este Senado la aprobación en general y
en particular de este proyecto de ley. Es el pro-
yecto de la imperfección pero es también el del
esfuerzo mancomunado por coincidir para co-
menzar a transitar mejores caminos.

Invoco por ello a los hombres de mi partido
que me enseñaron a ser frontal y a ser conse-

r Ver el Apéndice.

cuente con la filosofía de la Unión Cívica Ra-
dical, como Crisólogo Larralde; también a hom-
bres como Scipione y Balbín, que me enseñaron
que nuestras manos y las de los hombres de
los otros partidos deben ir formando eslabones
de unidad en el pueblo argentino; y a mi pre-
sidente, quien todos los días asume un compro-
miso íntimo ante la historia de querer que se le
haga pedazos su nombre y su cuerpo con tal
de consolidar el sistema de la democracia para
que, así como hace poco este país vivió el júbilo
del traspaso del poder de gobernadores a gober-
nadores electos, sobre la base de estos hechos
que producen incomprensiones , pueda mañana
transmitir el gobierno a quien resulte elegido.

En nombre de esos maestros, de Crisólogo
Larralde, Scipione, Balbín y Alfonsín, que me
enseñaron a ser férreo en la doctrina, intransi-
gente en los principios y tolerante con los hom-
bres, y a tener el objetivo fundamental en este
momento de transición, de consolidar el sistema
democrático, pido a este Honorable Senado que
preste formal aprobación en general y en par-
ticular.

Sr, Presidente (Otero). - Tiene la palabra el
señor senador por San Luis.

Sr. Rodriguez Saá. - Señor presidente: es pa-
ra solicitar un cuarto intermedio, dado lo avan-
zado de la hora, hasta luego a las cinco de la
tarde.

Sr. Presidente (Otero). - La moción de cuarto
intermedio hay que votarla y en este momento
no tenemos quórum. Se va a llamar para votar.

-Se llama para votar.
-Luego de unos instantes:

Sr. Presidente (Otero). - Hay quórum en el
recinto. ¿Puede repetir su moción de cuarto in-

termedio, señor senador?

Sr. Rodríguez Saá. - Sí, señor presidente.
Los senadores del bloque radical quieren que

el cuarto intermedio sea hasta luego a las 11 de
la mañana. Yo no tengo inconveniente alguno en
modificar mi moción en tal sentido.

Sr. Presidente (Otero). - Se va a votar la mo-
ción formulada por el señor senador por San
Luis.

-La votación resulta afirmativa.

Sr. Presidente (Otero). - En consecuencia, se
pasa a cuarto intermedio hasta luego a las 11.

-Es la 1 y 9 del jueves 10 de marzo.

MARIO A. BALLESTEE.

Director del Cuervo de Taqulgrafoe.
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II

INSERCIONES

1

1

Solicitada por el señor senador Solari Yrigoyen

Ministerio de Educación y justicia de la Nación
Universidad Nacional de Cuyo
Facultad de Derecho.

Mendoza, 22 de diciembre de 1987.

Señor senador nacional doctor Hipólito Solari Yrigoyen
Buenos Aires.

De mi mayor consideración:
En respuesta a su cordial solicitud, me es grato diri-

girme a usted a fin de remitirle fotocopia del dictamen
producida por el profesor Osvaldo José Lima.

Sin otro particular, salúdale con mi más distinguida
consideración.

Oscar Dimos Agüero.

Mendoza, 15 de diciembre de 1987.

Señor decano organizador Facultad de Derecho,
Universidad Nacional de Cuyo.
Doctor Oscar Dietas Agüero.
Mendoza.

De mi mayor consideración:
Tengo el agrado de dirigirme a usted a objeto de

emitir opinión sobre el proyecto "Régimen de partici-

pación laboral en las ganancias de las empresas' del
que es autor el doctor Hipólito Solari Yrigoyen.

El proyecto llena un vacío legislativo y da cumpli-
miento a la cláusula constitucional sobre participación
en las ganancias de las empresas, con control de la
producción y colaboración en la dirección.

En los fundamentos del proyecto se dan las sólidas
razones que dan pie a la institución, por lo que sólo me
referiré a algunos aspectos del proyecto.

Artículo 19: Sería conveniente determinar un número
mínimo de empleados a partir del cual rija el sistema,

pues en las pequeñas empresas la incidencia del factor
trabajo difiere con la dinámica que es propia de las
medianas y grandes empresas.

Artículo 39: Las ganancias a distribuir deberán serlo
una vez sacadas las reservas facultativas o con fines de-
terminados, pues de lo contrario se limitan las posibili-
dades de expansión y modernización de las empresas.

Las mismas razones harían aconsejable compensar
años de pérdidas con los de ganancia, pues de lo con-
trario, a la par de limitar el crecimiento, se dificultan
las posibilidades de saneamiento de las mismas.

Artículos 69 a 10': La creación del Consejo Nacional
de Participación Laboral en las Ganancias implica un
nuevo avance de la burocracia argentina.

Dado que se introduce por primera vez la institución
en la Argentina y como toda nueva institución necesita
un período de adaptación, tal vez sería más conve-
niente determinar un porcentaje fijo y razonable a dis-
tribuir y no crear un complicado sistema a los mismos
fines.

Artículo 14: Establecer el mismo derecho a un tra-
bajador de temporada con respecto al permanente, im-
plica una injusticia con relación al segundo . Sería ló-
gico y razonabla computar con respecto al trabajador
de temporada sólo el lapso efectivamente trabajado.

Artículo 16 : Es bueno el sistema del inciso a) de
este artículo , pero convendría mejorarlo en el sentido
de hacer perder el derecho cuando las ausencias injus-
tificadas lleguen a cierto tope , pues en esa forma la
participación en las utilidades , en ese aspecto -inciso
a)-, hará asimismo las veces de premio a la asistencia
para el empleado cumplidor , que verá acrecentada su
participación por el porcentaje perdido por aquel remi-
so en el cumplimiento de sus obligaciones.

Saludo al señor decano con distinguida consideración.

Osvaldo 1. Lima.

2

Solicitada por el señor senador Brasesco

Tema Proyecto Britos/86

Derecho Artículo 49, inciso e), elegir
de los sus representantes.
trabajadores

Derecho Artículo 59, inciso d), ...ejer-
de huelga cer los derechos de huelga,

negociación colectiva, partici-
pación y demás medidas de
acción directa.

Artículo 16, inciso j), adop-
ción de medidas de acción
directa.

Proyecto Brasesco/86 Proyecto Poder Ejecutivo/87

Artículo 39, inciso e), agre- Artículo 49, inciso e), igual
ga: participar en la vida in - al proyecto Brasesco.
terna de la asociación . ... Ser
elegido y postular candidatos.

Artículo 49, inciso d), ejer- Artículo 59, inciso d), igual
cer los derechos de huelga, al proyecto Britos.

negociación colectiva y par- Artículo 16, inciso i), proce-
t9cipación . dimiento para disponer me-
Artículo 99, inciso f), proce- didas de acción directa.
dimiento para el ejercicio del
derecho de huelga y deter-
minación del órgano estatu-
tario para declararla.

salonso.dip
II
INSERCIONES
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Tema Proyecto Britos/86

Confederaciones Artículo 11, inciso e), ... Que,
agrupen federaciones o unio-
nes.

Jubilados Art. 14, última frase, mantie-
nen su condición de afiliados.

Democracia Artículo Sv, inciso c).
interna

Término del

Artículo 16, inciso g).

Artículo 17, último párrafo,
mandato no exceden de 4 años, con

Requisito
para ser

d rectivo

Asambleas
extraordinarias

Atribuciones
asambleas

Publicación
estatutos de
simplemente
inscripta
Facultades de
simplemente
inscripta

Derechos
exclusivos de
las asociaciones
con personería
gremial

derecho a la ree ección.
Artículo 18, inciso b).
Artículo 18, me so e), acti-
vidad durante 2 años.

Artículo 19, inciso b), a so-
licitud del 10 % de afiliados.

Artículo 20, no lo considera.
Artículo 20, inciso d), fijar
monto de cuotas y de contri-
buciones ordinarias y extraor-
dinarias.
Artículo 20, ¡no so e), dar
apoyo a partidos políticos o
a candidatos.

Artículo 22, dispone inscrip-
ción en 60 días.
Publicación en Boletín Ofi-
cial.
Artículo 23, incisos a) y b)
a) Representar los intereses

individuales a petición de
parte.

b) Representar los intereses
colectivos cuando no haya
sindicato con personería
gremial.

Artículo 31, inciso e).
c) Decretar medidas de ac-

ción directa.
Artículo 31, inciso f).
f) Administrar obras sociales.

Proyecto Brasesco/86

Artículo 5v, inciso e), quo
agrupen entidades de grado
inferior.
Artículo 69, inciso 4v, ...maro-

tienen la condición sólo con

derecho a servicios sociales,

asistenciales, culturales, con-

forme a los estatutos.

Artículo 9v, inciso 1), apar-

tado d), agrega que las sec-

c:onales y delegaciones ten-

drán autonomía en la recau-

dación v administración de los

recursos.

Artículo 99, inciso g), ley y
reglamentación.
Articulo 10, última frase, no
exceden de 3 años. Nada dice
de la reelección.
Articulo 11, inciso b), agre-
ga: ni encontrarse procesado
ni sujeto a condena pendien-
te de cumplimiento por deli-
to doloso.

Artículo 11, inciso e), afilia-
ción con 2 años anteriores.
Articulo 12, inciso b), reduce
al 5 %.

Artículo 13, inciso a), agre-
ga: fijar criterios generales de
actuación, definir líneas de ac-
ción sindical...
Artículo 13, inciso e), sólo
cotizaciones ordinarias y ex-
traordinarias.
No se contempla.
Artículo 15, en 45 días. No
se especifica el órgano de pu.
blicación.

Artículo 16, incisos b) y e).
b) Representar los intereses

individuales.
c) Igual a b) de Britos.

Artículo 20, se omite.
Se omite.

Reunión 27a

Proyecto Poder Ejecutivo/87

Artículo 11, inciso e), sim--
lar al proyecto Britos.

Artículo 14, similar al proyec.

to Britos. Mantienen la con-
dición de afiliados, con todos
!os derechos y obligaciones
que establecen los estatutos.

Artículo 89, inciso e), igual
al proyecto Gritos. Se quita
la palabra "delegaciones".
Artículo 16, inciso g), agre-

ga la no exigencia de avales
superiores al 3 % de los afi-
liados.

Artículo 17, similar al pro-
yecto Gritos.

Artículo 18, inciso b), no te.
ner inhibiciones civiles ni pe-
nares.
Artículo 18, inciso c), tener
2 años de afiliación y encon-
trarse desempeñando activi-
dad con 2 años.
Artículo 19, inciso b), cam-
bian los porcentajes; se ele-
van al 15 % en asamblea de
afiliados y al 33 % en asam-
blea de delegados congresa.
les.
Artículo 20, inciso a), queda
"fijar criterios generales de
actuación"; se quita "definir
líneas de acción sindical".
Artículo 20, inciso e), igual
proyecto Brasesco.
No se contempla.

Artícu'o 22, inscripción en 90
días. Publicación en el Bole-
tín Oficial.

Artículo 23, inciso a).
a) Similar a proyecto Britos.
b) Igual a proyecto Britos,

agregando "categoría".

Artículo 31, se omite.
Artículo 31, inciso f), se am-
plía el proyecto Britos, a la
participación en la adminis-
tracón de las creadas por ley
o por convenciones colectivas
de trabajo.
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Tema

Representación
minorías

Proyecto Brltos/86 Proyecto Brasesco/88

No se contempla. Artículo 21, inciso 14, apar-
tado b), ... en los órganos de
dirección, cuando supere el
20 % de los votos emitidos.

Artículo 21. inciso 10, apar-
tado c).

Acceso a libro No se contempla.
de afiliados.
padrón electoral
y registraciones
contables

Avales No se contempla.

Aportes de Artículo 37.
afiliaciones a
sindicatos de
29 y 39 grado

Sindicato
de oficio,
profesión,
categoría

Artículo 21, inciso 29).

No se contemp'a.

Articulo 30. intereses diferen- Artículo 22, inciso 39, intere-
ciados. ses diferenciados.

Intervención Artículo 36. si los estatutos
consagran esta facultad.

Patrimonio Artículo 38, incso a).
a) Cotizaciones v contribu-

ciones.
Artículo 39, prevé los del ar-
tícu'o 38, inciso a) y otros
aportes a las asociaciones de
cualquier grado.
Ver con artículo 99, último
párrafo.

Exención Artículo 40. servicios de obras
impositiva sanitarias.

Delegados
de personal,
comisiones
Internas
o similares

Artículo 41, inciso a), repre-
sentan ante la autoridad ad-
minstrativa del trabajo.

Artículo 26 , no pueden inter-
ven'.r.

Artículo 27, inciso 19, apar-
tado o).
a) Cotizaciones ordinarias y

extraordinarias de los afi-
liados y contribuciones de
solidaridad.

Artículo 28, no se contempla,
salvo las que correspondan a
las de primer grado.

Artículo 27, inciso 39, no se
contempla. Especifica "desti-
nados a la actividad sindical'

Artículo 30, no lo contempla.

Requisitos Artículo 42, inciso b), elec- Ar:¡culo 31, eección por los

para ser ción por los trabajadores coro- trabajadores afiliados v m,

representante prend dos en el ámbito de afiliados,

actuación del sindicato,

Proyecto Poder EJecuttvo/87

Artículo 89, inciso d), la úni-
ca mención es en este artici..
lo donde la representación dn
las minorías se circunscribe a
los cuerpos deliberativos.

No se contempla.

Artículo 16, inciso g), no
puede superar el 3 % de la',
afiliados la exigencia para
presentación de listas.

No se contempla.

Artículo 30, intereses diferen-
ciados y "siempre que la unión
o sindicato preexistente ne
comprenda en su personería
la representación de dichos
trabajadores".

Artículo 36, el máximo órga-
no deliberativo, si los estatu
tos consagran esta facultad

Artículo 37, incisos a), b) y
c), igual proyecto Brasesa,.
Artículo 38, obligación de re-
tener cuotas de afiliación v
otros aportes que deban tn-
butarse a las asociaciones ron
personería grem`al.

Artículo 39, similar al pro-
yecto Britos . Se amplía la
gestión del Poder Ejecutivo
hacia las provincias.

Artícu'o 40, igual al proyec!n
Britos; en el inciso a ) se espe-
cifica "cuando la autoridad
administrativa actúe de ofic o
en los sitios mencionados".

Artículo 41, inciso a), "por el
voto de los trabajadores cuya
representación deba ejercer

"Antigüedad afiliación: 1
año".
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Tema

Revocación
de mandatos

Proyecto Britoe/88

Artículo 42, inciso c), susti.
tuye la antigiiedad en la afi
Ilación por la empresa, cuan-
do son trabajos a plazo de-
terminado de temporada o
eventual.

Articulo 43, por asamblea con-
vocada por el 10 % de afilia-
dos y con derecho a defensa
del representante.
Mandato: 2 años.

Proyecto Braseeco/BB

No se contempla.

Artículo 31, inciso 29), las
listas deberán ser presentadas
por el sindico o por un nú-
mero de afiliados igual al de
los cargos a cubrir.
Artículo 31, inciso 39), nuli-
dad de las cláusulas estatu-
tarias o convencionales, que
establezcan requisitos más res-
trictivos.

Artículo 32 , por voto directo
y secreto por elección dispues-
ta por asamblea convocada
por el 5 % de afiliados.
Mandato: 2 años y reelección.

Actuación Artículo 44, se reglamenta por No se contempla.
representantes convenio.

Derecho de los Articulo 45, incisos a) y e),
representantes pueden pedir la intervención

de la autoridad administrativa
del trabajo.

Artículo 45, inciso b), detalla
en 3 apartados los derechos a
la Información.

Artículo 45, inciso d), control
del poder disciplinario y de
despidos y suspensiones por
causas económicas , tecnológi-
cas o de fuerza mayor.

Artículo 33, no lo contempla,
inciso d) "sugerencias y re-
clamaciones".

Artículo 33, inciso b ), remite
a la ley de participación in-
formativa y consultiva (men-
saje del Poder Ejecutivo na-
cional 1.317).

Artículo 33, se omite. (Está en
el proyecto y mensaje 1.317
del Poder Ejecutivo nacional.)

Proyecto Poder Hfecutlvoi87

Artículo 41, inciso b).

No se contempla.

No se contempla . ( Salvo ar
título 16, inciso g.)

Artícul o 42, la primera parte
igual al P . Britos. Se agrega:
..."cuando lo prevean los es-
tatutos se podrá revocar por
los 2/3 de la asamblea o del
congreso de la asociación'.

Mandato: 2 años. ( Nada dice
de reelección.)

Artículo 46 , se habla de regu-

lación de la tarea de los de-

legados pero no se establece

si es por reglamentación o por

convenios . ( Por deducción se-

ría por convenios.)

Artículo 43, inciso a ), verifi-

car las normas y participar en

las inspecciones que disponga

la autoridad administrativa.

Artículo 43, inciso e), presen-

tar las reclamaciones de los

trabajadores previa autoriza-

ción del sindicato.

No se contempla.

No se contempla.

Horas Artículo 48, inciso e), acu- Artículo 34, inciso e), redu- Artículo 44, inciso c), no ha-
de crédito mulables. ce el número de horas con bla de acumulables y deriva a

respecto al P. Britos. lo que establezca la conven-
ción colectiva.
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Teme Proyecto Britos/88 Proyecto Brasesco/86 Proyecto Poder Ejecutivo/a7

Cantidad Artículo 47, cantidad igual al
le representantes decreto 969/66.

Licencia Artículo 49, licencia por de-

gremial sempeño en cargos políticos.

No se contempla.

Despido Artículo 52, se prohiben los
de trabajadores despidos de todos los traba-

jadores y las modificaciones
de las condiciones de trabajo

durante la convocatora a
elecciones.
Artículo 53, postulación; 1
año.

Estabilidad de Artículo 54, estabilidad por 1
los fundadores año.

Exclusión de la Artículo 58, procede si hay re-
tutela de solución judicial, siendo am-
estabilidad plia y total la exclusión.

Prácticas Artículo 57, inciso e ), rehu-
desleales sarse a negociar colectiva.

mente o provocar su dilación.

Inciso d), medidas de acción
directa.

Artículo 57 , inciso f ), despe-
dir, suspender , modificar con-
diciones de trabajo para vul-
nerar los derechos de esta ley.

Inciso g), no reservar el em-
pleo o no reincorporar al
mismo.

Artículo 29, inciso a), redu-
ce el número con respecto al
P. Britos y al decreto 969/66.
No habla de lo acordado en
convenios colectivos.

Artículo 36 , inciso b), licen-
cia por desempeño de cargos
electivos.
La estabilidad cede ante jus-
ta causa de despido.

No lo contempla.
Artículo 39, oficialización; sal-
vo justa causa de despido.

No se contempla.

Artículo 40 , exc!usión transi-
toria, previéndose como medi.
da cautelar emanada de la jus-
ticia.

Artículo 42, inciso e ), rehu-
sarse a negociar colectivamen.
te y de buena fe.

Inciso d ), lo contempla si es-
tá previsto en la ley.

Inciso f), "que gocen de esta-
bilidad"...

No se contempla.

Artículo 45, habla de lo acor-

dado en convenios colectivos.

Artículo 48, licencia en car-
gos electivos , cargos políticos
en poderes públicos.
La estabilidad cede ante jus-
ta causa de despido.

Artículo 52, no se contempla

una fórmula tan amplia.
Artículo 50, postulación, por
6 meses , salvo justa causa.

No se contempla.

Artículo 52, los trabajadores
amparados en los artículos 48
y 50 no podrán ser despedi-
dos, supendidos, ni modificar-
se condiciones de trabajo sin
resolución judicial que los ex-
cluya de la garantía del ar.
ticulo 47.

El juez puede disponer la sus-
pensión como medida eso.
telar.

Artículo 53, inciso f ), igual a
P. Britos.

Inciso e), "medidas de acción
directa, agrega acusación, tea
timonio, intervención..."'.

Inciso g), igual P. Bellos.

Inciso h), similar P . Britos.

Inciso i ), trato discriminatorio . Incluido en el inciso d), del Inciso j), igual P . Britos. (En
artículo 42. general bastante especifico el

capítulo.)
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Tema

Intervención
de la autoridad
administrativa

Resolución
de diferendos

Querella
por práctica
desleal

Prescripción
de acciones

Querella
como acción
facultativa

Consecuencias
de las prácticas
des

,
cales

Multa
por práctica
desleal

Normas
operativas

Proyecto Britos/86

Artículo 58, prohibe la inter-
vención y en especial la res-
tricción en el manejo de fon-
dos.

Artículo 59, 39, inciso b).
No se contempla.

Artículo 62, resuelve la auto-
rdad administrativa agotada
la vía asociacional.

Artículo 68, la puede interpo-
ner el damnificado a la aso-
ciación sindica'.

Artículo 89, por cobro de in-
demnizaciones y salarios.

Artículo 70.

Artículo 71, inciso a). Inciso
b), reincorporación del despe-
dido o suspend do o restable-
cimiento de las condiciones rle
trabajo modificadas.

Artículo 72, por incumplimien-
to de la resolución judicial
10 % por cada 5 días de
mora.

No se contempla.

No se contempla.

DELEGADOS SINDICALES

1) Decreto ley 23.852/45: (Nada dice.)
reserva de empleo.

Artículo

Proyecto Brasesco/86

Artículo 21, inciso e) y articu-
lo 45, inciso 5e), en caso de
impedirse al afilado el acce-
so a los registros contables, m
autoridad administrativa a pe-
dido del 5 % de los afiliados,
puede obtener amparo ante el
juez, por vía del procedimien-
to para medidas cautelares.

No se contempla.

Articulo 23, inciso 19, resuel-
ve la justicia luego de agotada
la vía asociacional.

Artículo 44, la interpone sólo
la asociación sindical,

No se contempla.

No se contempla.

No se contempla.
Artícuo 40, inciso 19), el tra-
bajador puede demandar ju-
dlealmente la reinstalación en
el puesto de trabajo o el rea.
tablecimiento de las condicio-
nes de trabajo.

Artículo 43.

No se contempla.

No se contempla.

Proyecto Poder Ejecutivo/87

Artículo 57, igual P . Britos.

Artículo. 56, 39, inciso hL
cuando haya comprobación de
graves irregularidades admi-
nistrativas, el Ministerio 'le.

Trabajo podrá disponer medi-
das cautelares en sede admi-
nistrativa.

Artículo 56, 40, "disponer la
convocatoria a elecciones do
los cuerpos que tienen a car-

go la dirección, administre-
.. ".clon.

Artículo 60, asociación - au-
toridad administrativa - jus-
ticia ley 19.549.

Artículo 54, igual P. Britos,
pero no establece tiempo.

Artículo 52 ( última parte).

No se contempla.

No se contempla.
Artículo 52, se puede deman-
dar judicialmente la reinstala-
ción o el restablecimiento de
condiciones.

Situación - despido indi-
recto.

Artículo 55, inciso 19), fijadas
de acuerdo a la ley 18.694.

Inciso 29), contempla a las en-
tidades de empleadores.

Artículo . 65, son operativas,
salvo que los artículos se re-
mitan expresamente a la re-
glamentación.

sas en las convenciones colectivas, el número máximo
total de ........ no podrá exceder: 5 a 15 trabaja-

3: dores, 1 representante; 16 a 40 trabajadores, 2 repre-

2) Decreto ley 9 .270/56 : (Nada dice.) Artículo 1R:
reserva de empleo.

3) Ley 14,455/58: (Reglamentada por decreto ley
(469/66. ) Artículo 18: a falta de disposiciones expre-

sentantes; 41 a 70 trabajadores, 3 representantes; 71
trabajadores en ade'ante, 1 representante más por cada
50 trabajadores.

4) Ley 20.615/73: (Reglamentada por decreto 1.045/
74). Artículo 12 (50): A falta de disposiciones ex-
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presas en las convenciones colectivas , el número máxi-
mo total de ........ no podrá exceder : 5 a 15 traba-
jadores, 1 representante; de 16 a 40 trabajadores, 2
representantes ; de 41 a 70 trabajadores, 3 represen-
tantes; de 71 trabajadores en adelante, 1 representante
por cada cincuenta (50) trabajadores. Habla la ley de
delegados y subdelegados de personal.

5) Ley 22.105 ( artícu:o 49 ): Reglamentación ( artícu-
lo 19) y decreto posterior.

6) Acuerdo Britos-Brasesco (ley reordenamlento sin-
dical): 5 a 15 trabajadores, 1 deiegado; 16 a 40 tra-
bajadores, 2 delegados y 1 subdelegado; 41 a 70 tra-
bajadores, 3 delegados y 1 subdelegado; 71 trabajadores
en adelante, 1 delegado titular por cada 50 trabajado-
res. Se tuvo en cuenta el decreto 969/66 y el decreto
1.045/74.

7) Proyecto Britos (artículo 47): Sin perjuicio de lo
acordado en convenios u otras normas, el número mí-
nimo de representantes será: 5 a 15 trabajadores, 1 re-
presentante ; 16 a 40 trabajadores, 2 representantes; 41
a 70 trabajadores, 3 representantes; 71 trabajadores en
adelante, 1 representantes por cada 50 trabajadores.

8) Proyecto Brasesco ( artículo 29 ): Ni habla de con-

venios.

De 10 a 50 trabajadores , 1 representante; de 51 a
100 trabajadores, 2 representantes; de 101 a 300, 2
representantes más por cada 50 trabajadores que exce-
dan de los primeros 100; de 301 trabajadores en ade-
lante, 6 representantes , más uno por cada 100 traba
jadores que excedan de los primeros 300.

9) Proyecto P:,der Ejecutivo (artículo 45): A falta
de normas en las Convenciones Colectivas ........ el
número mínimo .... será: de 5 a 15 trabajadores, 1 re-
presentante ; de 16 a 50 trabajadores, 2 representantes;
de 51 a 100 trabajadores, 3 representantes; 101 traba-
jadores en adelante, 1 representante por cada 100 tra-
bajadores.

SINTESIS DE JURISPRUDENCIA

INDICE ALFABETICO

1. Abandono de tareas: 42, 43

II. Acción directa: 11 a 20, 44 a 57

III Acción ilegal (ver Acción directa)

IV. Acción ilícita (ver Acción directa)

V. Arbitraje: 123 a 126

VI. Brazos caídos ( ver Paros parciales)

VII. Calificación administrativa : 97 a 104

VIII. Causa de despido: 75 a 78

IX. Concertación: 2 a 4 (ver Nfedidas de
acción directa)

X. Conciliación (ver Arbitraje)
XI. Derecho constitucional : 12, 42 a 57

XII. Desgano ( ver Trabajo a desgano)

XIII . Despido: 71, 72 (ver Cansa de despido)

XIV. Discriminación: 102 a 104
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XV. Efectos de la calificación administrati.
va: 97 a 104

XVI. Efectos sobre el contrato: 67 a 95

XVII. Fábrica (ver Ocupación)

XVIII . Fehaciente ( ver Intimación)

XIX. Huelga (ver Sumario analítico)

XX. Huelga de solidaridad: 51 a 53

XXI. Injuria: 73 a 74

XXII. Injustificado ( ver Despido)

XXIII. Intimación: 42

XXIV. Legítima: 32 a 36

XXV. Ley 21.261: 105

XXVI. Ley 21.400

XXVII. Lock-out: 119 a 122

XXVIII. Medidas de acción directa (ver Sumario
analítico)

XXIX. Ocupación: 54 a 57

XXX. Paro ( distinción con la huelga : ver Su-
mario analítico)

XXXI. Paro ilícito (ver Medidas de acción di-
recta que ni) constituyen huelga en sea
tido constitucional)

XXXII. Paro parcial: 44 a 49

XXXIII . Participación: 5 a 10

XXXIV. Práctica deslegal: 96

XXXV. Previa (ver Intimación)

XXXVI. Reglamento (ver Trabajo a reglamento)

XXXVII. Rehenes (ver Ocupación)

XXXVIII. Remuneración: (39, 70

XXXIX. Solidaridad (ver Huelga de sol daridad )

XL. Suspensión de la relación laboral (ver
Efectos sobre el contrato)

XLI. Suspensión del derecho de lu,elga: 105
a 116

XLII. Titular del derecho: 37, 38

XLIII. Toma de rehenes (ver Ocupación)

XLIV. Trabajo a desgano: 50

XLV. Trabajo a reglamento (ver Trabajo a
desgano).

1. MEDIDAS DE ACCION DIRECTA

1. - La efectivización de medidas de acción directa
debe ser precedida por un período en el que interven-
ga la autoridad administrativa laboral que en el orden
nacional establece la ley 14.796 (CNTnab., sala III,
28 ele abril de 1978, "Bobine, Elías e/ La Prensa,
S.C.A."), revista "Derecho del Trabajo", 1978, tomo
XXXVIII, pagina 478; T. y SS, 1978, página 415; L. T.,
tamo XXVI, página 847.

1.1. Concentración

2 - Una n;ed'da de fuerza que' abarca a más rle
mil personas entre personal técnico y obrero, no puede
ser sino expresa o tácitamente concertada ( CNTrab..
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sala VI , 12 de septiembre de 1979, "Ferraris, Alfredo
R. y otro e/Siam Di Tella Ltda."), revista "Derecho del
Trabajo", 1979, tomo XXXIX, página 1161.

3. - La concertación de una medida de acción di-
recta se configura no sólo cuando expresamente se ha
instrumentado en un acta o un documento inscripto, sino
también ( en forma tácita) cuando se presenta la actitud
concurrente de conductas coincidentes de un grupo de
trabajadores que suspenden en forma simultánea la pres-
tación laboral, paralizando las tareas (CNTrab., sala II,
11 de marzo de 1980, "Rodríguez, Héctor y otro e/Siam
Soc. Ind. Maquinarias Di Tolla Ltda."), revista "Dere-
cho del Trabajo". 1980, tomo XL, página 1322; L. T.,
tomo XXVIII, página 860.

4. - Aunque un paro no se haya decretado previa
firma de un acta, no pierde el carácter de concertado
en la medida en que haya existido un concierto o si
multaneidad (CNTrab., sala III, 31 de octubre de 1979,
"Flores Abad, Prudencio e/Siam Soc . Ind. Maquinarias

Di Tella Ltda."), revista "Derecho del Trabajo", 1980,
tomo XL, página 225.

1.2. Participación

5. - La participación en el hecho de impedir, durante
practicamente todo el día, que alguien entre o salga
del establecimiento, configura una violencia sobre las
personas, que justifica el despido (CNTrab., sala VI,
28 de noviembre de 1975, "Hemer, Luis R. e/Frigori-
ficos Argentinos, S.A."), T y SS, 1976, página 229.

6. -La participación en una medida de acción di.
recta concertada y deliberada que contribuyó a la pa-
ralización de la producción, se encuentra prohibida y
sancionada con el despido en los artículos 19, inciso b)
y 8v, in fine de la ley 21.400, razón por la cual no
corresponde indemnización alguna (CNTrab., sala 1,
26 de septiembre de 1978, "San Martín, Alfredo c/
Chrysler Fevre Argentina, S.A."), revista "Derecho del
Trabajo", 1979, tomo XXXIX, página 101; L. T., tomo
XXVIII, página 364.

7.-Aun cuando los actores hubieran formado parte
del personal que se abstuvo de trabajar, si no se demos-
tró su intervención activa en los episodios habidos du-
rante el transcurso del conflicto, el despido es injusti-
ficado (CNTrab., sala V, 7 de septiembre de 1979,
"Alvarez López, Horacio A. y otro e/Siam Soc. Ind.
Maquinarias Di Talla Ltda."), revista "Derecho del Tra-
bajo", 1979, tomo XXXIX, página 1270.

8.-El encuadramiento de la situación por el em-
pleador y la especificidad de la inobservancia imputa-
da a los actores, obsta al acogimiento de la defensa,
pues la adjetivación de "activa" implica semántica y
conceptualmente un accionar diligente, eficaz, concreto
y despoja a la "participación" a secas de connotación
injuriosa para el dador de trabajo (CNTrab., sala V,
7 de septiembre de 1979, "Alvarez López, Horacio A.
y otro c/Siam Di Tella Ltda. "), revista "Derecho del
Trabajo", 1979, tomo XXXIX, página 1270; L. T., tomo
XXVIII, página 384; T y SS, 1979, página 597.

9. - Aun en el caso en que el personal hubiera in-
terpretado que le correspondía un premio a la produc-
tividad y la empresa no se lo hubiera pagado por in-
terpretar lo contrario, ello no justifica una medida de
fuerza sorpresiva, sin intervención de la organización
sindical correspondiente, desoyéndose las intimaciones
del Ministerio de Trabajo, y cuyo cese se produjera
recién al intervenir las fuerzas de seguridad (CNTrab.,
sala II , 3 de noviembre de 1980, "Rodríguez, Héctor
y otros e/Siam Soc. Ind. Maquinarias Di Tella Ltda ""1
revista "Derecho del Trabajti', 1980, tomo XL, página
1322; L. T., tomo XXVIII, página 860.

10.-No es necesaria la demostración de la partici-
pación activa en un acto previsto por la ley 21.400, ya
que la sola participación en la medida de fuerza basta
para configurar la injuria (TTrab. Nv 1 Quilmes, 7 de
agosto de 1980, "Cadel, Beatriz M. c/Complejo Textil
Bemalesa S.R.L."), revista "Derecho del Trabajo", 1981,
tomo XLI-A, página 277).

1.3. Acción directa ilícita o ilegal

11.-El hecho de participar en un movimiento de
acción directa calificado ¡lícito o ilegal, importa de por
sí injuria a los intereses del empleador que autoriza la
cesantía ; empero la empresa no puede hacer uso de ese
derecho sin advertir al personal que adoptará esa me-
dida en el caso que continúe esa acción (CNTrah.,
sala II, 30 de junio de 1971, "Gómez, Carlos A. y otros
c/Usina Santa Brígida "), revista "Derecho del Trabajo',
1972, tomo XXXII, página 208.

12. - Ninguna disposición de una convención colectiva
ni una torcida aplicación de la ley 14.250, pueden con-
validar violaciones a otros derechos y garantías consti-
tucionales de igual rango que el derecho de huelga que
consagra el artículo 14 "nuevo" de la Constitución Na-
cional. La disposición de la convención colectiva (del
personal aeronavegante ) según la cual la actividad gre-
mial o sindical del trabajador no podrá ser causal de
cesantía , no excluye la facultad de despedir al depen-
diente que participó reiteradamente en medidas de fuerza
ilegales (CNTrab. , sala III, 29 de octubre de 1971, "Godi,
Salvador c/Branfff Airways"), revista "Derecho del Tra-
bajo", 1972, tomo XXXII, página 64.

13. - Si bien los delegados gremiales están obligados,
por la representación que invisten, a la defensa de los
derechos de los trabajadores, y debe garantizarse el
libre ejercicio de su función, este principio no puede
llevar a legitimar cualquier medida adoptada por el gre-
mio y cumplida o hecha cumplir por el delegado a fin
de obtener la satisfacción de reclamos de orden profe-
sional (CNTrab., sala VI, 28 de febrero de 1975, "Ló-
pez, Francisco E. e/Alba Fábrica de Pinturas", T y SS,
1975, página 839.

14. - Participar en una huelga ilícita no constituye
necesariamente, y en todos los casos "injuria" que jus-
tifique la disolución del contrato por culpa del traba-
jador (CNTrab., sala 1, 15 de abril de 1977, "Salas,
Paulino N. c/Fabina, S.A."), L. T., tomo XXV, pá-
gina 650.
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15. - Formar parte en una huelga ilegítima implica.
en el plano de las relaciones individuales, un incumpli-
miento contractual que debe ser apreciado de acuerdo
con las particulares circunstancias del caso y que po-
drán o no ser motivo justificado para el despido, de
acuerdo con las pautas que establece la L. C. T. (ar-
tículo 263, t.o.) (CNTrab., sala III, 28 de abril de
1978, "Bobinac, Elías e/La Prensa, S C.A."), revista
"Derecho del Trabajo", 1978, tomo XXXVIII, página 47R:
T y SS, 1978 página 415, L T., tomo XXVI, página 847.

16. - La actitud del trabajador que organizó una me-
dida de fuerza ilegítima, profiriendo amenazas o inci-
tando al resto del personal a parar es un incumplimiento
grave justificativo del despido (CNTrab ., sala III, 28
de abril de 1978 "Bobinac, Elías c/La Prensa, S.C.A."),
"Derecho del Trabajo", 1978, tomo XXXVIII, página 478;
T y SS, 1978, página 415; L. T., tomo XXVI, pági-
na 847.

17. - Cuando en el movimiento de fuerza no tuvo
intervención la organización sindical, debe calificárselo
(le ilegítimo y no tiene amparo constitucional aguno
(CNTrab., sala VI, 12 de septiembre de 1979, "Ferra-
ris, Alfredo R. y otro c/Siam Soc. Ld. Maquinarias Di
Pella Ltda."), revista "Derecho del Trabajo". 1979. to-
mo XXXIX, página 1161.

18. - La ley 21 .400 -de carácter excepcional- es-
tablece que la participación en una medida de acción
directa prohibida , da derecho al empleador a resolver
el contrato por justa causa , por implicar, dicha actitud,
injuria grave ( CNTrab., sala III, 31 de octubre de
1979, "Flores Abad, Prudencio , e/Siam Soc. Ind, Ma-
quinarias Di Tella Ltda."), revista "Derecho del Tra-
bajo", 1980, tomo XL, página 225.

19.Es ilegítima lit medida de fuerza que se realizó
violando la prohibición establecida por la ley 21.400
uue, además , se materializó sin cumplirse los recaudos
previstos por la ley 14.786 ( CNTrab., sala III, 31 de
ea u bre de 1979, "FIo_es Abad, Prudencio e/Siam Soc.
Ind. Maquinarias Di Tella Ltda." ), revista "Derecho del
Trabajo", 1980, tomo XL, página 225.

20.-Los trabajadores que participen en cualquier
medida concertada de acción directa, paro, interrupción

o disminución del ritmo de trabajo o su desempeño en
condiciones que de cualquier manera operen en perjui-
cio de la producción, incurren en casual de despido
justificado, por aplicación de los artículos 19 v 89 de

la ley 21.400 (CNTrab., sala II, 26 de noviembre de
1980, "Rodrigo, Oscar c/Duperial, S.A."). L. T. tomo
XXIX, página 566.

1.3.1. Paro ilícito

21.-Si el trabajador reconoció haber obedecido la
orden de parar las máquinas impartida por la comisión
interna, su despido fue justificado (CNTrab., sala I, 28
de febrero de 1979, "Paiz, Justino J. y otros e/Kenia,
S.A."), revista "Derecho del Trabajo", 1979. t. XXXIX,
página 929; L. T., tomo XXVIII, página 364.
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22. - Basta la participación en un paro prohibido
para que proceda el despido del trabajador en virtud
de lo dispuesto por la ley 21.400, sin necesidad de in-
terpelación previa (CNTrab., sala III, 31 de octubre
de 1979, "Flores Abad, Prudencio e/Siam Soc. Ind. Me-
ouinarias Di Tella Ltda."). revista "Derecho del Traba-
jo", tomo XL, página 225.

23. - Ea admisible el despido de un trabajador al día
siguiente de su participación en la primera jornada de
un paro de actividades que continuó por varios días
más, no siendo necesaria intimación previa ( artículos 19,
inciso b) y 89, ley 21.400) (CNTrab., sala VIII, 22
de diciembre de 1980, "Leguiza, Angel S. c/Frenithe,
S.A."), L. T., tomo XXIX, página 751.

24.-De conformidad con lo prevista por la ley
21,400. ninguna obligación existe de obtener calificación
ilegal de un paro de actividades, pues éstos están lisa
y llanamente prohibidos, así como tampoco existe obli-
gación de la empresa de hacer referencia a norma expre-
sa, siendo suficiente la consignación en el telegrama
como "legislación vigente", que se presume conocida
por todos los habitantes (CNTrab., sala II, sentencia
47.721, 26 de febrero de 1981, "Acosta, Miguel e/Fun-
diciones San Javier"; ídem, id. sentencia 48.736, 26 de
junio de 1981, "Martínez, Atanasio R. c/ENTEL, s/
despido"), L. T., tomo XXIX, página 934 (Jurispru-
dencia sintetizada por Francisco Silvano).

25. - En orden a la aplicación de la ley 21.400, y
atento que la misma consagra un régimen de excepción,
facultando al Poder Ejecutivo en situación de emergen-
cia -.cuando se ha declarado el estado de sitio-, a
suspender el ejercicio del derecho de huelga , consa-
grando en caso de violación de sus normas, un tipo de
injuria (artículo 89) que permite el despido sin derecho
a indemnización, basta a tales efectos la participación
del trabajador en un para para despedirlo sin necesidad
de interpelación previa (CNTrab., sala II , sentencia
46.705, 11 de margo de 1980, "Rodríguez, Héctor y
otros e/Siam Soc. Ind. Maquinarias Di Tella Ltda.";
ídem, id, sentencia 48.236 , 26 de junio de 1981, "Mar-
tínez, Amansio E. c/ENTEL s/despido"), L. T.; to-
mo XXIX, página 934 (Jurisprudencia sintetizada por
Francisco Silvano).

II. HUELGA

26.-La huelga consiste en la abstención colectiva
de trabajo por un fin profesional . A falta de una norma
reglamentaria , entonces, no corresponde poner condicio-
nes o requisitos adjetivos a ese concepto esencial (CN
Trab., sala II, 27 de octubre de 1972, "cervino, Do-
mingo D. c/Soc . Colectiva La Prensa de Ezequiel C.
Paz y Zelmira Paz de Anchorena"), L. T., tomo XXI,
página 249.

27.-Cuando una huelga se produce por falta de
pago de salarios , el empleador que no cumple el con-
trato debe ecntemplar prudentemente los incumplimien-
tos de la otra parte (CNTrab., sala VI, 28 de febrero
de 1974, "Abatemarco, Horacio H. e/Eureka , S.A."),
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L T., tomo XXII, página 655; T y SS, 1973/74, pá-
gina 527.

28. - Conforme al artículo 243 , LCT, ley 20.744,

vigente a la fecha de los hechos, la huelga y otras me-
didas de acción directa sólo suspenden los efectos de la
relación laboral por todo el período en que se extiendan.
(CNTrab., sala IV, 31/5/77, "Barreto, Roberto W. y
otros c/López, González, Raimondi y Asociados"), re-
vista "Derecho del Trabajo", 1977, tomo XXXVII, pá-
gina 791.

29. -Para que un acto de huelga ( que incluye lo
que normalmente se designa como "paro") sea legítimo,
es necesario el cumplimiento de ciertos requisitos de
fondo y forma que constituyen una reglamentación ra-
zonable del principio establecido en el artículo 14 bis
de la Constitución Nacional respecto de la garantía del
derecho de huelga a favor de los gremios. En primer
lugar, el titular de ese derecho de carácter colectivo
es el sindicato, y debe ser declarada por la vía que
establece el estatuto de la asociación profesional, lo que
no ocurre en el caso de las llamadas "huelgas salvajes"
que se llevan a cabo por propia decisión de los trabaja-
dores o de los dirigentes de bases, como son los miem-
bros de la comisión interna, (CNTrab., sala III, 28/4/
78, "Bobinas, Elías e/La Prensa S.C.A."), revista "De-
recho del Trabajo", 1978, tomo XXXVIII, página 478;
T. y S.S., 1978, página 415; L.T., tomo XXVI, página
847.

30. - Cuando en nuestro sistema legal tiene vigencia
efectiva el derecho de huelga, cuya titularidad corres-
ponde a los gremios, la protección reconocida a los huel-
guistas alcanza a los líderes del grupo -activistas-
aunque actúen fuera de la órbita de la asociación pro-
fesional por tratarse de una coalición. (CNTrab., sala
IV, 12/2/79, "Nardi, Héctor c/Compañía Nobleza de
Tabacos S.A."), T y S, 1979, página 367.

31. -La declaración de inconstitucionalidad de una
norma ( en el caso artículo 11 de la ley 21.400)
requiere no sólo la aserción de que la misma puede
causar agravio constitucional , sino que se haya afirma-
do y acreditado, que así sucede en el caso . (CNTrab.,
sala VIII, 6/4/81, "Rodríguez Moreno, Rubén c/ So-
ciedad Mixta Siderurgia Argentina"), revista "Derecho
del Trabajo", 1981 , tomo XLI -B, página 1064.

1I.1. Legítimo ejercicio

32. - Las asociaciones profesionales pueden por me-
dio de la lucha sindical obtener una revisación antici-
pada de los convenios colectivos, pero esa sola circuns-
tancia no implica que las medidas de fuerza puedan
ser calificadas de ilegitimas. (CNTrab., sala II, 27/10/
72, "Gerbino, Domingo D. c/Sociedad Colectiva La
Prensa de Ezequiel C. Paz y Zelmira Paz de Ancho-
rena"), L. T., tomo XXI, página 249.

33. - Reconocida por el empleador la insuficiencia
del salario establecido en la convención colectiva -ante
la alteración fundamental del costo de vida- no es

ilícita la huelga declarada para obtener su modifica-
ción. (CNTrab ., sala II, 27/10/72, "Gerbino, Domingo
D. c/Sociedad Colectiva La Prensa de Ezequiel C.
Paz y Zelmira Paz de Anchorena"), L. T. tomo XXI,
página 249.

34. - La existencia de deudas por remuneraciones
justifica la decisión de los trabajadores de retener sus
prestaciones hasta tanto los créditos no sean saldados.
(CNTrab., sala VI, "Abatemarco, Horacio H. e/Eureka,
S.A."), L. T., tomo XXI, página 655; T. y S.S., 1973/
74, página 527.

35.-La ley 20.638 -que estableció la vigencia del
decreto ley 18.938/66-, es sin lugar a dudas la re-
glamentación del legitimo ejercicio del derecho de huel-
ga. (CNTrab., sala III, 19 /9/74, "Federación Argen-
tina de la Industria Gráfica y Afines"), revista "Dere-
cho del Trabajo", 1975, tomo XXXV, página 305.

36. -Ante el total incumplimiento contractual de la
empleadora, la negativa de los trabajadores a tomar ta-
reas no es una medida de carácter ilícito, sino una
autotutela individual autorizada incluso por el derecho
civil (artículo 1201, Código Civil). En consecuencia,
corresponde indemnizar al dependiente cuyo despido
se produjo a raíz de su participación en una "huelga
de brazos caídos" , si la misma se debió a una situación
de extrema necesidad. (CNTrab., sala 1, 15/4/77, "Sa-
las, Paulino N. c/Fabina, S.A."), T. y S.S., 1977, pá-
gina 637; L. T., tomo XXV, página 650.

-Ver también en I., "Bobinac, Elías c/La Prensa,
S.C.A.", revista "Derecho del Trabajo', 1978, tomo
XXXVIII, página 478, etcétera.

11.2. Titular del derecho

-Ver en II., "Barreto, Roberto W. y otros e/Ló-
pez, González Raimondi y Asociados", revista "Derecho
del Trabajo", 1977, tomo XXXVII, página 791.

37.-El derecho de huelga puede ser ejercido por
un grupo de trabajadores no institucionalizado pues el
artículo 14 bis de la Constitución Nacional al referirse
a "gremios' lo ha hecho en tal sentido, sin establecer
requisito alguno en cuanto a que los mismos pertenez-
can a una organización profesional con personería gre-
mial o simplemente inscrita. (CNTrab., sala IV, 31/
5/77, "Barreto, Roberto W. y otros e/López, González,
Raimondi y Asociados") revista "Derecho del Trabajo",
1977, tomo XXXVII, página 791, T. y S.S., 1978, página
25.

-Ver también en I. "Bobinac , Elías c/La Prensa
S.CA.", revista "Derecho del Trabajo", 1978, tomo
XXXVIII, página 478, etcétera.

-Ver también en II., "Nardi, Héctor c/Compañía
Nobleza de Tabacos S.A.", T. y S.S., 1979, página 367.

38. -El titular del derecho de huelga es el sindicato
y debe ser declarada por la vía que establece el esta-
tuto de la asociación profesional, lo cual no ocurre



9/10 de marzo de 1988 CAMARA DE SENADORES DE LA NACION

con las llamadas huelgas salvajes que se llevan a cabo
por propia decisión de los trabajadores o dirigentes de
bases, como los miembros de la comisión interna. Ade-
más, dicha medida al efectivizarse debe ir precedida
por un período de intervención de la autoridad admi-
nistrativa laboral en el orden nacional como lo establece
la ley 14.788 (CNTrab., sala VI, 12/9/79, "Ferraris,
Alfredo E. y otro e/Siam Sociedad Industrial Maquina-
rias Di Tella Limitada", revista "Derecho del Trabajo',
1979, tomo XXXIX, página 1181).

-Ver también en II , "Rodríguez Moreno, Rubén c/
Sociedad Mixta Siderurgia Argentina', revista "Derecho
del Trabajo", 1981, tomo XLI-B, página 1064.

11.3. Derechos constitucionales de igual rango

-Ver en 1.3., "Codi, Salvador c/Braniff Airways",
revista "Derecho del Trabajo", 1972, tomo XXXII, pá-

gina 84.

11.4. Distinción con el paro

39.-No cabe hacer distinciones entre la huelga y
los llamados paros; en consecuencia, resultan arbitrarios
los despidos practicados por haber participado en paros
que tenían un fin profesional y se efectuaron obser-
vando el procedimiento previo de conciliación (CN
Trab., sala II, 31/10/72, "Raymond, Antonio P. y otros
e/Dirección Nacional de Fabricaciones Aeronáuticas"),
revista "Derecho del Trabajo", 1973, tomo XXXIII, pá-
gina 292.

40.-Debe distinguirse la huelga de los paros como

medida de fuerza, ya que esta situación no está prote-
gida ni por el artículo 14 bis de la Constitución Na-

cional ni por los artículo 13, 14 y 16 de la ley 6.014
(SC Buenos Aires, 7/8/79, "Almirón, Adolfo Aldo R.

y otros c/Bertrán Hermanos y Compañía"), revista

"Derecho del Trabajo", 1979, tomo XXXIX, página
1150; L. T., tomo XXVIII, página 268.

41. -El derecho de huelga protegido por el artícu-
lo 14 bis de la Constitución Nacional no comprende
el paro parcial con ocupación del establecimiento (SC
Buenos Aires, 10/9/78, "Maroni, Armando c/Vasa Vi-
driería Argentina s/horas extras", "Diario de jurispru-
dencia Judicial", 28/3/79; L. T., tomo XXIX, página
935 (jurisprudencia sintetizada por Francisco Silvano).

III. MEDIDAS DE ACCION DIRECTA QUE
NO CONSTITUYEN HUELGA EN SENTIDO
CONSTITUCIONAL

III.1. Abandono de tareas

42. -Aunque la conducta de los trabajadores no se
hubiera encuadrado en el artículo 244 de la LCT, ley
21.297, el abandono de tareas se encontraba legislado
en el artículo 265 de la LCT, último párrafo, ley 20.744,
que exigía previo al despido, la constitución en mora
mediante intimación hecha en forma fehaciente, lo
cual no se ha cumplido en autos (CNTrab., sala IV,
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31/5/77 , "Barreto, Roberto W . y otros e/López, Gon-
zález, Raimondi y Asociados", revista "Derecho del
Trabajo"), 1997 , tomo XXXVII , página 791; T . y S.S.,
1978, página 25.

43.-El abandono masivo de tareas y del lugar de
trabajo antes de la finalización normal de la jornada
con la consecuente paralización de servicios (sin per-
miso especial para hacerlo), hace incurrir al trabajador
en violación de los deberes esenciales de colaboración,
diligencia y solidaridad (CNTrab., sala 1 , 28/9/78,
"San Martín, Alfredo e/Chrysler Fevre Argentina,
S. A."), revista "Derecho del Trabajo", 1979, tomo
XXXIX, página 101; L. T., tomo XXVIII, página 364,

111.2. Paros parciales. Brazos caídos

44.-No resulta ilícito por razón de su forma el
paro parcial que se cumple en el lugar de trabajo
(CNTrab., sala II, 27/10/72, "Gerbino, Domingo D.
e/Soc. Colectiva 'La Prensa', de Ezequiel C. Paz y Zel-
mira Paz de Anchorena"), L. T., tomo XXI, página 249.

45.-No debe confundirse, el paro de brazos caídos,
que supone una actitud pasiva de los trabajadores, con
la ocupación del establecimiento que implica una con-
ducta activa (CNTrab, sala 1, 15/4/77, "Salas, Pauli-
no N. c/Fabina S. A."), L. T., tomo XXV, página 650.

46. - Si el paro de brazos caídos se debió a una
situación de extrema necesidad traducida en la falta de
pago de salarios por casi cuatro meses, no se justifica
el despido del trabajador (CNTrab., sala 1, 15/4/77,
"Salas, Paulino N. c/Fabina S.A."), L. T., tomo XXV,
página 850.

47. - El paro no es por sí mismo un acto de carácter
ilícito o ilegal, aunque se manifiesta a través de la
suspensión de las tareas con permanencia en el lugar
de trabajo (CNTra., sala III), 28/4/78, "Bohinac, Ellas
c/'La Prensa' S.C.A."), revista "Derecho del Trabajo",
1978, tomo XXXVIII, página 478; T. y S.S., 1978, pá-
gina 415; L. T., tomo XXVI, página 847.

48.-No resulta ilegítimo el paro con permanencia
en el lugar de trabajo en la medida en que el traba-
jador no se alce contra la intimación de desocupación
(CNTrab., sala III, 28/4/78, "Bobinac, Elías c/'La Pren-
só, S.C.A."), revista "Derecho del Trabajó', 1978, tomo
XXXVIII, página 478; T. y S.S., 1978, página 415; L. T.,
tomo XXVI, página 847.

49. -Los paros en el lugar de trabajo sin prestación
de servicios, no configuran injuria suficiente para jus-
tificar el despido si el empleador, a su vez, era moroso
en sus obligaciones, adeudaba remuneraciones y no in-
timó previamente el trabajador para que abandonara
el establecimiento (CNTrab., sala VI, 28/3/79, "Oso-
rio, Hugo A. c/Fabina S. A."), L. T., tomo XXVII,
página 552 y tomo XXVIII, página 365.

-Ver también en I.1., "Flores Abad, Prudencio c/
Siam Soc. Ind. Maquinarias Di Tella Ltda", revista
"Derecho del Trabajo", 1980, tomo XL, página 225.
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-Ver también en 11 .4. "Marco!, Armando c/VASA
Vidriería Argentina s/horas extras", L. T., tomo XXIX,
página 936.

111.3. Trabajo a desgano y a reglamento

50. - Admitido por el trabajador que la voluntaria
baja de su rendimiento obedeció a un acuerdo celebra-
do por todos los operarios del establecimiento, con la
nutaraleza y características de tina medida de fuerza,
y decidida en respuesta a la suspensión de un adicional,
tal actitud configura un comportamiento de aquellos
prohibidos por la ley 21.400. (TTrab. Ne 2 Lanús, 23/
2/70, "Passalacqua, Alberto e/Capea, S.A."), revista

"Derecho del Trabajo", 1979, tomo XXXIX, página 1030.

111.4. Huelga de solidaridad

51.-Es ilegítima la huelga de solidaridad con tra-
bajadores de otras actividades afectados por un cambio
legislativo de sus condiciones de trabajo (en el caso
los empleados marítimos se solidarizaron con los por-
tuarios ), pues el empleador resulta impotente para

impedir que el legislador ejerza las atribuciones que le

son privativas respecto del régimen laboral de otros

sectores del trabajo dependiente, ajenos a él. (CNTrab.,

sala III, 10/9/71, "Coman,, Daniel O. e/Flota Fluvi la
del Estado Argentino"), L. T., tomo XX, página 275.

52. - Es ilegal la huelga tendiente a lograr la rein-
corporación de un trabajador despedido con causa jus-
tificada. (CNTrab., sala VI, 29/3/73, "Errubi Veláz-
quez, Félix c/Tercio, S.R.L."), L. T., tomo XXI, pá-
gina 840.

53. - Si bien la huelga de solidaridad no es ilícita
por sí, sino que su calificación está condicionada con
relación a los hechos y personas con quienes la solida-
ridad es practicada, cabe considerarla ilegal cuando es
declarada por solidaridad con el personal despedido
por el empleador, pues en tales circunstancias no corres-
ponde a un interés colectivo o gremial. El despido de
un dirigente gremial por haber injuriado a la patronal
o por otra causa distinta a las que enumera el articulo
42 de la ley 14.455 no constituye, por sí mismo, un
conflicto colectivo, pues si el dirigente despedido estima
que lo ha sido injustamente, debe acudir a los órganos
jurisdiccionales para que así lo declaren. (SC Buenos
Aires, 7/8/79, "Almirón, Aldo E. y otros c/Bertrán
,Hnos. y Cía."), revista "Derecho del Trabajo", 1979,
tomo XXXIX, página 1150.

111.5. Ocupación de fábricas. Tonta de rehenes

54. -En el caso de ocupación de la fábrica es jus-
tificado el despido de los trabajadores que no han pro-
bado no haber participado en dicha ocupación o que
no manifestaron expresamente su disconformidad o su
imposibilidad de entrar o salir, o que no justificaron
sus ausencias. (CNTrab., sala III, 19/2/73, "Sabatino,
Antonio y otro c/Cometarsa, S.A."), revista "Derecho

del Trabajo", 1973, tones XXXIII, página 423; T. y S.S.,
1973/74, página 247.

55.-La ocupación por la fuerza del lugar de tra-
bajo no constituye el ejercicio del derecho de huelga
que protege el artículo 14 "nuevo" de la Ley Funda-
mental sino la violación de otro derecho constitucional
de igual jerarquía: artículo 17. (CNTrab., sala III,
19/2/73, "Sabatino, Antonio y otro c/Cometarsa,
S.A."), revista "Derecho del Trabajo", 1973, tomo
XXXIII, página 423; T. y S.S., 1973/74, página 247.

56.-Ante la actitud ilegítima que encierra la ocu-
pación del establecimiento, a fin de no incurrir en la
ruptura arbitraria del contrato de trabajo, el trabajador
debe hacer saber al empleador, su disconformidad con
el hecho, o bien la imposibilidad de entrar o salir del
mismo o justificar su nusenc.a. (CNTrab., sala III, 19/
2/73, "Sabatino, Antonio y otro c/Cometarsa, S.A."),
revista "Derecho del Trabajo", 1973, tomo XXXIII, pá-
gina 423; T. y S.S., 1973/74, página 247.

57.-Es justificado el despido del dirigente gremial
que participó personalmente en la ocupación de la fá-
brica y utilización de inflamables y tambores de explosi-
vos, poniendo en peligro vida y bienes, resultando in-
trascendente al efecto, el hecho de haber obtenido
sobreseimiento correccional, ya que una cosa es la in-
juria laboral y otra la conducta tipificante del delito.
(CNTrab., sala VI, 28/2/75, "López, Francisco S. e/
Alba Fábrica de Pinturas"), T. y S.S., 1975, página 839.

-Ver también en 111.2. "Salas, Paulino N. c/Fabina,
SA.", L. T., tomo XXV, página 650

IV. INTIMACION PREVIA

58. - La intimación previa de reintegrarse a las tareas
no es requisito ineludible para decidir el despido de los
trabajadores en huelga, debiendo determinarse la exis-
tencia de injuria segón las circunstancias del caso.
(sala III, 10 de septiembre de 1971, "Coman,
Daniel O. c/Flota Fluvial del Estado Argentino"), L.
T., tomo XX, página 275.

-Ver también en 1.3. "Gómez, Carlos A. y otros c/
Usina Santa Brígida", revista "Derecho del Trabajo",
1972, tomo XXXII, página 208.

59. - Con prescindencia de la legalidad o ilegalidad
de la huelga, a falta de la intimación previa que la em-
pleadora debió haber dirigido por cualquier medio a los
trabajadores que participaron en ella antes del despido,
hace que éste deba ser considerado, injustificado.
(CNTrab., sala V, 29 de diciembre de 1971, "Rodríguez,
Ramón C. y otros e/General Metors Argentina, S.A."),
revista "Derecho del Trabajo", 1972, tomo XXXII, pá-
gina 379.

60. -La ley deja librado al criterio de los jueces es-
tablecer en cada situación de despido si los hechos o
circunstancias que le dieron lugar ostentan suficiente
gravedad como para configurar la justa causa de rup-
tura del contrato, no pudiendo aseverarse a priori que
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un hecho determinado constituya en términos absolutos
y en todos los casos una "injuria". Es arbitrario el des-
pido fundado exclusivamente en la realización de paros
pascailes, si no existió intimación previa del patrono ten-
diente a la cesación de tales medidas. (CNTrab., sala
VI, 17 de febrero de 1972, "Zoppi, Héctor H. y otros
c/Sadema, S.A."), revista "Derecho del Trabajo", 1972,
tomo XXXII, página 552.

61. - Los efectos del despido que no tuvo ejecución
en razón de la intimación hecha a la empresa por la au-
toridad de aplicación, en virtud de la ley 6.014 de la
provincia de Buenos Aires, quedan suspendidos hasta
lo. finalización del procedimiento obligatorio del concilia-
ción. (CNTrab., sala II, 2 de marzo de 1973, "Dangas
y otros e/Arando Industrial y Comercial S. A."), T. y

S.S., 1973/74, página 453.

62.-La adhesión de los trabajadores a una medida
ilegal de acción directa no configura por sí sola, injuria
en los términos de la ley de despido. Para que éste
proceda resulta indispensable la intimación previa de los
trabajadores. (CNTrab., sala II, 2 de marzo de 1973,
"Dangas y otros e/Arando Industrial y Comercial, S. A."),
T. y S.S., 1973/74, página 453.

63. - Bajo el régimen de la ley 21.261 anterior a la
sanción de la ley 21.400, la violación de la normativa
suspensiva del articulo 19 por cualquiera de las formas
de acción directa allí enunciadas no produce automática-
mente la extinción de los contratos individuales de tra-
bajo, en tanto no se hubiera practicado la previa intima-
ción que debe efectuar la autoridad nacional de aplica-
ción a los operarios participantes del acto de abstención
colectiva de trabajo, general, pacífico y espontáneo, rea-
lizado en los lugares de trabajo (TTrab. Na 1 Lanús,
20 de marzo de 1978, "Andreucci, Marco y otros el
Chrysler Fevre, S.A."), revista "Derecho del Trabajo",
1978, tomo XXXVIII, página 591.

64. - Producido un conflicto colectivo en el año 1972,
y atento la legislación vigente en esa época, pese a que
la huelga sea ilegítima, la empresa no pudo despedir a
sus obreros sin intimación previa a reanudar sus tareas,
efectuada durante el curso de la huelga y desoída por
los trabajadores. Si bien la declaración de ilegalidad de
la medida no rescinde por sí el contrato de trabajo, el
obrero que desoye la intimación del principal a reanudar
sus tareas se hace pasible de despido por inobservancia

arbitraria del mismo. (SC Buenos Aires, 7 de agosto de
1979, "Almirón, Aldo R. y otros c/Bertrán Hnos. y Cía."),
revista "Derecho del Trabajo", 1979, tomo XXXIX, pá-
gina 1130.

65. - La ley 21.400 no requiere medida alguna de
intimación previa para que procedan las sanciones que
ella dispone. (CNTrab., sala VI, 12 de septiembre de
1979, "Ferraris, Alfredo R. y otro e/Siam Soc. Ind. Ma-
quinarias Di Tella Ltda."), revista "Derecho del Tra-
bajo", 1979, tomo XXXIX, página 1161.

66. - En virtud de lo dispuesto por la ley 21.400 los
trabajadores que participen en cualquiera de los actos
previstos en su artículo 10, inciso b), incurrirán en cau-
sal de despido justificado sin necesidad de intimación

previa, (CNTrab., sala II, 11 de marzo de 1980, " Ro•
dríguez, ¡lector y otros e/Siam Soc. Ind,- Maquinarias
Di Tella Ltda."), revista "Derecho del Trabajo", 1980,
tomo XL, página 1322.

-Ver también en I.31., "Flores Abad, Prudencio c/
Siam Soc. Ind. Maquinarias Di Tella Ltda.", revista
"Derecho del Trabajo", 1980, tomo XL, página 225.

-Ver también en I.3.1., "Leguiza, Angel S. c/Freni-
the, S.A." L.T. tomo XXIX, página 751.

-Ver también en 1.3.1., "Rodríguez, Héctor y otros
c/Siam Soc. Ind. Maquinarias Di Tella Ltda.", L. T.
tomo XXIX, página 934.

IV.E. Fehaciente

-Ver en III.1 ., "Santo, Roberto W. y otros c/L6-
pez, González, Raimondi y Asociados", revista "Derecho
del Trabajo", 1977, tomo XXXVII, página 791, etcétera.

V. EFECTOS DE LA HUELGA SOBRE

LOS CONTRATOS DE TRABAJO

67. - La ilegitimidad de una huelga no justifica sin
más (automáticamente) el despido de los huelguistas ya
que debe determinarse la entidad de la falta ( ausencia
no justificada), graduada en consideración a las circuns-
tancias de los respectivos contratos de trabajo de los
responsables de tal incumplimiento. De tal modo, aun-
que haya existido una falta (incumplimiento contractual)
debe aún establecerse si tiene suficiente gravedad como
para justificar la ruptura del contrato, según resulta de
aplicar a estos casos la disposición del artículo 159 del
Código de Comercio. (CNTrab., sala VI, 29 de marzo
de 1973. "Errubi Velázquez, Félix e/Tercio, S.R.L.");
L. T. tomo XXI, página 840.

V.1. Suspensión de la relación laboral

-Ver en II. "Barreto, Roberto W. y otros e/López,
González, Raimondi y Asociados", revista "Derecho del
Trabajo", 1977, tomo XXXVII, página 791.

68. -La finalidad del artículo 11 de la ley 21.400,
no es otra que la de proteger la producción con miras
a la tutela de la seguridad del Estado y aquélla se vería
afectada si se obligase a los empleadores a mantener
sine die el congelamiento de vacantes dejadas por de-
pendientes que se encuentran a disposición del Poder
Ejecutivo en virtud de lo dispuesto en el artículo 23 de
la Constitución Nacional. En consecuencia, la suspensión
automática del contrato individual de trabajo a que se
refiere el primer párrafo del artículo 11, podrá conver-
tirse en cesantía una vez transcurridos los tres meses
desde que se produjo el arresto. Con la libertad del tra-
bajador, cesa la suspensión automática y el contrato
retoma su vigor, y no parece que en tal caso subsista
el propósito de la norma -evitar el congelamiento de
la vacante-. El empleador pudo hacer cesar la relación
laboral, era sólo una facultad que para hacerse efectiva
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requería una decisión mientras duró el arresto, pero no
conserva dicka facultad al desaparecer la imposibilidad
de que el trabajador reanude sus prestaciones (del dic-
tamen del Procurador General de la Nación al que ad-
hiere la Corte). (CS, 23 de abril de 1981, "Romero, Ra-
món c/Swissair Líneas Aéreas Suizas s/despido"), L.
T., tomo XXIX, página 934 (jurisprudencia sintetizada
por Francisco Silvano).

V.2. Remuneración por los días de huelga

69.-Los trabajadores no están obligados a cumplir
sus tareas bajo normas distintas de las aplicables a la
relación individual de trabajo, consecuentemente tienen
derecho a los salarios de los paros producidos con mo-
tivo de la decisión patronal de modificar de modo arbi-
trario el contrato. (CNTrab., sala II, 27 de febrero de
1973, "Tamer, Marcos y otro e/Cía. Swift de La Pla-
ta"), L. T., tomo XXI, página 1034; T. y S.S., 1973/74,
página 555.

70.-Si se reduce la remuneración del personal en
forma proporcional a la disminución de la producción
en el establecimiento como consecuencia de la medida
de fuerza, los empleadores deberán comunicarlo a la
autoridad de aplicación dentro de las 24 horas, poniendo
a su disposición la documentación que acredite los ex-
tremos necesarios para establecer la procedencia de la
medida y el porcentaje de reducción. La autoridad de
aplicación ratificará la reducción, y esa decisión es ape-
lable ante la justicia Nacional del Trabajo dentro de los
10 días corridos. (CNTrab., sala 1, 28 de febrero de
1979, "Paiz, Justino J. y otros s/Kenia S.A."), revista
"Derecho del Trabajo", 1979, tomo XXXIX, página 929;
L. T., tomo XXVIII, página 364.

V.3. Despido injustificado

-Ver en IV. "Zoppi, Héctor y otros c/Sadema S.A.",
revista "Derecho del Trabajo", 1972, tomo XXXII, pá-
gina 552.

-Ver también en 11 .4. "Raymond, Antonio F. y otros
e/Dirección Nacional de Fabricaciones Aeronáuticas",
revista "Derecho del Trabajo", 1973, tomo XXXIII, pá-
gina 292.

71.-Una ausencia de dos días en razón de una huel-
ga no puede ser considerada injuria suficiente como para
justificar el despido de los huelguistas. (CNTrab., sala
VI, 29/3/73, "Errubi Velázquez, Félix e/Tercio S.R.L."),
L. T., tomo XXI, página 840.

72. - El incumplimiento traducido en un paro de bra-
zos caídos, durante dos jornadas, efectuado por un tra-
bajador con 20 años de antigüedad y buen comporta-
miento, originado en un considerable atraso en el pago
de sus salarios, y que no fue intimado previamente a la
reanudación de tareas, no configura justa causa de des-
pido. (CNTrab., sala VI, 28/2/74, "Abatemarco, Hora-
cio H. e/Eureka, S.A"), T. y S.S., 1973/74, página
527; L. T., tomo XXII, página 655.

-Ver también en II. 1. "Salas, Paulino N. c/Fabina,
S.A.", T. y S.S., 1977, página 637, etcétera.
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-Ver también en 111.2. "Salas, Paulino N. c/Fabina,
S.A.", T. y S.S., 1977, página 637 ; L. T., tomo XXV,
página 650.

-Ver también en 111.2. "Oscrio, Hugo A. e/Fabina,
S.A.", L. T., tomo XXVII, página 552, etcétera.

-Ver también en 1.2. "Alvarez López, Horacio A. y
otro c/Siam Soc. Ind. Maquinarias Di Tella Ltda.", re-
vista "Derecho del Trabajo", 1979, tomo XXXIX, pá-
gina 1270.

V.4. Injuria

-Ver en I.3. "Gómez, Carlos A. y otros e/Usina San-
ta Brígida", revista "Derecho del Trabajo". 1972, tomo
XXXII, página 208.

-Ver también en IV. "Zoppi, Héctor H. y otros c/
Sadema, S.A.", revista "Derecho del Trabajo", 1972, to-
mo XXXII, página 552.

-Ver también en IV. "Dangas y otros e/Arando In-
dustrial y Comercial, S.A.", T. y S.S., 1973/74, pági-
na 453.

-Ver también en 111.5. "López, Francisco S. e/Alba
Fábrica de Pinturas", T. y S.S., 1975, página 839.

-Ver también en 1.3. "Salas, Paulino N. c/Fabina,
S.A.", L. T., tomo XXV, página 650.

73. -Si el hecho imputado al trabajador es grave e
impide la prosecución del contrato (organización de un
paro ilegítimo), es irrelevante el examen de sus antece-
dentes. (CNTrab., sala III, 28/4/78, "Bobinac, Elías
c/La Prensa, S.C.A."), revista "Derecho del Trabajó',
1978, tomo XXXVIII, página 478; T. y S.S., 1978, pá-
gina 415; L. T., tomo XXVI, página 847.

-Ver también en 1.3. "Flores Abad, Prudencio c/
Maquinarias Di Tella Ltda.", rey. "Derecho del Traba-
jo", 1980, tomo XL, página 225.

74. - El motivo determinante del paro no es factor
relevante para juzgar sobre la justa causa del despido,
pues ya sea que responda a un paro general como a

tina medida limitada al establecimiento particular, la
participación en medidas de acción directa, siempre es

injuriosa. (CNTrab., sala ti , 26/11/80, "Rodrigo, Oscar

c/Duperial, S.A."), L. T., XXIX, página 566.

V.S. Causa de despido

-Ver en 111.5. "Sabatino, Antonio y otro c/Cometar-
sa, S.A.", revista "Derecho del Trabajo", 1973, tomo
XXXIII, página 423, etcétera.

-Ver en 1.2., "Hemer, Luis R. e/ Frigoríficos Argen-
tinos, S.A.", T. y S.S., 1976, página 229.

-Ver en V.4. "Bobinac, Elías c/'La Prensa', S.C.A.",
T. y S.S., 1978, página 415, etcétera.

-Ver en 1.3.1. "Paiz, Justiuo J. y otros e/Kenia,
S.A., revista "Derecho del Trabajo", 1979, tomo XXXIX,
página 929.
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-Ver en IV., "Almirón, Aldo R. y otros c/ Siam Soc.
Ind. Maquinarias Di Tella Ltda.", revista «Derecho del
Trabajo", 1979, tomo XXXIX, página 1150.

-Ver en 1.3., "Flores Abad, Prudencio e/Siam Soc.
Ind. Maquinarias Di Tella Ltda.", revista "Derecho del

Trabajo", 1980, tomo XL, página 225.

-Ver en 1.2., "Cadel, Beatriz M. e/Complejo Textil
Bernalesa, S .R.L.", revista "Derecho del Trabaja', 1981,

tomo XLI-A, página 277.

75. -La extrema severidad de la ley 21.400 se ma-
nifiesta en su artículo 80, en el que dispone que los tra-
bajadores que participen en cualquiera de los actos pre-
vistos en el artículo 19, inciso b) perderán el derecho al
cobro de remuneracioens o sufrirán una reducción propor-
cional, y además incurrirán en causal de despido justifi-
cado. Esta norma establece un vínculo directo y automá-
tico entre el incumplimiento de la prohibición del ar-
tículo lo, inciso b) y la justificación del despido, y no
da lugar a la apreciación prudencial según las modalida-
des de cada caso, a diferencia del artículo 242 de la
L.C.T. (CNTrab., sala III, 31 de diciembre de 1980,
"Puntano, Raúl c/Frigorífico Meatex"), L.T., tomo XXIX,
página 378.

76. - Las cesantías aplicadas con motivo de un con-
flicto colectivo deben ser un medio para resolverlo y
no un modo de ejecutar la separación coyuntural de al-
gunos trabajadores. (CNTrab., sala VI, 25 de febrero
de 1982, "Alonso, Juan O. c/Duperial, S.A."), revista
"Derecho del Trabaja', 1982, tomo XLII-B, página 730.

77.-Durante la vigencia de la ley 21.400 el solo
hecho de participar en un acto de huelga ilícita habilita,
independientemente de los antecedentes del trabajador,
el despido justificado. (CNTrab., sala III, 15 de abril
de 1982, "Moreno, Horacio e/Empresa Sniafá"), revista
"Derecho del Trabajo", 1982, tomo XLII-B, página 875.

78. - Acreditados los hechos ocurridos, surge la acti-
tud de incumplimiento contractual por parte del traba-
jador al haber tomado parte en una huelga ilícita lo que
hace aplicable lo dispuesto en la ley 21.400 aun en caso
de que en el telegrama de despido no se hubiera hecho
mención de dicha norma. (CNTrab., sala III, 15 de abril
de 1982, "Moreno, Horacio e/Empresa Sniafa"), revista
'Derecho del Trabajo", 1982, tomo XLII-B, página 875.

V.B. Ley 21.400

79.-La ley 21.400 establece una injuria especial y
excluye a la huelga en todas sus formas de la especie
injuria genérica que contempla el artículo 242, texto or-
denado L.C.T., privando a los jueces de la posibilidad de
valorar en concreto la conducta de los trabajadores
(CNTrab., sala IV, 29-12-78, "Di Tullio, Teresa R. c/
Kenia S .A."), T. y S.S., 1979, página 313.

-Ver también en 1.2 ., "San Martín, Alfredo c/
Chrysler Fevre Argentina, S.A.", Rey. "Derecho del Tra-
bajo", 1979, tomo XXXIX, página 101, etcétera.

80. - Si la simple reducción o pérdida del salario se
encuentra revestida de tantas garantías , el despido, que
es la más grave de las decisiones que se pueden adoptar,
no puede resultar justificado por el solo hecho de en-
cuadrarlo en las disposiciones de la ley 21 .400 (CNTrab.,
sala 1, 28-2-79 , "Paiz, Justino J. y otros c/Kenia S.A."),
Rev. "Derecho del Trabaja', 1979, tomo XXXIX, página
929, LT, tomo XXVIII, página 364.

81. - Si no se ha demostrado la efectiva participa-
ción del actor en los hechos que se le imputan, ni en
consecuencia en ninguno de los supuestos previstos en
los artículos 5v, 79 y 89 de la ley 21 .400, no es aplica-
ble el artículo 12 del citado ordenamiento. ( CNTrab.,
sala 1, 6-7-79 , "Villalba Ruiz , Juan C . c/Kenia, S.A."),
Rey. "Derecho del Trabajo", 1979, tomo XXXIX, página
1015.

82. - Si se produjo un despido invocándose activa
participación en actos previstos en la ley 21 .400 a fin
de eximirse del pago de las indemnizaciones legales,
debe probarse no sólo el hecho de la participación en
los actos ilegales , sino lo calificado de esta participa-
ción. (CNTrab., sala V, 7-9-79, "Alvarez López, Hora-
cio A. y otro e/Siam Di Tella Ltda."), Rev. "Derecho
del Trabajo", 1979, tomo XXXIX , página 1270, T y SS,
1979 página 597, L T; tomo XXVIII , página 364.

83. -El artículo 89 de la ley 21 .400 prescribe la
causal de despido justificado para los trabajadores que
participen en cualquiera de los actos previstos en el ar-
tículo 19, inciso b) de la citada ley, por lo que el re-
quisito de la concertación no es exigible en todos los
casos enunciados en ese artículo. (CNTrab., sala VI, 12-
9-79, "Ferraras , Alfredo R . y otro c/Siam Soc . Ind. Ma-
quinarias Di Tella Ltda ."), Rev. "Derecho del Trabajo',
1979, tomo XXXIX, página 1161.

84. - El último párrafo del articulo 89 de la ley
21.400, no puede ser aplicado a voluntad por el em-
pleador, porque la decisión adoptada siempre está su-
jeta al control de razonabilidad en primer lugar, de la
autoridad de aplicación y la decisión de ésta por el
Poder judicial . ( CNTrab., sala 1, 20-2-79, "Paz Justino
J. y otros c/Kenia S.A."), Rev. "Derecho del Trabajo",
1979, tomo XXXIX, página 929, L T, tomo XXVIII,
página 364.

85.-La ley 21.400, que incorporó a nuestra legis-
lación el tipo de injuria especifica con respecto a la
huelga, toma inaplicable a los despidos dispuestos en
virtud de ella, toda la jurisprudencia elaborada en tor-
no a la discriminación , antecedentes personales del huel-
guista y demás elementos de valoración que antes per-
mitían el artículo 149 de la ley 11 .729, artículo 242,
texto ordenado, R. C. T., y artículo 243, L . C. T. (CN
Trab., sala IV , 28-3-79, "Miranda , Pedro e/Chrysler Fe-
vre Argentina , S. A."), L. T., tomo XXVIII, página 384

86. - El cumplimiento de los recaudos exigidos por
la ley 21 .400 debe ser evaluado con criterio estricto en
consideración al carácter excepcional de esa norma.
(CNTrab., sala 1 , 26-6-79, "Attila c/Fiat Concord
S.A."; sala 1, 12 -6-80, "D'Aloia, Daniel c/ENTEL"),
L. T., tomo XXVIII, página 859.



CÁMARA DE SENADORES DE LA NACION Reunión 271

-Ver también en IV, "Rodríguez, Héctor y otros e/
Siam Soc . Ind. Maquinarias Di Tella Ltda.", Rev. "De-
recho del Trabajo", 1980, temo XL, página 1322, etcétera.

87. - Frente a los térm nos categóricos de la ley
21,400 no cabe invocar la doctrina de la discriminación,
puesto que para la citada ley, el solo hecho de partici-
par en una medida de acción directa constituye injuria
grave sancionable con el despido, no quedando margen
para valorar si el mismo hecho comet do por dos o más
trabajadores fue sancionado en manera distinta en uno
y otro caso. (CNTrab., sala II, 11-3-80, "Rodríguez,
Héctor y otros c/ Siam Soc. Ind. Maquinarias Di Tella
Ltda."), Rev. "Derecho del Trabajo", 1980, tomo XL,
página 1322; L.T., tomo XXVIII, página 860.

-Ver también en 1.3.1., "Fkres Abad, Prudencia
c/Siam Soc. Ind. Maquinarias Di Tel a Ltda.", Rev. "De-
recho del Trabajo", 1980, tomo XL, página 225.

- Ver también en 1.3., "Flores Abad, Prudenc o c/
Siam Soc . Ind. Maquinarias Di Tella Ltda.", Rev. "De-
recho del Trabajo", 1980, tomo XL, página 225.

88. - Si el despido se produjo por aplicación de la
ley 21 .400 es irrelevante que haya sido dispuesto dentro
del plazo de garantía que establece el artículo 49 de
la ley 20 . 615 por cuanto dicha estabilidad cesa automá-
ticamente en virtud de o dispuesto por el artículo 12
de la citada ley 21.400. (CNTrab,, sala III, 31-10-79,
"Flores Abad, Prudencia c/Siam Soc. Ind. Maquinarias
Di Tella Ltda."), Rev. "Derecho del Trabajo", 1980, to-
mo XL, página 225.

89. -Dentro del ámbito de aplicación de la ley
21.400 es inapl : cable la doctrina de la discriminación
arbitraria que recepta el artículo 81 de la L. C. T., se-
gún la cual el empleador no puede juzgar en forma
distinta las mismas actitudes asumidas por varios em-
pleados. (CNTrab., sala III , 31-10-79, "Flores Abad,
Prudencia e/Siam Soc. Ind. Maquinarias Di Tella Ltda.')
Rey. "Derecho del Trabajo", 1980, tomo XL, página
225.

90.-Si la actora incurrió en la injuria específica

prevista por la normativa vigente (artículo 10, leyes

21.261 y 21.400) que autoriza al empleador a decidir
el desp do justificado del trabajador, si bien dicha legis-
lación es de excepcirn y por ende, de aplicación restric-

tiva, en virtud del artículo 89 de la ley 21.400, es pro-

cedente el despido. (Tribunal del Trabajo Nv 1 Quilmes,

7-8-80, "Cadel, Beatriz M. c/Complejo Textil Bernalesa

S.R.L."), Rev. "Derecho del Trabajo", 1981, tomo XLI-

A, página 277.

91.-Si se conf gura la causal prevista por la 'ey
21.400, el emp'eador tiene la facultad de rescindir el
contrato de cualquer trabajador que hubiera incurrido
en dicha causal , pudiendo ejercerla o no concretamente
en relación a cada uno, sin caer por ello en violación
del principio de no discriminación contemplado en el
artículo 81 de la L .C.T. (Tribunal del Trabajo Nv 1
Quilmes, 7-8-80, "Cadel, Beatriz M. e/Complejo Textil
Bernalesa S.R.L.), Rev. —Derecho del Trabajo". 1981,
tomo XLI-A, página 277.

92.-Atento lo dispuesto en el artículo 11 de la ley
21.400 el empleador está facultado a desped r sin obli-
gación de indemnizar luego de conservar por tres meses

el cargo, al empleado puesto a disposición del Poder
Ejecutivo nacional. (CNTrab., sala VIII, 6-4-81, "Ro-
dríguez Moreno, Rubén e/Sociedad Mixta Siderurgia
Argentina"), Rev. "Derecho del Trbaajo", 1981, tomó
XLI-B, página 1064.

- Ver también en V. 5., "Puntano, Raúl c/Fr.gorí-
fico Meatex", L. T., tomo XXIX, página 378.

- Ver también en 1.3., "Rodrigo, Oscar c/Duperial
S.A.", L. T., tomo XXIX, página 566.

93. - La ley 21.400 califica la participación de les

trabajadores en medidas de acción directa determinando

una injuria específica sustrayendo a la evaluacón de los
jueces (articulo 242, L.2 C. T.), la conducta señalada.
(CNTrab,, sala II, 26-11-80, "Rodrigo, Oscar c/Dupe•

rial S. A."), L. T., tomo XXIX, página 566.

94.-Para la ley 21.400, el hecho de participar en
una medida de acción directa implica una injuria grave,
sancionada con el despido, sin que corresponda evaluar
si e' msmo hecho cometido por dos o más trabajadores
fue sancionado de manera distinta en otro caso. (CN
Trab., sala II, 26-11-80, "Rodrigo, Oscar c/Duperial S.
A."), L. T., tomo XXIX, página 566.

- Ver también en 1. 3. 1., "Leguiza, Angel S. c/Fre-
nithe S. A.", L. T., tomo XXIX, página 751.

95. - La circunstancia de haberse invocado la ley
21.400 para disponer el despido, no autoriza por si
misma a reclamar daño moral. (CNTrab., sala VI, 26
de noviembre de 1980, "García, Carlos A. c/ENTEL");
L.T., tomo XXIX, página 286.

- Ver también en 1.31., "Martínez, Atanasio R. e/
ENTEL s/despido", L.T., tomo XXIX, página 934 (Ju-
risprudencia sintetizada por Francisco Silvano).

- Ver también en 1.3.1., ídem anterior, último su-
mario.

j

V.7. Práctica desleal

96.-No constituye práctica desleal el despido del
delegado sind 'cal que hubiera participado en una me-
dida de acción directa ilegal ( CNTrab., sala V, 14 de
marzo de 1972, "Asociación Argentina Empleados de la
Marina Mercante e/Flota Fluvial del Estado" ), revista
"Derecho del Trabajo", 1972 , temo XXXII , página 701,

-Ver también en II1 .5., "López, Francisco S. c/ Alba

Fábrica de Pinturas", T y SS, 1975 , página 839.

VI. EFECTOS DE LA CALIFICACION
ADMINISTRATIVA DE LA HUELGA

VI.l. Falta de calificación administrativa

97.-Carece de adecuado sustento la sentencia que,
a pesar de lo solicitado por la empleadora, omite pro-

nunciarse con respecto a la ilicitud de la medida de
fuerza en que participaron los trabajadores despedidos
condenando a aquélla al pago de las indemnizaciones
de despido. (CS, 2 de mayo de 1978, "Freccero, Remi

A. c/F.A M M., S.R.L."), revista "Derecho del Trabajo",
1978. tomo XXXVIII, página 967; T y SS 1978, página

459; L.T., tomo XXVI, página 840.
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98.-Ante la falta de decisión administrativa, n
cuando ésta es manifiestamente arbitraria, corresponde
a los jueces de la causa la calificación de la licitud
de una medida de fuerza. (CS, 2 de mayo de 19"8,
"Freccero, Remi A. S.R.L."), revista
"Derecho del Trabao", 1978, tomo XXXVIII, página
967; T y SS, 1978, página 459; L T., tomo XXVI,
página 840.

99.-No configura pronunciamiento sobre la licitud
de una medida de fuerza el hecho de haberse discrimi-
nado entre el personal que fue reincorporado. (CS,
2 de mayo de 1978, "Freccero, Remi A. c/F.A.Af.ivL,
S.R.L."), revista "Derecho del Trabajo", 1978, tomo
XXXVIII; p. 967; T y SS, 1978, página 459; L.T.,
tomo XXVI, página 840.

100.-A fin de juzgar sobre la procedencia de las
indemnizaciones por despido reclamadas por los traba-
jadores partícipes de una huelga resulta necesario que
media calificación sobre la legitimidad de la medida
de fuerza por los jueces de la causa, a falta de decisión
administrativa o cuando ella sea manifiestamente arbi-
traria. (CS, 2 de mayo de 1978, "Freccero, Real A.
c/F.A.M.M., S.R.L."), revista "Derecha del Trabajo",
1978, tomo XXXVIII, página 967, T y SS, 1978, pá-
gina 459; L.T., tomo XXVI, página 840.

101.-No es necesaria la declaración del Poder
Ejecutvo sobre la suspensión de med'das de fuerza a
que se refiere el artículo 19 de la ley 21.400 por cuanto
el artículo 14 de la misma ratifica el artículo 19 de In
ley 21.261 que suspende el derecho de huelga y expre-
samente declara que no será necesaria la declaracón
referida en cuanto continúo vigente la mencionada ley
21.261. (CNTrab, sala VIII, 22 de diciembre de 1980,
"Leguiza, Angel S. c/Frenithe, S.A."), L.T, tomo
XXIX, página 751.

VI.2. Discriminación can los trabajadores
huelguistas despedidos

102. - La reincorporación selectiva de un grupo de
trabajadores despedidos por haber participado en tina
huelga declarada ilegal, configura discriminación injus-
tificada en perjuicio de quienes no han recibido igual
trato, lo que torna procedente el reclamo por parte de
éstos de las indemnizaciones por despido injustificado.
(CNTrab., sala 111, 29 de septiembre de 1977, "Varela,
Juan Corlas e/Cía Nobleza de Tabacos, S.A."), T y
SS, 1977, página 767.

-Ver también en VI.1., "Freccero, Remi A. c/F.A.
M.M., S.R.L."; T y SS, 1978, página 459, etcétera.

103. - La ley 21.400 constituye un régimen de emer-
gencia y excepcional, que suspende en forma transito-
ria algunos derechos reconocidos constitucionalmente,

por lo que frente al ordenamiento específico, no puede
invocarse el trato discriminatorio como causal eximen-

te de despido justificado. (CNTrab., sala VI, 12 de
septiembre de 1979, "Ferraris, Alfredo R. y otro e/
Siam Sociedad Industrial Maquinarias Di Tella Ltda."),

revista "Derecho del Trabajo", 1979, tomo XXXIX, pá-

gina 1161.

104.-La legislación de emergencia no da cabida
a los supuestos de discriminación, precisamente dado su

carácter de excepción y de los bienes protegidos (pro-
ducción, seguridad y orden interno). (CNTrab., sala I,

26 de septiembre de 1978, "San Martín, Alfredo e/
Chrysler F'evre Argentina, S.A."), revista "Derecho del

Trabajo", 1979, tomo XXXIX, página 101.

-Ver también en V.6., "Rodríguez, Héctor y otros
e/Siam Sociedad Industrial Maquinarias Di Tella
Ltda.", revista "Derecho del Trabajo", 1980, tomo XL,
pág:na 1322, etcétera.

-Ver también en V.6., "Flores Abad, Prudencio e/
Siam Sociedad Industiral Maquinarias Di Tella Ltda.",
revista "Derecho del Trabajo", 1980, XL, página 225.

-Ver también en V.0., "Cadel, Beatriz M. c/Comple-
jo Textil Bernalesa, S.R.L.", revista "Derecho del Traba-
jo", 1951, tomo XLI-A, página 277.

-Ver también en V.6., "Rodrigo, Oscar c/Duperial,
S.A.. L.T., tomo XXIX, página 566.

VII. SUSPENSION TRANSITORIA DEL DERECHO
DE HUELGA. LEYES 21.261 y 21.400

-Ver en IV. "Andreucci, Marco y otros e/Chrysler
Fevre, S.A.", revista "Derecho del Trabajo", 1978, tomo
XXXVIII, página 591.

-Ver también en VI.2., "Ferraris, Alfredo R. y otro
e/Siam Sociedad Industrial Maquinarias Di Tella Ltda,".
revista "Derecho del Trabajo", 1979, tomo XXXIX, pá-
gina 1161.

-Ver también en 111.3., "Passalacqua, Alberto c/Ca-
pea S.A.", revista "Derecho del Trabajo", 1979, tomo
XXXIX, página 1030.

105. - Cuando existe negativa expresa, reiterada y

cierta del trabajador a realizar su tarea, constituido en
"rnorati' significaría realizar un trámite previo impropio

de las circunstancias en que se encuentra la relación con-
tractual. En el caso se consideró que la conducta obser-
vada por los actores, constituyó una medida de fuerza,
que perseguía variaciones de su régimen laboral, medida

ésta expresamente prohibida por la ley 21.261. (SC
Buenos Aires, 20 de febrero de. 1979, "Dufour, Jorge y
otro e/Olivetti Argentina, S.A."), revista "Derecho del

Trabajo", 1979, tomo XXXIX, página 925.

106. - El régimen legal de la ley 21.400, habla su
razón de ser en la situación imperante al tiempo de la
sanción, consciente de que configurara una restricción
de derechos de raigambre constitucional y cuya suspen-
sión directa o determinación de exigencias para su ejer-
cicio, se le asigna carácter temporal y dependiente de un
acto expreso del Poder Ejecutivo que declare la necesi-
dad de su aplicación. Por eso el legislador estableció la
pauta de que el ejercicio del instrumento legal debe
ser prudente. (CNTrab., sala V, 7 de septiembre de 1979,
"Alvarez López, Horacio A. y otro e/Siam Sociedad
Industrial Maquinarias Di Tella Ltda."), revista "De-
recho del Trabajo", 1979, tomo XXXIX, página 1270.

107. -A los efectos de la aplicación de la ley 21.400
no debe perderse de vista la gravedad, extensión y re-
sonancia pública del conflicto, pues la finalidad de la
ley fue la de disuadir actitudes lesivas a la seguridad
del Estado y log requerimientos coyunturales de la eco-
nomía nacional, o sea intereses generales y no del sector.
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(CNTrab., sala V, 7 de septiembre de 1979, "Alvarez
López, Horacio A. y otro c/Siam Sociedad Industrial
Maquinarias Di Tella Ltda."), revista "Derecho del Tm-
bajo", 1979, tomo XXXIX, página 1270.

108. -Por su carácter de legislación de emergencia
no es inconstitucional la ley 21,400 que suspende tran-
sitoriamente las medidas de acción directa de los traba-
jadores y de los empleadores . (CNTrab., sala 1, 26 de
septiembre de 1978, "San Martín, Alfredo c/Chrysler
Fevre Argentina, S.A."), revista "Derecho del Trabajo",
1979, tomo XXXIX, página 101.

109. - Si no hubo incidentes, ni agresiones, ni actitu-
des insolentes, destrucción, desaparición, atentado contra
bienes de la empresa , ni se demostró que los actores
fueran instigadores u organizadores , sino que, simple-
mente, todo consistió en suspender la realización de ta-
reas, en permanecer en el establecimiento y reunirse en
las ocasiones en que debieron informarse o escuchar ex-
hortaciones o intimaciones a reanudar la labor, no existió
activa participación en actos previstos en la ley 21.400.
(CNTrab., sala V, 7 de septiembre de 1979, "Alvarez
López, Horacio A. y otro c/Siam Sociedad Industrial
Maquinarias Di Tella Ltda.)", revista "Derecho del Tra-
bajo", 1979, tomo XXXIX, página 1270.

110. - No es inconstitucional la ley 21.400, dado que
-habiendo sido dictada bajo el estado de sitio que pre-
vé el artículo 23 de la Constitución Nacional- sus nor-
mas no son manifiestamente irrazonables y las sanciones
que establece no son desproporcionadas con los fines
perseguidos al dictarla. (CNTrab., sala IV, 28 de marzo
de 1979, "Miranda , Pedro c/Chrysler Fevre Argentina,
S.A."; íd., sala 1 , 26 de septiembre de 1978, "San Mar-
tín, Alfredo c/Chrysler Fevre Argentina, S.A."), revista
'Derecho del Trabajo", 1979, tomo XXXIX, página 101;
L.T., tomo XXVIII, página 364.

111. -La ley 21.400 consagra un régimen de excep-
ción en virtud del cual se faculta al Poder Ejecutivo, en
situaciones de emergencia o cuando se ha declarado el
estado de sitio, para suspender el ejercicio del derecho
de huelga, y consagra, en caso de violación de su nor-
mativa, un tipo específico de injuria que permite el
despido sin ningún tipo de indemnización. (CNTrab.,
sala II, 11 de marzo de 1980, 'Rodríguez, Héctor y
otros c/Siam Sociedad Industrial Maquinarias Di Tella
Ltda."), revista "Derecho del Trabajo", 1980, tomo XL,
página 1322; L.T., tomo XXVIII, página 860.

112. - Es improcedente la declaración de inconstitu-
cionalidad de la ley 21.400, puesto que el derecho de
huelga garantizado a los gremios por la Constitución Na-
cional, puede ser suspendido o restringido en casos de
estado de sitio o de emergencia económica, no requirién-
dose la declaración previa del Poder Ejecutivo en cada
caso para determinar si existen en un momento y lugar
dados situaciones de emergencia económica o social, bas-
tando la decisión del Poder Legislativo para determinar
la existencia de las especiales circunstancias que tor-
nan aplicable la legislación excepcional. (CS, 21 de
octubre de 1980, "Esteban R. H. c/Metal-Madera, S.
R,L."), revista 'Derecho del Trabajo", 1981, tomo XLI-
A, página 27; L. T., tomo XXIX, página 177.

113. -A partir de la vigencia de la ley 21.261 se
suspendió transitoriamente en todo el país el derecho

Reunión 27'

de huelga, y también toda otra medida de fuerza, paro,
interrupción o disminución de trabajo o su desempeño
en condiciones que de cualquier manera pudieran afectar
la producción (TTrab. NQ 1 Quilmes, 7 de agosto de
1980, "Cadel, Beatriz M . c/Complejo Textil Bemalesa,
S.R.L."), revista "Derecho del Trabajo', 1981, tomo XLI-
A, página 27.

-Ver también en II ., "Rodríguez Moreno , Rubén c/
Sociedad Mixta Siderurgia Argentina", revista "Derecho
del Trabajo", 1981, tomo XLI-B, página 1064.

114. - No es inconstitucional el artículo 19 de la
ley 21.400 en cuanto suspende el derecho de huelga,
pues en el artículo 23 de la Constitución Nacional, se
autoriza, en situaciones de extrema gravedad que pongan
en peligro la seguridad del Estado, la suspensión de las
garantías constitucionales, (CNTrab., sala VIII, 22 de
diciembre de 1980, "Leguiza, Angel S. c/Frenithe, S.
A"), L.T., tomo XXIX, página 751.

115. - La ley 21.400 está actualmente en vigencia y
está fuera de competencia judicial la decisión respecto
de la posible superación de las circunstancias que dieron
origen a la sanción de la citada norma . (CNTrab., sala
VIII, 22 de diciembre de 1980, "Leguiza, Angel S. c/
Frenithe, S.A."), L.T., tomo XXIX, página 751.

118. - Toda decisión sobre la conveniencia económico-
suea¡ de la vigencia de las leyes de emergencia, es pri-
vativa del Poder Legislativo. (CNTrab., sala VIII, 22
de diciembre de 1980, "Leguiza, Angel S. c/Frenithe,
S.A."), L.T., tomo XXIX, página 751.

-Ver también en VI.1., "Leguiza, Angel S. c/Fre-
nithe, S.A.", L.T., tomo XXIX, página 751.

-Ver también en 1.3.1., "Martínez, Atanasio R. c/
ENTEL s/despido", L.T., tomo XXIX, página 934 (Ju-
risprudencia sintetizado por Francisco Silvano).

117. - Si bien la ley 21.400 autoriza el despido por
la participación de los trabajadores en cualquier me-
dida de fuerza, este régimen normativo tiene la fina-
lidad de asegurar el orden, la paz social y mantener
la producción y no el de legitimar medidas abusivas
e irrazonables por parte de los empleadores. (CNTrab.,
sala VI, 25 de febrero de 1982, "Alonso, Juan O. c/
Duperial, S.A.."), revista "Derecho del Trabajo", 1982.
tomo XLII-B, página 730.

118. - La ley 21.400 en su artículo 89 prescribe la
existencia de justa causa de despido cuando el presta-
dor de servicios participa en alguna medida de acción
directa, sin que el juzgador deba realizar valoración
alguna respecto de la presencia o no de la injuria que
la norma considera existente. (CS, 20 de abril de 1982,
"Lazarte, Miguel D. c/Siam Di Tella Ltda."), revista
"Derecho del Trabajo", 1982, tomo XLII-B , página 869.

VIII. LOCK-OUT

119.-El derecho de "lock-out" ofensivo, no está
reconocido como tal, a diferencia de lo que ocurre con
el derecho de huelga. Lo más que pueden hacer al
respecto los empleadores, es suspender observando las
condiciones que fija el artículo 66 del decreto ley 33.302/
45 y la interpretación de la jurisprudencia plenaria.
(CNTrab., sala II, 27 de febrero de 1973, "Tamer,
Marcos y otros c/Cía. Swift de La Plata"), T y SS,
1973/74, página 555; L.T., tomo XXI, página 1034.
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120. - Es ofensivo el "lock-out' que buscaba como
condición para su cese, obligar a la parte obrera a

aceptar determinadas condiciones de trabajo, pese a

que a la vez se disponga como respuesta a paros que
se consideran ilícitos. (CNTrab., sala II, 27 de febrero
de 1973, "Tamer, Marcos y otro e/Cía. Switf de
La Plata"), T y SS, 1973/74, página 555; L.T., tomo

XXI, página 1034.

121.-Frente a las medidas de fuerza (como las
huelgas rotativas) el empleador puede recurrir a la lla-
mada conirahuelga o "rock-ouf'. (CNTrab., sala III,
28 de abril de 1978, "Bobino, Elías e/La Prensa,
S.C.A."), revista "Derecho del Trabajo", 1978, tomo
XXXVIII, página 478; T. y S.S., 1978, página 415; L.T.,
tomo XXVI, página 847.

122.-Si la empresa recurrente no pretendió en nin-
gún momento ejercer el "lock-out", sus argumentos para
fundar la invalidez de la ley de arbitraje obligatorio
16.936 en relación con el derecho de huelga y su pro-
tección constitucional deriven improcedentes, por no
existir derecho concreto afectado por la norma. (CS. 30
de octubre de 1979, "Hi'anderías Olmos, S. A."), revista
"Derecho del Trabajo", 1980, tomo XL, página 475.

IX. CONCILIACION Y ARBITRAJE

123. - Es improcedente la declaración de inconstitu-
cionalidad contra la ley que regula el procedimiento pa-
ra solucionar conflictos colectivos de trabajo conocida
con el No 16 . 936 y su modificatoria 20.638, puesto que,
a esta altura del desarrollo del derecho del trabajo no
puede siquiera cuestionarse la faca tad del Estado para
utilizar procedimientos como la conciliación y el arbitra-
je para canalizar los conflictos colectivos y trasladarlos

del campo de la utilización de la fuerza al campo del
derecho, aun en casos en que todavía no se haya utili-
zado o haya sido imposible la negociación electiva.
(CNTrab., sala IV, 28 de septiembre de 1977, " Hilan-
derías Olmos S.A.—), revista "Derecho del Trabajo",
1978, tomo XXXVIII, página 193, T. y S.S.> 1978, pá-
gina 313.

124.-La jurisdicción administrativa con control ju-
rídico -por medio del recurso de nulidad previsto en
el artículo 69 de la ley 16.936, o la acción de los artícu-
los 23 y 34 de la ley 19,549- son los " jueces naturales
que el ordenamiento jurídico determina para solucionar
por la vía de la conciliación y el arbitraje, los conflictos
colectivos de intereses y de derechos y, por ello, la ley
mencionada no viola el artículo 18 de la Constitución
Nacional. (CNTrab., sala IV, 28 de septiembre de 1977,
"Hilanderías Olmos, S. A."), revista "Derecho del Tra-
bajo", 1978, tomo XXXVIII, página 193; T y SS, 1978,
página 313.

125. - Producido un conflicto colectivo de trabajo en
el año 1972, debió observarse el procedimiento de la ley
6.014 que permitía a las partes concertar medidas de
acción directa luego de cumplido el mecansmo legal.
(SC Buenos Aires, 7 de agosto de 1979, "Almirón, Aldo
R. y otros c /Bertrán Hermanos y Compañía"), revista
"Derecho del Trabajo", 1979, tomo XXXIX, página 268.

126.-La creación de una instancia arbitral obliga.
toria instituida por el ar[fculo 29 de la ley 16 .936 para
dirimir conflictos electivos laborales constituye un me-
dio razonable buscado por el legislador para poner tér-
mino y resolver situaciones que además de afectar a las
partes en pugna, compromete la tranquilidad social per-
judicando los intereses generales . (CS, 30 de octubre de
1979, "Hilandería Olmos , S. A'), revista "Derecho del
Trabajo", 1980, tomo XL, página 475.

a

SOLICITADA POR EL SEÑOR SENADOR MARTIARENA

INFORME RELACIONADO CON EL ESTUDIO
EFECTUADO A LA PRESA HIDROELECTRICA

DE EL CHOCON

Buenos Aires, 6 de enero de 1988.

Al señor presidente del Honorable Senado de la Nación,
doctor Víctor Martínez.

S/D.

Tengo el agrado de dirigirme a usted con referencia
a actuaciones cumplidas en mi carácter de presidente
de la Comisión de Recursos Naturales y Ambiente Hu-
mano, con motivo de informaciones y denuncias recibi.
das acerca de fallas graves existentes en la presa de
El Chocón.

1.1. En fecha 13 de agosto, con tal motivo, cursé al
señor presidente de Hidronor S. A., doctor César Gar-
cía Puente, la nota y cuestionario cuyas copias acom-
paño. Las mismas informan en detalle las circunstancias
que impusieron dar a esté asunto la mayor atención e

importancia, así como también el criterio mesurado con
que estimé se debía obrar para evitar inquietud o alar-
ma pública.

2. El señor presidente de Hidronor S. A., luego de
recibir reiteración de mi pedido en fecha 14 de septiem-
bre, contestó mi memorándum con la nota e informe
fechados el 16 de septiembre de 1987, de los que agre-
go copia. En esa oportunidad el doctor García Puente
formuló invitación para que visitara la zona de obras
que se vienen realizando, invitación extensiva a los téc-
nicos que designara. Hago notar que los informes pro-
porcionados por Hidronor S.A. confirmaban la existen-
cia de problemas que eran atendidos según criterios
adoptados por la empresa , y cuya gravedad actual y
eventual, impone la mayor atención. El doctor García
Puente estimó necesario dar a publicidad ese informe y
lo hizo en el diario "Río Negro" de fecha 29 de septiem-
bre de 1987 y en el diario "La Razón" de esta Capital,
de fecha 30 del mismo mes. Acompaño fotocopia de
los mismos.
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